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PRESENTACIÓN

En la búsqueda de espacios y textos para reflexionar 
sobre la práctica de la Etnografía

En los últimos años el uso de la metodología etnográfica ha sido recurrente en diversos trabajos 
de investigación; los posicionamientos teóricos en tiempos de la posverdad, la decolonialidad 
y la interculturalidad requieren de perspectivas cualitativas que contemplen la interpretación y 
comprensión profunda de las realidades enmarcadas en contextos de diversidad sociocultural. 
En ese escenario, la etnografía ha florecido dentro de distintas tradiciones teórico-metodológi-
cas para contribuir a la construcción crítica y analítica de la realidad. 

La etnografía ha migrado a diferentes disciplinas y se ha adaptado a distintas áreas del 
conocimiento que enriquecen los ejercicios investigativos, por ello los debates constantes con-
tribuyen a dilucidar cómo se está utilizando, cuáles son sus retos, riesgos, problemas y contras-
tes. Creemos que hay un nuevo panorama para la práctica etnográfica y que esta requiere de 
constantes miradas críticas. 

En México, a partir de la implementación de políticas con perspectiva intercultural y con 
enfoques comunitarios a través de Instituciones de Educación Superior, la etnografía se ha ido 
adaptando y consolidando como una propuesta metodológica y epistemológica que contribuye 
a repensar los procesos formativos en contextos comunitarios con el propósito no únicamente 
de “observar” y “preguntar”, sino también de incidir, de la mano de otras disciplinas académi-
cas, en la transformación sociocultural.

En este número temático presentamos siete textos en los que la etnografía es central, las 
miradas de análisis son diversas; es decir, no necesariamente provienen de tradiciones antropo-
lógicas, pero sí están influidas por antropologías que se adaptan a dinámicas sociales en las que 
la observación fina del ejercicio etnográfico aparece como una constante; es decir en los textos 
que en este dossier presentamos, escriben tanto antropólogos como estudiantes de antropología 
y académicos de diversas formaciones disciplinarias que recurren al método etnográfico en sus 
investigaciones. 

El primer artículo denominado “Etnografía intercultural: descripción tensa en una inves-
tigación sobre la Universidad Veracruzana Intercultural”, escrito por Cuauhtémoc Jiménez 
Moyo, propone reflexionar desde “descripciones tensas” sobre experiencias interculturales 
de estudiantes y egresados de la Universidad Veracruzana Intercultural, con el propósito de 
comprender los procesos educativos y profesionales de los diversos actores que participan en 
dicha experiencia. El segundo trabajo: “Sembrando Vida”: Dos casos etnográficos de lo popu-
lar sobre la organización comunitaria por consenso, escrito por Pedro Yáñez Moreno, Juan V. 
Cuatlán Cortés y Patricia Matus Alonso, trata sobre el interés etnográfico de lo popular en or-
ganizaciones comunitarias, nuevamente las reflexiones se tornan ante tensiones en los espacios 
de diversidad cultural, retomando en su análisis los sentimientos y discursos sobre la pérdida 
cultural en dos comunidades indígenas.
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El tercer artículo, “Etnografía Decolonial y Vinculación Comunitaria: construir investiga-
ción-vinculada en una Universidad Intercultural”, escrito por Antonio de Jesús Nájera Caste-
llanos, Rosalva Pérez Vázquez y Anselmo Silvano Jiménez, está relacionado con dos concep-
ciones teóricas en las que la etnografía ha ganado terreno: la decolonialidad y la vinculación 
comunitaria, sus autores reflexionan sobre los procesos de investigación y vinculación en la 
Universidad Intercultural de Chiapas. 

El cuarto artículo “La subjetividad del antropólogo nativo y su implicación en San Pablo 
del Monte, Tlaxcala”, de Geovani Prisco Hernández, pone en discusión la subjetividad del an-
tropólogo, en especial analiza la responsabilidad que tiene su figura epistémica ante un espacio 
propio: de San Pablo del Monte, Tlaxcala, retoma como base de su análisis etnográfico aspectos 
personales y biográficos como herramientas para sistematizar la experiencia

El quinto texto que presentamos en este dossier “Etnografía en espacios de diversidad. 
Participación estudiantil en un proyecto de investigación” ha sido escrito por las estudiantes de 
la licenciatura en Antropología Histórica Cassandra Palacios Valencia, y Antropología Social 
María Elsa Villa Ramírez, junto con Felipe Galán, docente de la facultad de Antropología de 
la Universidad Veracruzana, que participan en un proyecto de investigación en el que el uso de 
la etnografía es central. En este trabajo las reflexiones se concentran en los retos, aprendizajes 
en torno al método etnográfico, en una facultad en la que se forman a nuevas generaciones de 
antropólogas y antropólogos. 

El sexto trabajo titulado “Una construcción etnográfica de categorías para la investigación 
educativa” escrito por Alim Getze Mani Eden Vasquez Feria, pone en discusión los retos que 
enfrenta como estudiante del programa de Doctorado en Investigación Educativa al proponer 
categorías provenientes de la etnografía exploratoria. Se trata de un trabajo relevante para dis-
cutir acerca del constante uso del método etnográfico por investigadores en educación. 

Finalmente, este dossier cierra con un interesante texto denominado “Los ciclos industriales 
de Atlixco” escrito por el doctor Manlio Barbosa Cano, quien ha formado a varias generaciones 
de antropólogos en México, la investigación que presenta tiene un enfoque etnográfico relevan-
te para exponer los ciclos industriales en Atlixco Puebla.

Los textos presentados en este dossier significan un esfuerzo por visibilizar desde diferentes 
ámbitos profesionales y disciplinas académicas la relevancia de la investigación etnográfica 
como propuesta metodológica en contextos de diversidad sociocultural. De igual forma, se 
revela la necesidad de sistematizar las experiencias comunitarias y educativas a través del com-
promiso por la compresión crítica de distintos procesos socioculturales. Consideramos que los 
textos nos permiten encontrar y abrir nuevas rutas de análisis sobre el mundo contemporáneo 
en constante proceso de transformación social. 

Felipe Javier Galán López1 
Sergio Iván Navarro Martínez2 

1.  Facultad de Antropología Universidad Veracruzana
2.  Instituto de Investigaciones en Educación, Universidad Veracruzana
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ETNOGRAFÍA INTERCULTURAL: 
DESCRIPCIÓN TENSA EN UNA 

INVESTIGACIÓN SOBRE LA UNIVERSIDAD 
VERACRUZANA INTERCULTURAL

TENSE DESCRIPTION IN A RESEARCH ON THE INTERCULTURAL 
VERACRUZANA UNIVERSITY
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https://orcid.org/0000-0002-5404-7985 

Fecha de entrega: 05 de septiembre de 2025
Fecha de aceptación: 28 de octubre de 2025

Resumen

El presente artículo argumenta a favor de una etnografía con 
enfoque intercultural, centrada en los conflictos, las tensiones 
y las contradicciones de los sujetos a través de descripciones 
tensas que muestren la complejidad de las problemáticas vi-
vidas por diversos actores sociales. Para ejemplificar la tesis 
central se recurre a mostrar algunos resultados de una inves-
tigación sobre experiencias interculturales de estudiantes y 
egresados de la Universidad Veracruzana Intercultural, que 
permitieron comprender la complejidad de los procesos edu-
cativos y profesionales que viven las y los jóvenes estudiantes. 

Palabras clave: Etnografía, descripción tensa, intercultura-
lidad, Universidad Veracruzana Intercultural

mailto:cujimenez@uv.mx
https://orcid.org/0000-0002-5404-7985
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Abstract

This article argues for an ethnography 
with an intercultural approach, focused 
on the conflicts, tensions, and contradic-
tions of subjects, through descriptions 
that highlight the complexity of the 
problems experienced by various social 
actors. To exemplify this central thesis, 
we present some results from a research 
study on the intercultural experiences of 
students and graduates from the Univer-
sidad Veracruzana Intercultural, which 
allowed for an understanding of the 
complexity of the educational and pro-
fessional processes that young students 
live through.

Keywords: Ethnography, Tense Des-
cription, Interculturality, Universidad 
Veracruzana Intercultural

Introducción: mi posicionamiento sobre 
la etnografía

La antropología ha heredado a todas las 
ciencias sociales un modo para afrontar 
la complejidad del mundo social. Una 
metodología que permite la reflexión 
subjetiva, el extrañamiento intersub-
jetivo y el asombro ante fenómenos 
estructurales. Se trata de la etnografía, 
metodología humilde que no requiere 
demasiados recursos más allá de un dia-
rio de campo, una cámara fotográfica y 
de una grabadora (hoy en día podríamos 
decir que un buen teléfono bastaría).

No todas las ciencias sociales han 
usado la etnografía de la misma forma. 

En antropología no se trata solo del me-
dio usado para construir conocimiento; 
se trata de un modo de ser de quien in-
vestiga: hacer etnografía advierte cómo 
la subjetividad comprende la realidad 
y cómo la realidad puede ser conocida. 
Hacer etnografía no solo habla de la rea-
lidad, también habla del sujeto y de la 
posición en el mundo de quien investiga. 
En las relaciones humanas, las acciones 
de los sujetos suelen definir a los sujetos 
mismos. Podríamos decir, por ejemplo, 
que una mujer realiza actos bondadosos 
y sus actos definen, para muchos, parte 
de su identidad como mujer bondadosa. 
De la misma manera podríamos decir 
que quien realiza investigación etnográ-
fica es una persona que de inicio recono-
ce los límites que tiene su subjetividad 
para conocer el mundo, que se reconoce 
como parte de un horizonte social y cul-
tural que condiciona sus percepciones y 
sus juicios y que les otorga a los otros 
una subjetividad irreductible que mere-
ce la pena explorar a través de procesos 
dialógicos prolongados, de presencia 
constante y de atención integral.

Pero esta esencia no se ha materiali-
zado siempre en una actividad dialógica 
y comprensiva, pues cada sujeto que in-
vestiga materializa la etnografía, condi-
cionado por los intereses presentes en su 
época. Por ejemplo, la antropología clá-
sica usó la etnografía de manera condi-
cionada por intereses colonialistas. Los 
antropólogos clásicos estaban influidos 
fuertemente por una visión hegeliana 
de la historia, misma que presuponía el 
progreso de la civilización. Y en ese mo-
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mento histórico quien representaba para 
occidente el pináculo de las civilizacio-
nes era, claro, la civilización occidental. 
Occidente era entendida como la supe-
ración de civilizaciones ajenas a la cien-
cia y a la razón moderna (Rufer, 2010). 
Estos prejuicios culturales condiciona-
ron la noción misma de cultura, que fue 
entendida como un bloque identitario 
homogéneo, como entidad estática, sin 
vasos comunicantes con otras culturas. 
Al pensar el pasado de su disciplina, los 
antropólogos James Clifford y George 
Marcus sentenciaron: “en el nombre de 
la ciencia, nosotros, los antropólogos, 
componemos un réquiem” (1991, p. 
174). El antropólogo, haciendo inventa-
rio de ecos y de sombras, no de sujetos 
históricos; visitante de museos vivientes 
de mujeres y de hombres que no serían 
más que recuerdos. La noción de cul-
tura de la que hablamos la conocemos 
como esencialista y está presente, sor-
presivamente, en muchos de los trabajos 
bien intencionados que hoy en día bus-
can enaltecer a las culturas subalternas. 
Pienso en aquellos que entienden a las 
culturas indígenas ya no como civiliza-
ciones atrasadas sino como entidades 
auténticas, prístinas, originales, como 
alternativa inmaculada a la sodómica 
civilización occidental. En ambos casos, 
ya sea por considerarlos como un esta-
dio del pasado o como entidades puras, 
se apela a un racismo disfrazado que ter-
mina por considerar al otro como como 
sujeto sin autonomía. Canclini opina al 
respecto: 

Pero la emergencia indígena no puede 
leerse como advenimiento de sabidurías 
y modos de vida preglobalizados que má-
gicamente instalarían, en el hueco dejado 
por la devastación neoliberal, soluciones 
productivas y armonías comunitarias arrin-
conadas. La creciente presencia de los in-
dios sucede al pasar de campos y selvas con 
baja competitividad económica a ciudades 
cada vez más inhóspitas, hace irrumpir sus 
costumbres comunitarias junto con hábitos 
clientelares, reclamos de autonomía y libe-
ración mezclados con machismos y otras 
jerarquías comunitarias (Bartra, 1998). Ese 
coctel de tradicionalismos, a veces nom-
brado “América profunda”, está sirviendo 
en procesos demasiado contradictorios: en 
ciertos casos para impulsar rebeliones, en 
otros para expandir el narcotráfico y demás 
violencias desintegradoras, según se apre-
cia con particular dramatismo en Perú y 
Colombia. (2005, p.134)

Los defensores de la pureza de algunas 
culturas arguyen que el uso de lenguas 
locales y prácticas agrícolas ancestra-
les de dichas culturas demuestran que 
son un ejemplo de resistencia y, quizás, 
algunas prácticas pueden ser conside-
radas de esa manera, pero resulta casi 
ofensivo la condescendencia con la que 
lo afirman. Para varios integrantes de 
culturas originarias resulta sospechosa 
tanta benevolencia hacia sus formas de 
vida. Por ejemplo, la científica bolivia-
na Silvia Rivera Cusicanqui sospecha 
que el rechazo tajante de buena parte de 
los intelectuales latinoamericanos de iz-
quierda a la adopción de prácticas agrí-
colas y culturales de occidente por par-
te de integrantes de culturas indígenas 
responde a la idealización del indígena 
y a la vuelta de la vigencia de la idea 
del buen salvaje moderno:
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La satanización del mercado, ¿no será acaso 
una forma de simplificar, en busca de la idí-
lica armonía de la “economía natural”, otra 
variante del sueño europeo del buen salva-
je?, ¿no será una forma de negar que en la 
historia las complejidades pueden jugar a 
nuestro favor? (2018, p. 70)

Cómo usamos la etnografía, con qué en-
foque ético y político, habla, más que de 
la etnografía, de nosotros mismos. ¿Que-
remos buscar a las “culturas atrasadas” 
para comprender estadios de la humani-
dad, para reconocer las estructuras que 
compartimos?; o, quizás, ¿deseamos co-
nocer al indígena auténtico, que nos sal-
vará de la crisis civilizatoria provocada 
por el capitalismo occidental? o, tal vez, 
¿deseamos continuar imitando a Euro-
pa? O, como es mi posición, ¿partiremos 
reconociendo nuestra ignorancia de las 
distintas otredades presentes en nuestro 
mundo, en el que somos otros también, 
sin condescendencia, sin conocer el re-
sultado antes de haber hecho una solo 
entrevista, no renunciando a nuestros 
ideales políticos, pero poniéndolos en 
suspenso para intentar pensar y dialogar 
y construir y contribuir de verdad?  

Descripción tensa en etnografía

El gran antropólogo Clifford Geertz nos 
heredó el concepto de descripción den-
sa, que buscaba adentrarse al corazón de 
la alteridad, mediante un ejercicio que 
identificara:

(…) una jerarquía estratificada de estruc-
turas significativas atendiendo a las cuales 

se producen, se perciben y se interpretan 
los tics, los guiños, los guiños fingidos, las 
parodias, los ensayos de parodias y sin las 
cuales no existirían (…) independientemen-
te de lo que alguien hiciera o no con sus pár-
pados. (Geertz, 2006, p. 22)

 
Realizar este ejercicio sigue siendo fun-
damental para quienes hacemos etnogra-
fía. Sin embargo, vale la pena promover 
algunas innovaciones considerando los 
cambios sociales y culturales con los 
que convivimos hoy en día1. En un tra-
bajo anterior (Jiménez, 2023) sugiero 
que, si bien es necesario desvelar las es-
tructuras significativas en las que cons-
truyen sentido los actores con los que 
trabajamos, debemos poner atención en 
aquellos fenómenos que nos advierten 
la complejidad simbólica y significativa 
de la realidad social contemporánea: me 
refiero a las contradicciones, los conflic-
tos, las conexiones y las interacciones 
en las que están inmersos los sujetos con 
los que investigamos. Con estas pala-
bras que tienen un aire de familia (con-
tradicción, conflicto, conexión, para-
doja, interacción) más que establecer y 
definir conceptos centrales que soporten 
mi argumentación, intento acercarme a 
la complejidad de los procesos sociales 
y culturales contemporáneos en los que 
están insertos las y los jóvenes univer-
sitarios de la Universidad Veracruzana 

1.  No hay nada nuevo bajo el sol en mi propuesta; 
su virtud, si la tiene, es remarcar un enfoque inter-
cultural no prescriptivo, centrado en el conflicto, 
en las interacciones y en las conexiones que ge-
neran extrañamiento en los sujetos.
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Intercultural. Y no solo me refiero a pro-
mover el análisis a partir de posiciones 
extremas2 que muestren lo que Gunther 
Dietz llama “ventanas epistemológicas” 
(2017); sino a preparar nuestra atención 
para advertir los procesos donde se in-
tersecan dimensiones étnicas, de clase 
social, de diversidad intracultural o de 
desconexión tecnológica. Porque no 
guiarse por una noción esencialista de 
cultura tiene sus consecuencias episte-
mológicas, metodológicas y políticas. 

Epistemológicamente sencillo es 
usar dicotomías modernas para ubi-
car a los sujetos con los que trabajas 
(opresores u oprimidos; indígenas ori-
ginarios u occidentales; explotados o 
explotadores): ubicas a los sujetos en 
su respectiva casilla, usas tus entrevis-
tas para fundamentar dicha elección, 
enmarcas dicho proceso en tu propia vi-
sión política y listo. Pero si ponemos en 
suspenso nuestras creencias y convic-
ciones, la situación se torna compleja: 
no hay casillas explícitas o, si las hay, 
incluso parecen intercambiarse.3 

2.  Por ejemplo, directivos en una institución esco-
lar y personal de intendencia; alumnos sobresa-
lientes y reprobados, etc.
3.  Pensemos, por ejemplo, en un hombre mayor 
de condición rural que trabaja en una fábrica diez 
horas diarias; padre ausente y esposo violento; 
hombre que a su vez los fines de semana parti-
cipa activamente en las faenas de su comunidad. 
¿Cómo analizar el condicionamiento de estruc-
turas jerárquicas en el sujeto y su contribución a 
la reproducción del orden social y cultural de su 
comunidad y, además, la violencia patriarcal que 
representa en su familia? La complejidad requiere 
humildad epistemológica. 

El elemento que orientó mi trabajo en 
medio de la complejidad fue el extra-
ñamiento (de los sujetos con los que 
trabajé y de mí mismo), en tanto ele-
mento que hizo sentirnos otros ante el 
peso de una estructura (en este caso 
institución, política de Estado o mode-
lo económico), o ante nuestras propias 
comunidades o ante nosotras y noso-
tros mismos. Podríamos afirmar que 
la base epistemológica de mi trabajo 
fue, por un lado, el descubrimiento de 
la construcción social de la alteridad 
de los sujetos de investigación y una 
noción de cultura que se entiende más 
por contradicciones y paradojas que por 
funciones o estructuras4. 

Guiado entonces por una noción de 
cultura que advierte el cambio, el di-
namismo, la complejidad y la actitud 
epistemológica de centrarme en el con-
flicto, en las conexiones, las interaccio-
nes y las contradicciones, es que decidí 
que la categoría que guiaría mi trabajo 
es experiencia intercultural, entendida 
como aquella vivencia que propició, pri-
meramente, extrañamiento en los suje-
tos y luego conocimiento. Recordemos 
que la palabra proviene del verbo latino 

4.  Entiendo por cultura: “una expresión social, 
que muestra una articulación de significados y 
símbolos en un colectivo de sujetos, misma que 
condiciona los sentidos de su identidad y sus acti-
tudes ante la alteridad. Tal articulación puede ser 
precaria y lábil y depende de la solidez de la tra-
dición que la soporta o del horizonte futuro que 
los mueve. Dichas articulaciones crean fronteras 
identitarias más o menos permanentes”. (Jiménez 
Moyo, 2023, p. 23)
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expieri que significa intentar o ensayar 
“afuera”. Temí que su uso en la tradi-
ción empirista empañase su sentido más 
vital, pero luego recordé que Gadamer 
lo usó para remarcar el momento en el 
que un sujeto amplía su horizonte: “El 
que experimenta se hace consciente de 
su experiencia, se ha vuelto un experto: 
ha ganado un nuevo horizonte dentro del 
cual algo puede convertirse para él en 
experiencia” (Gadamer, 2005, p. 437). 
Creo que fue justo eso lo que me ma-
ravilló más de haber acompañado a seis 
estudiantes de la UVI durante periodos 
prolongados que comprendieron desde 
su etapa como estudiantes hasta su trán-
sito al mundo laboral: la ampliación de 
sus horizontes, que comenzó con proce-
sos de extrañamiento propiciado por la 
Universidad Veracruzana Intercultural 
en procesos de investigación vinculada5 
en sus comunidades, en experiencias de 
movilidad internacional, cuando obtu-
vieron su primer trabajo, cuando enfren-
taron a una comunidad adversa, cuando 
confrontaron a su propia familia o ami-
gos o pareja para luego convertirse en 
aprendizajes vitales, que bien podríamos 
llamar aprendizajes interculturales.

La exploración metodológica para 
acompañar procesos de extrañamiento 
y de ampliación de horizontes, me lle-
vó a explorar la autoetnografía (Aguirre, 
De Laurentis, Boxer, 2019), expresión 
metodológica que me mostró mi pro-

5.  Para ampliar el significado de investigación vin-
culada en la Universidad Veracruzana Intercultu-
ral, ver Jiménez Moyo y Ávila Pardo, 2024.

pia otredad y mi propio horizonte con 
relación a las y los jóvenes. Considero 
que cualquier descripción tensa requie-
re procesos reflexivos y autorreflexivos, 
preguntas para las que la autoetnografía 
puede ayudar a construir respuestas. La 
propuesta de la descripción tensa y de la 
etnografía intercultural abreva, además, 
de una tradición larga de investigación 
influida por planteamientos decoloniales 
no logocéntricos, como la investigación 
vinculada (Concheiro, Ávila, Gordillo, 
Martínez Torres & Peralta, 2025), la In-
vestigación Acción Participativa (Fals 
Borda, 1973, 2017), la investigación 
descolonizada (Leyva & Speed, 2015), 
las milpas educativas (Sartorello, 2024) 
o la etnografía doblemente reflexiva 
(Dietz & Álvarez, 2015).

Experiencias interculturales 
propiciadas por el modelo educativo 
de la Universidad Veracruzana 
Intercultural (UVI): 
estudiantes y academia convencional

La UVI propone un modelo educativo 
que promueve la pertinencia social, lin-
güística y cultural; sus antecedentes pe-
dagógicos pueden rastrearse en la edu-
cación popular de Freire y de Orlando 
Fals Borda. El proyecto está enmarcado 
en la ola de nuevas instituciones con 
enfoque intercultural que promovió el 
Estado durante el primer lustro del pre-
sente siglo en respuesta, sobre todo, a 
movimientos sociales que reivindicaron 
derechos de los pueblos originarios. En 
el universo de Universidades Intercultu-
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rales, podemos encontrar instituciones 
gestionadas por el Estado, instituciones 
promovidas por organizaciones civiles 
e instituciones híbridas, como la UVI, 
que nace dentro de una universidad pú-
blica estatal como lo es la Universidad 
Veracruzana6. La académica Zuzana 
Erdösová (2011) nos recuerda que las 
universidades interculturales en Méxi-
co son un fenómeno plural que no ad-
mite interpretaciones unívocas. Algunos 
estudiosos realizan un análisis formal 
y juzgan los diferentes modelos como 
conservadores (si es que dependen del 
Estado) o como transformadores (si 
surgieron de movimientos populares). 
El modelo conservador estaría impul-
sado por un enfoque intercultural fun-
cional (Erdösová, 2011; Dietz y Ma-
teos, 2019) y el modelo transformador 
por un enfoque intercultural decolonial 
(Walsh, 2011; Navarro 2016).

Mi trabajo busca trascender esta vi-
sión formal dicotómica porque no refle-
ja necesariamente la complejidad de los 
fenómenos sociales y culturales que se 
llevan a cabo en las universidades in-
terculturales (ya sea que pertenezcan a 
uno u otro modelo). Mi postura es más 

6.  De acuerdo con los académicos Gunther Dietz 
y Laura Mateos (2019, p.184) contamos con tres 
modelos de universidad intercultural en México: 
el “modelo CGEIB”, es decir universidades que 
dependen completamente del Estado; el “modelo 
jesuita” que surgen de organizaciones ciudadanas 
o de movimientos populares; y el “modelo UVI”, ya 
que ésta se incorpora a la Universidad Veracru-
zana, sin depender financiera ni académicamente 
del Estado.

cercana a la interpretación de las acadé-
micas Érika González Apodaca y An-
gélica Rojas Cortés porque piensan a la 
educación superior intercultural “como 
un campo social disputado, compues-
to por redes socioeducativas diversas, 
dinámicas y en tensión” (2016, p. 75). 
En este tenor, fijar interpretaciones so-
bre el acontecer educativo y político de 
una institución de educación superior 
intercultural no le haría justicia al dina-
mismo que generan: por esa razón opto 
por analizar sus sentidos a través de es-
tudios cercanos a los sujetos sin olvidar 
su condicionamiento por estructuras so-
ciales cambiantes; indagar las redes sig-
nificativas en las que están insertas las 
prácticas de estudiantes y académicos; 
explorar la construcción de hegemonías 
y las tensiones por el poder generadas 
por conflictos ideológicos; comprender 
la oscilante construcción identitaria de 
sujetos que habitan, en un mismo mo-
mento histórico, realidades contradic-
torias y excluyentes. Considero que mi 
trabajo busca aprehender dicha comple-
jidad con la ayuda de la categoría “expe-
riencia intercultural”, que desarrollo en 
el apartado siguiente.
                                                                                                                                                      
Experiencias interculturales:
etnografía a estudiantes, 
académicos y actores comunitarios 

Una experiencia que propició en es-
tudiantes de la UVI una sensación de 
extrañamiento fue su contacto con el 
mundo académico. Cabe mencionar que 
las y los estudiantes han transitado por 
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varias academias. Es decir, transitaron 
por un campo plural, en el que se de-
sarrollan varias prácticas muchas veces 
contradictorias. En algunas comunida-
des de donde son originarias las y los es-
tudiantes se piensa a la academia como 
aquel espacio donde se generan conoci-
mientos muy valiosos que distinguen a 
las personas que los dominan y ejercen y 
las diferencian de la gente de las comu-
nidades. Este imaginario social creó un 
conflicto entre una estudiante con perso-
nas de su propia comunidad. Se trata del 
caso de una estudiante que aquí llamaré 
Freira. Ella quiso hacer investigación 
en su comunidad, involucrarse en los 
trabajos comunitarios, en las faenas y 
en las mayordomías y la respuesta de la 
comunidad no fue la que ella esperaba. 
Un hombre le dijo: “Es que tú no eres in-
dígena, porque no vives como nosotros, 
porque tú todo el tiempo has estado estu-
diando y trabajando y sólo llegas a la co-
munidad a dormir y, a parte, vives sola; 
¿qué mujer de la comunidad vive sola?, 
¿qué mujer de la comunidad está en la 
universidad? Tú no eres indígena” (Frei-
ra, 2021, comunicación personal). ¿Qué 
es lo que cifra este juicio? Creencias 
patriarcales articuladas con experien-
cias pasadas en las que investigadores 
se apropiaron conocimientos comunita-
rios sin ningún tipo de reconocimiento a 
los actores locales y que generaron, con 
el tiempo, desconfianza entre la gente. 
Freira no supo qué hacer. Fue otra para 
los suyos. Pero no solo para ellos. Tam-
bién experimentó discriminación dentro 
de la universidad. No en la UVI pero sí 

con otros académicos de la UV. Freira, 
siempre con disposición para aprender 
indagaba más allá de sus clases y pi-
diendo sugerencias a maestros, uno le 
comentó: “te recomiendo esta lectura, es 
fácil de entender, yo creo que tú sí la vas 
a entender”. Frases como esta reflejan 
una academia condescendiente que es-
conde un racismo y un sexismo estruc-
turales que reproducen (o buscan repro-
ducir) el orden jerárquico racial. Freira 
dejó de sentirse parte de la comunidad 
porque ella no “echaba tortillas”, pero 
tampoco se sentía completamente par-
te de una academia racista porque “en 
la academia me siguen viendo como la 
mujer indígena que se quiere parar en un 
espacio que no le corresponde (Freira, 
2021, comunicación personal).7

Adhara, otra estudiante con la que 
tuve la suerte de trabajar, experimentó 
también tensión con la academia, aun-
que no en el mismo sentido. Adhara es 
una mujer blanca que ha vivido gran 
parte de su vida en la ciudad de Orizaba; 
sus características fenotípicas evitan que 
la academia convencional active con ella 
su racismo estructural. La tensión en su 
caso fue por razones ideológicas. La 
joven trabajó con productores de cacao 

7.  No es esto acaso una paradoja: es de la comu-
nidad, pero sus “iguales” ya no la reconocen como 
tal. En este caso vemos también conexiones entre 
prácticas y sentidos comunitarios con prácticas y 
sentidos de la academia; contradicciones porque 
la estudiante se encuentra en medio de dos pro-
cesos que, en muchos casos, se excluyen; y con-
flictos porque ella misma ya está habitando una 
identidad que se está reconstruyendo.
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en la sierra de Zongolica, durante casi 
dos años. Su entusiasmo la llevó a bus-
car aliados dentro de la universidad más 
allá de sus profesores de la UVI. Logró 
contactarse con un especialista en cacao 
en el campus Xalapa. Concertaron una 
cita para compartir información. Adhara 
expuso su proyecto, describió activida-
des de su trabajo de campo: reflexiones 
a partir de su trabajo colaborativo con 
actores. El investigador se mostró inte-
resado en todo momento. Sin embargo, 
la falta de retroalimentación y la nula 
información que el investigador daba 
sobre su trabajo llenó de recelo a Adha-
ra. En respuesta a la pregunta directa de 
la alumna sobre su trabajo, el investiga-
dor, visiblemente incómodo, compartió 
que se encontraba en un proyecto muy 
interesante vinculado a productores de 
cacao con Nestlé, en lo que la empresa 
llama Plan Cacao. 

Adhara tenía una profunda descon-
fianza de la multinacional porque había 
investigado en algunas de sus clases las 
repercusiones que tuvieron muchos pro-
ductores de café que decidieron trabajar 
junto con Nestlé8. Adhara me compartió 
que interpretó el recelo del investigador 
como una forma de ocultar los fines de 
sus investigaciones, claramente contra-
rios con los de la investigación de la 

8.  El investigador Jan Braunholz ha estudiado 
el impacto que ha tenido el trabajo colaborativo 
de muchos productores de café con la multina-
cional Nestlé y afirma “La empresa alimentaria 
Nestlé domina regiones enteras de México, es-
pecialmente en Veracruz y es la principal cau-
sa de una migración cada vez mayor (2022).

joven. Adhara conoce que existen ya 
acercamientos de gente de Nestlé con 
productores de cacao de la región de la 
sierra de Zongolica y que les ofrecen 
una variedad de cacao no presente en la 
región, más un plan económico similar 
a los proyectos que la empresa realiza 
con el café en varias comunidades del 
Estado, sin la advertencia de las con-
secuencias económicas y ambientales 
adversas a mediano y largo plazo. Lo 
que observamos en el caso de Adhara 
es una tensión y un conflicto ideológico 
entre dos academias que, a pesar de per-
tenecer a la misma universidad pública, 
tienen diferentes finalidades éticas, po-
líticas y económicas. Concentrarme en 
la tensión ideológica y política y el con-
flicto entre proyectos sociales extremos, 
en estos casos, muestra la complejidad 
en la que habitan los jóvenes universi-
tarios de la Universidad Veracruzana 
Intercultural; complejidad entendida 
como la concatenación de estructuras 
y subjetividades que condicionan al 
sujeto o a colectivos (es este caso con-
dicionan la identidad y las decisiones 
de actores como el profesorado o a la 
comunidad estudiantil de la UVI; o la 
trascendencia de la función social de la 
universidad; o que reproduce escena-
rios de lo que es posible o proscrito en 
determinadas circunstancias). 

El reconocimiento de la complejidad 
de los fenómenos sociales y culturales 
que acontecen en la UVI algunas veces 
pueden paralizarnos, pues la conciencia 
percibe el límite de estructuras dicotó-
micas de comprensión; el límite de op-
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tar por alguna opción ética sin reconocer 
que su contraria no refleja necesaria-
mente maldad o cinismo, sino la opción 
posible para sujetos en circunstancias 
históricas específicas y concretas. 

Acompañar a estudiantes de la UVI 
durante tanto tiempo me permitió obser-
var que los actores con los que trabajé 
no se paralizaron. Por ejemplo, tenemos 
el testimonio de Ramón, joven nahua 
egresado de la UVI, quien también vivió 
una experiencia intercultural con la aca-
demia. Desde muy temprano en su ca-
rrera se dio cuenta que mucha de la pro-
ducción científica que hablaba sobre los 
pueblos indígenas era producida desde 
lo que ahora conocemos como norte glo-
bal, con evidentes toques de folclore y 
condescendencia: es decir con una fuer-
te dosis de racismo colonial. Cuando me 
otorga la entrevista ya no es un chico de 
licenciatura, sino un doctorante de una 
universidad pública de prestigio nacio-
nal y su intuición inicial se trasformó en 
una conciencia social vasta que reconoce 
procesos históricos coloniales y la nece-
sidad de transformarlos. Me comparte:

Es importante pensar la academia como 
un espacio en donde se reproducen proce-
sos coloniales, de dominación epistémica, 
de invisibilización epistemológica, de los 
conocimientos, de las sabidurías, de las 
lenguas originarias, pero que, a la vez, es 
un escenario de diputa, en donde nosotros 
tenemos la gran encomienda de estar propo-
niendo procesos alternativos de generación 
de conocimientos con pueblos originarios, 
porque es importante reconocer este carác-
ter de monismo cultural que tiene la univer-
sidad, que opera bajo ese paradigma y que 

si entonces ese paradigma está instalado en 
la universidad, en la universidad conven-
cional, en donde nos estamos formando 
también nosotros, es importante reconocer-
lo, criticarlo, cuestionarlo y poner procesos 
alternativos de generación de conocimiento. 

   (Ramón, 2021, comunicación personal)

Lo que se logra reconocer al poner aten-
ción en su biografía, es que Ramón ha 
optado por construir un discurso que 
pone atención en la estructura colonial 
de la academia convencional, la critica 
e incorpora un discurso novedoso que 
apunta a incorporar en la academia co-
nocimientos y prácticas de los pueblos 
indígenas nahuas que han sido silencia-
dos o negados por la ciencia moderna. 
Es decir, ante la complejidad: crítica y 
acción. En un principio le cuestioné que 
tenía una postura esencialista sobre la 
ciencia occidental, que la reducía a ser 
la villana de la película y que los cono-
cimientos indígenas, en su boca, pare-
cían prístinos, esperando su momento 
para salvar el mundo. Al escuchar su 
respuesta me convencí de que las pala-
bras de Ramón podrían representar lo 
que la filósofa Gayatri Spivak (2024) 
llama esencialismo estratégico, pues 
Ramón tiene conciencia que su finalidad 
es contribuir a “abrir” una estructura (la 
academia) que tiene una lógica colonial. 
Al respecto, Ramón recuerda que bus-
ca crear otra academia que tenga como 
motor los conocimientos comunitarios 
indígenas, porque allí “se hace teoría 
(…) porque el hacer milpa es una forma 
de hacer teoría” (Ramón, comunicación 
personal. Además, sentencia:
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En todo mi proceso formativo, lo que in-
tento es tener un pie dentro de la acade-
mia y otro en la comunidad. Yo diría que 
pie y medio en la comunidad y medio en 
la academia, asimilando y reconociendo la 
importancia de pasar por este proceso en 
la universidad, pero también reconociendo 
la importancia de la comunidad. (Ramón, 
2021, comunicación personal)

Más allá de la carrera: 
egresados y empleo

Concentrarme en las zonas conflictivas 
en este tema fue más complicado res-
pecto de la tensión estudiante-academia 
convencional. Más complicado en el 
sentido de que fue más exigente a nivel 
emocional para mí como investigador, 
pues me enfrenté a ejemplos no solo 
de éxito y de satisfacción sino a testi-
monios de desencanto y frustración de 
egresados de la UVI y, además, porque 
las estructuras que entran en conflicto 
con el sujeto son invisibles y casi om-
nipresentes. Comencemos por los testi-
monios de frustración. Un egresado, a 
quien llamaré Ando, me comentó que 
recién concluido su periodo como uni-
versitario, fue a una agencia de empleos. 
En la dependencia dijeron desconocer 
de qué se trabaja su Licenciatura en 
Gestión Intercultural para el Desarrollo 
(GID); el joven alcanzó a decir que se 
trataba de una licenciatura “del área de 
administración”9. Al sentirse poco apto 

9.  Quien conoce la historia de la UVI sabe que la 
Licenciatura en Gestión Intercultural para el De-
sarrollo (GID) fue ubicada en el área académica 
académico-administrativas de la Universidad Ve-

para ejercer un empleo administrativo 
me afirma en tono de reclamo: “yo digo 
que, si es de esta área, métanle materias 
de esa área, porque esta onda de que 
todos somos hermanos, ayudamos, no 
nos da de comer” (Ando, Comunicación 
personal, marzo de 2019). Ando conti-
núa de manera intermitente su opinión 
desfavorable de la formación recibida 
en la UVI, casi en tono de reproche:

No los ilusionen, no les metan fantasías 
(…). No se vale que cuando terminas la ca-
rrera dices: ‘yo sé esto, pero ante un mundo 
globalizado, capitalista, no me sirve’ (…). 
Yo necesito herramientas para poder tra-
bajar, encontrar un trabajo bueno, estable, 
que me mantenga. Porque soy un profe-
sionista. (Ando, comunicación personal, 
marzo de 2019)

El testimonio de Ando fue difícil para 
mí, pues tengo una implicación afec-
tiva con la UVI, dificultad que a la 
postre agradecí pues viví un extraña-
miento que me llevó a profundizar la 
relación entre mercado, Estado y e
ducación superior intercultural10.  

Paralelamente encontré testimonios 
que hablaban del ejercicio profesional 
con entusiasmo y agradecimiento pues 

racruzana por razones pragmáticas, más que por 
afinidad disciplinaria.
10.  Para profundizar la tensión entre Estado, mer-
cado y educación superior intercultural sugiero la 
revisión del siguiente artículo: Veredas de Mon-
taña. Educación superior intercultural, pueblos 
indígenas y empleo en Veracruz, México, publi-
cado en 2024. Para las y los interesados, revi-
sar https://revistas.cunorte.udg.mx/punto/article/
view/211/512 

https://revistas.cunorte.udg.mx/punto/article/view/211/512
https://revistas.cunorte.udg.mx/punto/article/view/211/512
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las y los jóvenes me compartieron estar 
realizando con agrado un trabajo para el 
que fueron formados. 
Freira me compartió:

Cuando egresé de la UVI yo ya estaba dan-
do clases en cuatro lugares al menos, en 
particulares de Orizaba o en la casa de cul-
tura de Tlilapan o en Tequila o con profeso-
res de la SEP (…). Además, fui promotora 
de derechos humanos en la asociación civil 
Calli Luz Marina. Freira me compartió que, 
en un principio, gran parte de este trabajo 
no fue remunerado, pero que se sentía or-
gullosa de haberlo realizado porque “sí es 
necesario en nuestras comunidades”. (Frei-
ra, comunicación personal, mayo de 2021)

La explicación más simple para com-
prender por qué unos tuvieron “éxito” y 
otros no11 después de estudiar en la UVI 
es la explicación meritocrática: Ando no 
tuvo el mérito suficiente mientras Freira 
sí; una provechó todas las oportunidades 
que se dan en la UVI y el otro desper-
dició cualquier ventana de oportunidad. 
Pero una investigación etnográfica in-
tercultural y una descripción tensa te 
invitan a pensar en aquellas fuerzas que 
generan las tensiones y los conflictos y 
en este caso entraban en conflicto la idea 
moderna de trabajo que se relaciona con 
el tránsito a la adultez, la independen-
cia económica y la autonomía personal 
(Fresa, 2004) con las condiciones es-

11.  El contraste no se reduce solo a estos dos 
testimonios; la información completa se encuentra 
en el trabajo ubicado en la siguiente liga: https://
www.uv.mx/pdie/files/2023/06/Tesis_Cuauhte-
moc-Jimenez_29-junio-2023.pdf 

tructurales del empleo que, al menos en 
américa latina, ofrece un mercado labo-
ral precario que es descrito por la soció-
loga Natividad Gutiérrez Chong (2021) 
como un sistema informal, poco espe-
cializado y mal remunerado, que se tra-
duce en “trabajos que demandan fuerza 
física y rutina como lo son bajos rangos 
en la industria de la construcción, en la 
domesticidad, en el ambulantaje, en la 
carga y embalaje de mercancías y obje-
tos, alrededor de mercados y centros de 
abasto” (p. 136). Y si a esto le sumamos 
la desigualdad estructural reproducida 
por todas las áreas del Estado (incluyen-
do a la educación formal) en países de 
herencia colonial, en la que los jóvenes 
indígenas se ubican en los sectores me-
nos favorecidos y con mayor precariza-
ción, podremos entender las razones de 
la queja de un joven como Ando.

El sociólogo Richard Sennett en su 
gran libro La corrosión del carácter 
(2013) nos recuerda que “Las condicio-
nes de la nueva economía se alimentan 
de una experiencia que va a la deriva en 
el tiempo, de un lugar a otro lugar, de un 
empleo a otro (p. 25). La relación tensa 
entre trabajo y desigualdad ha sido tra-
tada por el antropólogo Gonzalo Sara-
ví (2015), quien realizó una reveladora 
investigación en la que comparó la for-
mación de jóvenes y su tránsito al mer-
cado laboral en universidades de élite y 
en universidades públicas de México. 
En su estudio incorpora la noción de 
cadenas de desventajas para aludir a la 
fragilidad de la estabilidad económica y 
emocional de los jóvenes de universida-

https://www.uv.mx/pdie/files/2023/06/Tesis_Cuauhtemoc-Jimenez_29-junio-2023.pdf
https://www.uv.mx/pdie/files/2023/06/Tesis_Cuauhtemoc-Jimenez_29-junio-2023.pdf
https://www.uv.mx/pdie/files/2023/06/Tesis_Cuauhtemoc-Jimenez_29-junio-2023.pdf
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des públicas y la red de privilegios por 
las que transitan los jóvenes que estu-
dian en las universidades más caras del 
país. Si bien ya Paul Willis, Bourdieu y 
Passeron nos enseñaron que la educa-
ción tiende a reproducir la desigualdad 
social, el trabajo de Saraví actualiza la 
tesis reproduccionista y la “prueba” en 
el contexto mexicano. Y si, además, a la 
desigualdad le sumamos el racismo es-
tructural del Estado, la comunidad estu-
diantil de la UVI tiene muchos obstácu-
los para poder abrir un mercado laboral 
que no los favorece.

¿Pero qué podemos decir de los 
casos de éxito en los que se muestra 
un tránsito casi natural al mercado 
laboral por parte de algunas y algunos 
egresados? En estos casos la tensión 
vivida se afrontó con menor ansiedad 
y preocupación porque las estudiantes 
dieron continuidad a los proyectos 
iniciados en la universidad con una 
postura ética y política que, contrastada 
con su biografía, podría decirse que se 
confundía con su identidad. Es decir, 
las y los estudiantes con trayectorias 
profesionales exitosas no vivieron su 
formación universitaria solo como una 
oportunidad para adquirir competencias 
que pondrían en práctica “allá afuera”, 
“en la vida real”, sino como una trans-
formación de su identidad. En los tes-
timonios de estudiantes que en aquel 
momento (2021) tenían un trabajo re-
lacionado con su formación profesional 
y que manifestaban motivación por ello 
identifiqué “una estructura sentimental 
articulada por ideas de transformación 

social. Algo muy semejante a lo que 
Fals Borda (2015) llamó sentipensar” 
(Jiménez, 2023, p. 104). Pero podríamos 
preguntarnos, si en esos casos la des-
igualdad y el racismo estructurales no 
condicionaron al joven. Sí, sin embar-
go, al entrevistar a empleadores, pude 
percatarme de que estaban cambiando, 
si no radicalmente, sí parcialmente al-
gunas instituciones del Estado y algu-
nas políticas públicas que permitieron 
“abrir” espacios institucionales a actores 
como los egresados de la UVI, en su ma-
yoría jóvenes indígenas bilingües, pues 
se encontraban en posición de emplear 
sujetos con vocaciones similares y es-
tructuras ideológicas coincidentes. 

Los empleadores de jóvenes uvite-
cos coincidieron en valorar no sólo sus 
capacidades de gestión de procesos y su 
conocimiento regional y comunitario, 
sino también su vocación ética y polí-
tica que podríamos traducir como una 
serie de disposiciones a cuestionar la 
desigualdad, el racismo, el patriarcado 
y la injusticia y a valorar saberes de los 
pueblos indígenas y a identificarse con 
luchas sociales cuya agenda comprende 
reconocimiento de derechos y rechazo 
al despojo. Para comprender esto, plan-
teo el supuesto de estar siendo testigos 
de la generación de una comunidad de 
actores con afinidades éticas y políticas 
con la UVI, en otras palabras, estamos 
experimentando una apertura estructural 
parcial a discursos críticos a las mismas 
estructuras que los reciben. En este pun-
to, las contradicciones se viven por ser 
parte de instituciones y dependencias 
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complejas con inercias administrativas y 
políticas contrarias a sus principios po-
líticos. Algunos egresados, al apropiarse 
de principios ideológicos esencialistas 
y, paralelamente, descubrir contradic-
ciones discursivas y prácticas en insti-
tuciones y organizaciones empleadoras, 
optan por retirarse, arguyendo incompa-
tibilidad ideológica. 

Ya sea causa de desigualdad o racis-
mo estructurales o por incompatibilidad 
ideológica, los conflictos, las contra-
dicciones y las tensiones nos permiten, 
como el Aleph de Borges, vislumbrar 
la complejidad del todo: subjetividades 
y su relación con estructuras sociales; 
sentidos y significados que se fijan y 
se mueven, lábiles, para crear y recrear 
nuevas realidades. Para complejidades 
así, la etnografía es esencial: una etno-
grafía intercultural, polívoca.

A manera de conclusión: 
etnografiar la tensión, la 
contradicción y el conflicto

La etnografía se ha convertido en el pro-
ducto de exportación por excelencia de 
la antropología. Todas las ciencias so-
ciales la han adoptado como su método 
predilecto para comprender la otredad y 
para comprenderse como otredad. Ya vi-
mos, sin embargo, que no es un método 
ajeno al lugar de enunciación de quien 
lo usa. Llevarlo a cabo, impulsado por 
intereses mezquinos, condiciona la res-
puesta de los actores y la interpretación 
de los datos y el papel del etnógrafo. 
Otras veces los intereses no son mezqui-

nos, sin embargo, si las aproximaciones 
a la otredad son exotistas o condescen-
dientes, se reduce al otro a una sombra, 
no de ellos, sino de lo que nosotros cree-
mos de ellos. 

En este trabajo se sugiere que la et-
nografía nos sirva no tanto para desvelar 
estructuras significativas, pues nuestro 
mundo está tan interconectado que no 
nos hace falta identificar qué significa 
el guiño de un ojo. Comprendemos mu-
chas cosas del otro. Sin embargo, dicha 
interconexión exaltada provoca conflic-
tos y tensiones que generan extrañeza, 
incomprensión e incomodidad en las 
subjetividades que la habitan. Buscar 
comprender nuestro lugar en el mundo 
y el mundo que nos da un lugar o nos 
lo roba significa adentrarnos en las con-
tradicciones con las que diariamente 
convivimos, en los conflictos internos y 
externos que habitamos y en las tensio-
nes que sentimos en nuestra vida diaria. 
Porque hoy, más que nunca, somos pe-
queños monstruos creados por una Mary 
Shelley invisible, etérea y casi ubicua; 
fragmentos de vidas ajenas, de sueños 
de otros, de intereses con denominación 
de origen lejano y sin embargo esencial-
mente cercanos en nuestras vidas. Por 
esta razón es que sugiero hacer investi-
gaciones interculturales a través de etno-
grafías que enfoquen su atención en las 
zonas de interconexión, de tensión y de 
conflicto. Sugiero realizar descripciones 
tensas, que son más que descripciones: 
son intuiciones que nos puedan llevar a 
comprender la complejidad.
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Las experiencias interculturales de 
estudiantes y egresados de la UVI que 
se muestran en el trabajo pretenden 
mostrar que, concentrándose en las zo-
nas conflictivas, en las áreas de tensión 
y en los procesos de interconexión de 
las experiencias de los sujetos pode-
mos vislumbrar la comprensión de la 
complejidad. En este caso, nos permitió 
comprender que la explicación merito-
crática sobre el éxito y el fracaso de una 
propuesta educativa de carácter inter-
cultural es falaz. Esto no es nuevo, sin 
embargo, vislumbramos también cómo 
estructuras económicas y políticas con-
dicionan la manera como experimenta 
un sujeto su proceso formativo y su trán-
sito al mundo del empleo. Para el caso 
de estudiantes indígenas de universida-
des interculturales nos permitió enten-
der algunas maneras en las que funciona 
la desigualdad social y el racismo inter-
cultural del Estado. Tenemos elementos 
que nos hace concluir que estos procesos 
sociales y culturales están siendo condi-
cionados por una dinámica económica 
que reduce la intervención estatal y que 
condiciona los empleos convirtiéndolos 
en empleos inestables y pasajeros y mal 
pagados. Además, podemos observar la 
gestación de una comunidad de actores 
sociales afines a los principios éticos 
y políticos y a las prácticas de la UVI 
con capacidades de gestión y de toma de 
decisiones en instituciones del Estado y 
en organizaciones sociales con financia-
miento nacional o internacional.

Me gustaría cerrar compartiendo que 
mi experiencia con la etnografía, desde 

una perspectiva intercultural, creando 
descripciones tensas con la finalidad de 
conjurar el conflicto, la tensión y la con-
tradicción me ha mostrado veredas po-
sibles de interpretación de una realidad 
tan compleja como lo es la educación 
superior intercultural en México. 
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Erdösová,  Z.  (2011). La universidad in-
tercultural latinoamericana como un 
fenómeno múltiple. Una aproxima-
ción desde la teoría de los modelos 
educativos ecuatoriano y mexicano. 
Cuadernos In-terculturales,  11(21),  
59-84. http://www.redalyc.org/arti-
culo.oa?id=55229413004
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Resumen

El programa “Sembrando Vida” (SV) ha sido una de las apues-
tas del reciente gobierno mexicano en materia de disminución 
de la pobreza, el rezago social y la restauración ambiental. 
Dentro de sus objetivos principales se encuentra promover la 
autosuficiencia alimentaria a través de las prácticas agroeco-
lógicas para fortalecer el tejido social comunitario. No obs-
tante, su implementación ha estado marcada por el consenso 
de los procesos locales, las reinterpretaciones culturales e in-
cluso tensiones organizativas. Este artículo se construye des-
de el interés etnográfico de lo popular, por lo que considera 
los sentimientos y discursos sobre la pérdida (cultural) de dos 
comunidades indígenas.
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guense

Abstract

The “Sembrando Vida” (SV) program 
has been one of the recent initiatives of 
the Mexican government to reduce po-
verty, address social backwardness, and 
restore the environment. Its main goals 
include promoting food self-sufficien-
cy through agroecological practices to 
strengthen the community’s social fa-
bric. However, its implementation has 
been marked by the confluence of local 
processes, cultural reinterpretations, and 
even organizational tensions. This arti-
cle is based on interest a grassroots eth-
nographic, considering the feelings and 
discourses surrounding (cultural) loss in 
two Indigenous communities.

Keywords: Sembrando Vida, Ethnogra-
phy, Mixteca Alta and Huasteca Hidal-
guense

Introducción

La pérdida de la cultura en los pueblos 
rurales e indígenas de México se agudi-
za inexorablemente al desvanecimiento 
de sus tradiciones, costumbres y acti-
tudes comportamentales (Pérez-Zavala, 
2004). Ejemplos más recientes que dan 
sustento a esta afirmación determina el 
deseo de buscar mejores oportunidades 
en la vida se encuentran con el conti-
nuo exódo de las familias a las ciuda-

des que buscan salir de la pobreza; la 
pérdida de la soberanía alimentaria por 
el saqueo, despojo y deterioro de las 
tierras; la interrupción de las activida-
des productivas y cambios de las for-
mas de cultivar por “el atraso tecnoló-
gico”, así como la gran brecha digital 
entre generaciones (Gómez, 2021). 

A partir de esta premisa se examina 
la experiencia de un programa social en 
dos comunidades rurales e indígenas, 
separadas geográficamente y en aparien-
cia distintas culturalmente: San Pedro 
Quilitongo, ubicada en la Mixteca Alta 
de Oaxaca, y Atlalco, comunidad nahua 
de la Huasteca Hidalguense. La decisión 
se debe a que las decisiones que han to-
mado estas localidades para adaptar sus 
necesidades permite explorar la imple-
mentación de las formas organizativas 
tradicionales como el tequio o la faena 
y el uso de los saberes agroecológicos 
locales, en resignificación con la imple-
mentación del programa gubernamental 
“Sembrando Vida” (SV). 

Si bien, la visión del Estado presu-
pone que un programa social debe ser 
llevado a cabo según sus intenciones de 
“progreso”,1 esta investigación contra-
pone dicha expectativa al reproducir la 
realidad de dos contextos locales don-
de se vive lo popular,2 con la finalidad 
de analizar los procesos de continuidad 

1.  El progreso es una noción que cambia de sen-
tido según la época económica.
2.  Para García-Canclini (s/f) lo popular permite 
abarcar sintéticamente una identidad compartida 
de los grupos sociales que coinciden en un pro-
yecto solidario. 
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y transformación por el trabajo colec-
tivo. Por ello, buscamos identificar las 
contradicciones y tensiones que logran 
detener o no, la pérdida cultural y el fra-
caso del programa.

Es preciso señalar que, en el contex-
to de programas de bienestar como SV, 
la relación entre trabajo remunerado y 
trabajo comunal se vuelve un punto de 
discusión, debido a que para ser bene-
ficiario se requiere cumplir con ciertos 
requisitos como el contar con un espacio 
para sembrar y cultivar, lo que ha llevado 
a campesinos a deforestar sus territorios, 
e incluso en algunos lugares se ha debi-
litado el modelo comunitario por la pér-
dida de autonomía local frente a los fun-
cionarios que supervisan los objetivos 
del programa (Meza-Hernández, 2022).

Sin embargo, no todas las experien-
cias han sido las mismas, pues cada pue-
blo se organiza con el fin de promover 
cambios que favorezcan la vida comuni-
taria. Por ello, nos cuestionamos: ¿Pue-
de un programa gubernamental asumir 
lógicas colectivas sin afectarlas? ¿Qué 
pasa cuando el “tequio” o la “faena” se 
incorporan a un programa con visión 
desarrollista? Estas preguntas ayudaron 
a recopilar, recuperar y registrar la ex-
periencia de algunas personas que estu-
vieron involucradas en el programa SV 
durante los años 2022 y 2024. 

El análisis comparativo entre San 
Pedro Quilitongo (pueblo mixteco) y 
Atlalco (pueblo nahua) dio como res-
puesta un interés por el programa ya 
que se adaptó a las necesidades locales 
por consenso comunitario aprovechan-

do las técnicas locales de cultivo y otros 
saberes en la destinación de trabajo con 
las tierras comunitarias. En consecuen-
cia, el enfoque agroecológico para este 
trabajo se entiende como un proyecto 
ético-político que reclama las otras mi-
radas no hegemónicas que diseñan y 
adaptan las políticas públicas desde el 
medio rural e indígena. 

Programa gubernamental “Sembrando 
vida”

En los últimos años, algunas investi-
gaciones han analizado críticamente el 
programa Sembrando Vida (SV) como 
una de las apuestas centrales del actual 
modelo de desarrollo rural en México. 
Desde una perspectiva sociológica y 
crítica, Cano-Castellanos (2024) exa-
mina el cambio agrario contemporáneo 
en el sureste de Chiapas, cuestionando 
las narrativas que presentan al campesi-
nado como un sector en vías de extin-
ción o como necesariamente opuesto 
al capital y al Estado. La autora señala 
que SV refleja ambivalencias entre el 
paternalismo estatal, las prácticas de 
cooptación y el intento de control de los 
saberes campesinos e indígenas. Si bien 
el programa plantea aspiraciones eco-
lógicas y sociales relevantes, también 
opera inmerso en lógicas neoliberales 
y enfrenta impactos de graves conse-
cuencias sobre los proyectos de vida de 
las comunidades rurales.

Desde otro enfoque, Montes-Ramírez 
y Sánchez-Juárez (2024) analizan a SV 
como una política pública integral que 
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articula conservación ambiental y desa-
rrollo rural sostenible. Su estudio resalta 
que el programa no sólo busca restaurar 
zonas degradadas y mitigar los efectos 
del cambio climático, sino también me-
jorar las condiciones socioeconómicas 
de las comunidades más vulnerables. A 
través del apoyo económico directo y la 
promoción de actividades agrícolas sus-
tentables, SV contribuye a fortalecer la 
seguridad alimentaria, generar empleo y 
estimular la organización comunitaria.

Sin agotar el estado de arte, podemos 
decir que estas investigaciones descri-
tas anteriormente advierten polaridad 
en sus hallazgos por la implementación 
del programa. Y, de seguir analizando la 
literatura especializada en el tema pode-
mos encontrar más puntos de inflexión 
a lo largo de la crítica del programa 
(Masferrer-Kan, 2023 y Toledo, 2024), 
lo que hace enfrentar varios desafíos, 
entre ellos la necesidad de mejorar la 
capacitación técnica de los participan-
tes, garantizar un seguimiento constante 
de las actividades y fortalecer la coordi-
nación interinstitucional para optimizar 
los resultados. No obstante, y a pesar 
de estas limitaciones, también se puede 
considerar que SV representa un mo-
delo innovador para la política pública 
rural en México, ofreciendo una opor-
tunidad para impulsar la sostenibilidad 
socioambiental en territorios históri-
camente marginados (Ortiz-Timoteo y 
Sánchez-Sánchez, 2024).

Consideraciones 
teóricas-conceptuales

La etnografía es una práctica que descri-
be la evidencia de lo contado y busca de 
forma sistemática observar, clasificar, 
interpretar y cuestionar la realidad. Su 
quehacer se basa en registrar la polise-
mia del comportamiento culturalmen-
te significativo de cualquier sociedad 
concreta (Marcus y Cushman, 1991, 
Arganis-Juárez, 2017). El interés de la 
etnografía por lo popular se debe a la 
construcción ideológica comunitaria 
opuesta a lo hegemónico (García-Can-
clini, s/f). En este sentido, la etnografía 
de lo popular que planteamos para este 
estudio considera los sentimientos y 
discursos sobre la pérdida (cultural) de 
otras personas, debido sobre todo a los 
cambios masivos por la industrializa-
ción y la urbanidad (Berliner, 2012). 

La etnografía de lo popular trata 
de comprender los procesos sociales y 
prácticas culturales, específicamente a 
escala cotidiana (Rockwell, 2009) a tra-
vés de la producción teórica y el acerca-
miento a la realidad dentro del proceso 
de investigación antropológica, lo que 
representa la aprehensión del campo en 
parte desde el pensamiento, la imagina-
ción y la creatividad que tienen los suje-
tos para dar a conocer sus problemas y 
significar su vida diaria.

Para el caso que nos ocupa, la inves-
tigación sobre el uso de un programa 
social en dos comunidades indígenas 
se basa en los discursos y prácticas ob-
servadas, con su relación a la organi-
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zación comunitaria por consenso. La 
etnografía de lo popular brinda la ca-
pacidad de buscar problemas antes que 
solucionarlos o de ofrecer explicaciones 
de hechos (Velasco y Díaz, 1997), por 
lo que nos adentramos en la vida de las 
y los campesinos que son beneficiarios 
de un programa social y llevan a cabo 
la agroecología con el fin de satisfa-
cer algunas necesidades alimentarias 
y hasta económicas. 

La agroecología es una de dichas 
prácticas que ha pasado de ser un con-
junto de técnicas agrícolas a consolidar-
se como una propuesta transdiciplinaria, 
política y epistémicamente situada. De 
acuerdo con Altieri (1995) y Toledo 
(1995), la agroecología no solo integra 
conocimientos técnicos para el manejo 
de agroecosistemas, sino que también 
reconoce los saberes campesinos y co-
munitarios como ejes fundamentales de 
sustentabilidad. Más allá del rendimien-
to agrícola, la agroecología es una crítica 
que plantea la transformación profunda 
de las relaciones entre sociedad y natura-
leza, encaminando a sistemas más justos, 
resilientes y culturalmente enraizados. 
Es decir, se entrelaza con otros enfoques 
como la ecología política, la economía 
ecológica y la etnoecología (Gliess-
man, 1998; Toledo y Barrera-Bassols, 
2008). Autores como Holt-Giménez 
(2006) destacan que la agroecología no 
es neutral, sino que constituye una for-
ma de resistencia frente a los modelos 
extractivistas y las lógicas de desarrollo 
impuestas desde arriba. 

Con relación a la organización desde 
lo colectivo, Maldonado (2016) men-
ciona que en algunas regiones del sur 
de México se le denomina comunali-
dad. La comunalidad es un principio 
organizativo y ontológico presente en 
muchas comunidades del país. El cual 
no se trata únicamente de una forma de 
propiedad colectiva, sino de un modo 
de vida que articula trabajo, decisión y 
celebración comunitaria. Dentro de es-
tos marcos interpretativos, tenemos al 
“tequio” o “faena”, el cual es entendido 
como un trabajo colectivo no renume-
rado —al menos en una lógica occiden-
tal—, que implica prácticas de coope-
ración y formas de reproducción social 
que establece vínculos de reciprocidad, 
pertenencia e identidad. 

Cuando las comunidades se organi-
zan, y deciden trabajar en colectivo, es-
tablecen normas que deben cumplirse; 
por ejemplo no participar en el tequio 
o la faena puede implicar sanciones 
económicas, morales y políticas, como 
perder el derecho a voz y voto en la 
asamblea. Díaz-Gómez (2004) ha des-
crito la comunalidad como un sistema 
establecido por una serie de relaciones, 
primero entre la gente y el espacio, y, 
en segundo término, entre las personas; 
regido por reglas, interpretadas a partir 
de la propia naturaleza y definidas con 
las experiencias de las generaciones, 
para alcanzar un bien común mediante
el conocimiento local.

Con respecto al conocimiento local, 
no debe entenderse únicamente como 
un conjunto de técnicas o nombres po-
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pulares sobre algún tema particular. Tal 
como sostienen Toledo y Barrera-Bas-
sols (2008), se trata de una práctica que 
remite a la reproducción de la memoria 
porque articula acciones, creencias, pai-
sajes y relaciones con los seres humanos 
y todos los demás seres sintientes. 

Los saberes tradicionales locales (et-
noecología) o el conocimiento local es-
tán profundamente ligados a la historia 
del territorio, la oralidad y la experien-
cia intergeneracional. En contextos de 
políticas públicas, estos conocimientos 
pueden ser puestos en acción mediante 
los diálogos colectivos que al resigni-
ficarse en función de formas produc-
tivas o políticas, permiten el manejo y 
aprovechamiento del territorio ubican-
do sitios donde hay recursos bióticos 
y abióticos, así como seres sintientes 
que allí residen.

 Con respecto al diálogo de saberes, 
constituye un proceso que no debe asu-
mirse como neutral, puesto que implica 
relaciones de poder, conflictos y nego-
ciaciones. En esta perspectiva, la agro-
ecología crítica propone metodologías 
participativas que no solo reconozcan 
estos saberes en consenso, sino que los 
incorporen como base de los procesos 
de transformación productiva y social 
dentro de una relación tripartita con la 
naturaleza, lo biológico, lo cultural y 
lo lingüístico (Maffi y Woodley, 2010). 
Este enfoque integrador se conoce como 
bioculturalidad y reconoce el valor de 
los saberes locales y tradicionales, al 
promover una transformación profunda 
desde las comunidades y el sentimien-

to que existen por sus territorios, y, por 
ende, la aceptación y el intercambio de 
saberes entre los programas sociales y 
los propios conocimientos locales se tie-
nen que llevar a las asambleas para deci-
dir por el bien comunitario. 

Aspectos metodológicos 

Este artículo se basa en una investiga-
ción de enfoque etnográfico, realizada 
entre 2022 y 2024 en dos comunidades 
rurales de México: San Pedro Quili-
tongo, en la Mixteca Alta de Oaxaca, y 
Atlalco, en la Huasteca hidalguense. La 
elección de estos dos casos responde a 
la intención de conocer formas diversas 
de apropiación y resignificación del pro-
grama Sembrando Vida (SV) en contex-
tos con trayectorias organizativas, histó-
ricas y sociecológicas distintas.

La metodología propuesta se de-
sarrolla bajo un enfoque cualitativo, 
debido a su interés en comprender las 
experiencias y percepciones de las y 
los beneficiarios mediante las narrativas 
(Taylor y Bogdan, 1984). Las entrevis-
tas y encuestas fueron aplicadas en las 
dos comunidades rurales e indígenas, 
con el fin de conocer los cambios en la 
biodiversidad local y el impacto sobre 
las continuidades y transformaciones 
del territorio por el programa Sembran-
do Vida. El enfoque descriptivo fue para 
dar a conocer la evidencia de lo conta-
do y detallar los cambios que se han ido 
dando a través del tiempo por la imple-
mentación del programa en las localida-
des, logrando identificar sus necesidades 
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al quehacer de las prácticas tradiciona-
les locales.

La metodología combinó el trabajo 
de campo3 con entrevistas semiestruc-
turadas, observación participante y re-
visión documental. En San Pedro Qui-
litongo se realizaron entrevistas con las 
y los beneficiarios del programa, obser-
vación de jornadas de trabajo comuni-
tario, visitas al vivero y registro de las 
prácticas agroecológicas realizadas por 
las personas beneficiarias del progra-
ma. Asimismo, se recuperó información 
histórica sobre la comunidad y se con-
sultaron documentos municipales. En 
Atlalco, el trabajo de campo se enfocó 
en entrevistas a profundidad, dando én-
fasis a la organización comunitaria. De 
este modo, para el acercamiento con las 
personas se contó con la guía de entre-
vista para abordar temas como: el pro-
grama Sembrando Vida, la organización 
colectiva por consenso, las expectativas 
respecto a la reactivación de saberes lo-
cales y la gestión colectiva en el manejo 
de las tierras.

Resta decir que la investigación está 
basada en los principios de responsabi-
lidad profesional, por lo que el nombre 

3.  El trabajo de campo (TC) es el núcleo duro 
de la antropología que nos permite acercarnos a 
un lugar sin intermediarios. el trabajo de campo 
prevé, planea y traslada a la persona que investi-
ga. El TC nos hace participes de dos convicciones 
básicas: que el etnógrafo u etnógrafa estuvo allí, 
y que su visión interpretativa de la cultura sentida 
será la que nosotros mismos hubiésemos suscrito 
de encontrarnos en su situación (Clifford y Mar-
cus, 1991).

de las personas ha sido cambiado para 
proteger su identidad. Respecto a la 
bioética, se llevó a cabo la lectura del 
consentimiento previamente informado 
a las personas, y una vez que se acep-
tó la participación de las personas en 
la investigación se llevaron a cabo gra-
baciones de las entrevistas y encuestas 
(Yañez-Moreno, 2025).

Área de estudio

San Pedro Quilitongo

Es una comunidad rural en el municipio 
de Asunción Nochixtlán, ubicado en la 
Mixteca Alta de Oaxaca. Se encuentra 
asentada a 2 320 metros sobre el nivel 
del mar, en una zona montañosa con to-
pografía accidentada, que forma parte de 
la subprovincia de las Sierras Centrales 
de Oaxaca, en la región conocida como 
la Sierra Madre del Sur (INEGI, 2001). 
Su bioma predominante combina el ma-
torral xerófilo con zonas de bosque tem-
plado, en donde se desarrollan especies 
como encinos (Quercus spp.), ocotes 
(Pinus spp.), nebro (Juniperus flaccida), 
y diversidad de cactáceas. Esta comple-
jidad ecológica ha permitido el desarro-
llo de estrategias productivas adaptadas, 
pero también implica retos para las acti-
vidades agropecuarias cotidianas.

El paisaje de Quilitongo es hetero-
géneo: conviven zonas de monte, par-
celas de cultivo, caminos comunitarios, 
manantiales, pozos y asentamientos dis-
persos organizados en cuatro barrios. 
La comunidad ha mantenido un conoci-
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miento detallado del territorio y sus re-
cursos, donde los habitantes reconocen 
los nombres de cerros y cañadas —mu-
chos de ellos en lengua mixteca— como 
referentes para la orientación, la rituali-
dad y la organización del trabajo. Sitios 
como Yumbuayé, Yutandoni, Yucawa 
o Yutiquisi no solo tienen una función 
topográfica, sino también simbólica, al 
estar asociados con prácticas de pasto-
reo, recolección, o reforestación. Este 
conocimiento geográfico y socioeco-
lógico local es clave para comprender 
cómo se estructuran las formas de uso 
del suelo y cómo se planifican los ciclos 
productivos y rituales.

En términos ambientales, el clima es 
de tipo semiseco templado, con lluvias 
de verano y temperaturas que oscilan 
entre los 14 y 22 °C (García-Amaro, 
2004). Los suelos predominantes son de 
tipo vertisol y luvisol, y localmente se 
reconocen distintos tipos de tierra con 
base en su color, textura y fertilidad: 
la tierra roja (de monte), la blanca (de 
zonas bajas), y la tierra de cultivo, que 
suele enriquecerse con abono o com-
posta. Este saber edáfico tradicional está 
íntimamente ligado a la organización 
del trabajo agrícola.

Los sistemas productivos predomi-
nantes incluyen la milpa tradicional, que 
combina maíz, frijol, calabaza, quelites 
y otras especies alimenticias, y el culti-
vo de agave. Recientemente, también se 
han introducido especies destinadas a la 
producción de mezcal, como el tobalá. 
Por otra parte, la reforestación ha sido 
impulsada tanto por iniciativas propias 

como por programas gubernamenta-
les, en particular SV. La comunidad ha 
adaptado y reelaborado prácticas agro-
forestales con base en el ensayo y error, 
como lo muestra el testimonio de Fidel 
Betanzos: “Las plantas necesitan su pro-
pia cobija, y le pongo más plantas para 
que las cuiden”. 

Desde el punto de vista histórico, 
Quilitongo tiene una fuerte identidad 
comunal, cimentada en la memoria terri-
torial, la organización política autónoma 
y una serie de prácticas colectivas que 
se han mantenido a pesar de procesos de 
modernización e intervención externa. 
La fundación colonial data de 1550, aun-
que la ocupación indígena del territorio 
es mucho más antigua. Las transforma-
ciones provocadas por el ferrocarril, las 
carreteras y las políticas neoliberales han 
afectado tanto el medio ambiente como 
el tejido comunitario, especialmente por 
la migración de las nuevas generaciones 
y la pérdida de la lengua mixteca. Aun 
así, la comunidad mantiene una fuerte 
conciencia de su identidad como pueblo 
mixteco de la zona alta. Esta persisten-
cia cultural se expresa en el cuidado del 
territorio, en la continuidad de saberes 
tradicionales como la milpa y el pulque, 
y en el valor que se otorga a las prácticas 
alimenticias locales. Como recordó don 
Ángel Avendaño, de 91 años: “Frijoles 
con nopalitos, un chile verde y su jícara 
de pulque... con eso uno crecía fuerte”.

San Pedro Quilitongo no solo repre-
senta una unidad territorial delimitada, 
sino una comunidad viva, con una his-
toria y una forma de vida que dialogan 
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constantemente con su entorno. Esta di-
mensión biocultural del territorio es cla-
ve para comprender cómo el programa 
SV ha sido apropiado, resignificado y 
adaptado a sus propios marcos de orga-
nización y subsistencia.

Atlalco

Es una comunidad nahua localizada en 
el municipio de Yahualica, al noreste del 
estado de Hidalgo, dentro del área cultu-
ral e histórica conocida como la Huas-
teca. Situada en la subprovincia Carso 
Huasteco de la Sierra Madre Oriental, 
Atlalco presenta un sistema de topofor-
mas de sierra abrupta, con elevaciones 
que oscilan entre los 300 y 400 metros 
sobre el nivel del mar (INEGI, 2020). 
La vegetación circundante combina zo-
nas de selva mediana subperennifolia 
con franjas dedicadas a la agricultura de 
temporal, intercaladas por barrancas y 
suelos irregulares. El clima es templado 
semicálido húmedo, con precipitaciones 
que superan los 1 900 mm anuales, aun-
que en los últimos años los habitantes 
han señalado un aumento de eventos cli-
máticos extremos, como sequías prolon-
gadas o lluvias torrenciales que alteran 
los ciclos agrícolas y la vida cotidiana 
(INEGI, 2020). 

La historia de Atlalco está marcada 
por procesos de resistencia frente a la 
dominación política y la apropiación te-
rritorial. Testimonios orales señalan que 
los primeros habitantes provenían de 
la comunidad vecina de Tecacahuaco, 
desde donde migraron algunas familias 

que dieron origen al actual asentamien-
to. Aunque no existen registros preci-
sos sobre su fundación, en el censo de 
1900 ya aparece como pueblo con 260 
habitantes, y su incorporación formal al 
municipio de Yahualica ocurrió en 1936 
(INEGI, 2024). 

Durante el siglo XX, la comunidad 
enfrentó episodios de explotación y abu-
so por parte de las autoridades munici-
pales, que imponían cuotas económicas 
y exigencias laborales. Un hito en la his-
toria local fue la resistencia encabezada 
por Tomás Bautista, delegado de Atlalco 
en los años cincuenta, quien se negó a 
seguir entregando dinero al presidente 
municipal, enfrentando la cárcel jun-
to con su comité. Este acto de desobe-
diencia marcó el inicio de un proceso de 
autonomía comunitaria que influiría en 
otras localidades de la región.

Otro episodio significativo fue la 
defensa del territorio durante los años 
ochenta, en el contexto de los conflictos 
agrarios que atravesaron la Huasteca. El 
crecimiento de la ganadería comercial, 
impulsado por la apertura de carreteras y 
mercados, provocó la expansión violen-
ta de ganaderos mestizos sobre tierras 
indígenas. En 1982, Atlalco vivió uno 
de los episodios más violentos, cuando 
pistoleros contratados por ganaderos in-
tentaron tomar 300 hectáreas del ejido, 
resultando en la muerte y tortura de va-
rios nahuas. A pesar del dolor, estos he-
chos consolidaron una conciencia colec-
tiva en torno a la defensa del territorio 
y al derecho a decidir sobre los bienes 
comunes (Briseño-Guerrero, 1994; Ávi-
la-Méndez, 2012).
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La persistencia de prácticas agrícolas 
tradicionales, como el cultivo de maíz, 
frijol y árboles frutales, se combina con 
la participación en programas sociales 
como SV. Aunque la implementación 
del programa ha enfrentado obstáculos, 
entre ellos la desorganización y la fal-
ta de seguimiento técnico, también ha 
abierto espacios para la reactivación de 
saberes, como la apicultura, y para el 
fortalecimiento de redes de colabora-
ción entre quienes sí mantienen un com-
promiso con el trabajo comunitario.

Atlalco representa un caso emblemá-
tico en la Huasteca nahua, donde el te-
rritorio es al mismo tiempo espacio pro-
ductivo, memoria histórica y símbolo 
de lucha. Las dinámicas agroecológicas 
que se practican en la actualidad, en el 
marco del programa estatal, deben leer-
se desde esta trayectoria de resistencia, 
en la que las personas mayores, como 
Eustaquio y su abuelo Tomás, han sido 
pilares de una forma de vida que aún de-
fiende la tierra como bien común y la or-
ganización comunitaria como principio 
de autonomía.

Etnografía de lo popular

San Pedro Quilitongo: entre el tequio y 
la agroecología organizada

San Pedro Quilitongo presenta una for-
ma organizativa consolidada basada en 
el tequio. Las actividades del programa 
Sembrando Vida (SV) se realizan bajo 
una lógica de colaboración comunitaria 
en tareas como la elaboración de abono, 

el mantenimiento del vivero y la distribu-
ción de insumos; donde cada beneficiario 
aporta materiales y trabajo, además de un 
compromiso comunitario compartido.

En este contexto, los saberes agro-
ecológicos locales se expresan en la 
preparación de compostas con insumos 
como rastrojo, estiércol, melaza y en 
el uso de lombricomposta para fertili-
zar los cultivos. A pesar de que ciertas 
áreas del terreno han perdido fertilidad 
por “el cambio climático”, las personas 
muestran una fuerte voluntad de rege-
nerarlo, combinando el conocimiento 
tradicional local con las capacitaciones 
técnicas proporcionadas por el personal 
del programa. Bajo este esquema, las 
personas beneficiarias acordaron traba-
jar por consenso retomando el tequio 
como estructura organizativa:

La entrada es a las 9 de la mañana y depen-
diendo de lo que se va a hacer, es que se 
hace. Por ejemplo, ahorita, se va a hacer el 
abono y ya nos retiramos. Pero si hay que 
hacer otra cosa en el vivero o la preparación 
de la tierra para los árboles, llenar bolsas, 
sembrar, regar o checar la lombricompos-
ta... también la composta la utilizan en sus 
hogares para sus árboles. (Entrevista, Don 
J., 49 años, diciembre, 2022)

El abono que preparan de manera colec-
tiva es resultado de un saber agroecoló-
gico que se ha afinado mediante el diá-
logo con los facilitadores del programa. 
Cada integrante aporta materiales como 
tierra, estiércol de ganado, ceniza, mela-
za y piloncillo:
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Este abono es a base de tierra, abono de ga-
nado, rastrojo, ceniza, carbón de leña, me-
laza, piloncillo o canela. Cada uno de los 
beneficiarios lleva alguno o varios de los 
ingredientes, dependiendo de lo que puedan 
aportar. La melaza, el maíz molido o el sal-
vado de trigo son lo único que se compra. 
(Entrevista, Don J., 49 años, diciembre, 
2022)

Aunque el trabajo puede parecer arduo, 
los beneficiarios reconocen su valor 
económico:

Es una ayuda para el campesino, más que 
nada. Nos dan 4500 mensuales, 500 pe-
sos se quedaban de ahorro, pero ahora ya 
nos empezaron a dar los 5000 pesos. Para 
eso hay que trabajar, no nada más así nos 
lo dan. Estamos sembrando, tenemos una 
meta de 2700 a 2900 árboles, ya sean made-
rables o frutales. Y esto que ahorita estamos 
haciendo es para ponérselo a los arbolitos. 
(Entrevista, Don I., 48 años, enero, 2023)

Las personas también dan cuenta de 
las condiciones ambientales adversas, 
como la falta de lluvia y la baja fertili-
dad del suelo:

Nuestra tierra ya no es fértil, ya no quiere 
llover. Además, no se le puede echar el fer-
tilizante del que venden porque no les sirve 
por el tipo de tierra que tenemos, que es tie-
rra blanca. La tierra negra o tierra cañada es 
más fértil, porque tiene más nutrientes y la 
tierra blanca es alcalina. (Entrevista, Doña 
M., 56 años, noviembre, 2022)

El sentido del tequio, como forma de 
organización comunitaria, también se 
expresa claramente:

La unión hace la fuerza y entre todos hace-
mos las obras para beneficio de la comuni-
dad, pero también es la única manera donde 
puede uno contribuir. (Entrevista, Don G., 
64 años, enero, 2023)

Estos testimonios permiten interpretar el 
trabajo colectivo desde una perspectiva 
más amplia. Como señala Maldonado 
(2016), el tequio no es solo una forma 
de trabajo colaborativo, sino una expre-
sión de la comunalidad como principio 
organizativo y ontológico que articula 
trabajo, decisión y celebración comuni-
taria. Esta forma de participación refuer-
za vínculos de pertenencia e identidad, 
y responde a una ética de reciprocidad.

No obstante, la incorporación de in-
centivos monetarios por parte del pro-
grama introduce nuevas tensiones. Tra-
dicionalmente, el tequio es una práctica 
no remunerada, pero en este contexto se 
transforma en una forma híbrida. Esto 
plantea una reconfiguración del trabajo 
comunal, donde la lógica colectiva se 
entrelaza con la estatal de subsidio in-
dividual. Si bien el trabajo conjunto se 
mantiene, su significado podría estar 
desplazándose hacia una racionalidad 
más instrumental por los embates del di-
nero como mercancía.

De ahí que el pueblo se organice para 
generar mercancías que puedan vender-
se y buscar amortiguar la salida de la co-
munidad por falta de empleos. Mediante 
el uso de insumos locales y la prepara-
ción de compostas constituyen ejemplos 
de saberes agroecológicos comunitarios 
que se utilizan para mejorar los cultivos 
y obtener los alimentos. Si hay cose-
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cha sobrante entonces se intercambia o 
se vende. Un ejemplo es el intercam-
bio de pulque por leguminosas entre 
locatarios y compradores.

 Sin duda, estos saberes son parte de 
una memoria biocultural que articula 
prácticas, relaciones ecológicas y cono-
cimientos intergeneracionales (Toledo y 
Barrera-Bassols, 2008). Otro ejemplo es 
el hecho de que los beneficiarios distin-
gan entre diferentes tipos de suelo (tierra 
blanca, tierra negra), lo que da evidencia 
de un conocimiento territorial profundo. 
La tierra blanca tiene pocos nutrientes 
y tendrá que ser recuperada por medio 
del maguey pulquero, mientras que la 
tierra negra servirá para la milpa y los 
frutales. Estos saberes, sin embargo, no 
son estáticos, sino que se transforman 
a través del diálogo de saberes con los 
técnicos del programa, tal como pro-
ponen Maffi y Woodley (2010). Sin 
embargo, este diálogo, aunque enri-
quecedor, también está mediado por 
las relaciones de poder que deben ser 
reconocidas y problematizadas.

En síntesis, la experiencia de San 
Pedro Quilitongo muestra que cuando 
un programa gubernamental como Sem-
brando Vida se articula con formas or-
ganizativas comunitarias ya existentes 
y con la puesta en marcha de saberes 
locales, puede generar impactos signifi-
cativos en lo productivo y en lo comu-
nitario. Es cierto, no todas las personas 
se benefician del programa, pero en re-
lación de cómo llegan los programas a la 
comunidad, entonces se decide por con-
senso quién se registrara en el siguiente 
programa social.

Sin embargo, ponerse de acuerdo 
también evidencia los desafíos de in-
sertar políticas públicas en contextos 
comunales: se abren posibilidades de 
apropiación local, pero también de ten-
siones que ponen en juego la autonomía, 
la identidad y el sentido profundo de lo 
colectivo. El deseo de tener al alcance 
las oportunidades de vida en ocasiones 
no alcanza para todos ni todas.

Atlalco: entre la búsqueda de 
reorganización comunal y la 
agroecología emergente

La comunidad nahua de Atlalco presen-
ta una realidad contrastante en su rela-
ción con el programa Sembrando Vida 
(SV). Aunque cuenta con una estructura 
política tradicional basada en la asam-
blea comunitaria, la implementación 
del programa ha estado marcada por 
problemas en la organización por con-
senso, lo que promueve la reactivación 
de las formas de participación colectiva. 
A diferencia de San Pedro Quilitongo, 
donde el tequio constituye un soporte 
firme de colaboración, en Atlalco las 
prácticas comunales como el trabajo 
colectivo aún no se consolidan plena-
mente como dinámicas centrales del 
proyecto común. Es decir, que aunque 
históricamente la faena es un recurso 
colectivo que permite sacar adelante los 
proyectos comunitarios, en la actuali-
dad los problemas económicos impi-
den destinar el tiempo en la partipación 
de los proyectos comunes.
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El grupo beneficiario del programa 
SV en Atlalco se conformó a partir de 
una convocatoria realizada en la asam-
blea comunitaria en la que inicialmente 
se inscribieron 15 personas. Sin embar-
go, con el tiempo, solo diez continuaron, 
y algunos de ellos también se fueron 
desvinculando por falta de motivación, 
escaso acompañamiento técnico y difi-
cultades para sostener el ritmo de tra-
bajo. Aunque el grupo estableció como 
propuesta trabajar tres días por semana, 
como indica el programa, esta flexibili-
dad ha derivado en desigualdades inter-
nas en la carga laboral y en la participa-
ción efectiva:

Aunque no todo sale como se espera, segui-
mos adelante. Estamos aprendiendo a cui-
dar plantas, a hacer productos. Pero nece-
sitamos más organización y dedicarle más 
trabajo. (Doña P. 46 años, noviembre, 2024)

Este testimonio evidencia una experien-
cia donde el esfuerzo individual persis-
te, pero aún no logra consolidarse en una 
estructura colectiva fuerte. La expectati-
va de una mayor articulación colectiva 
sigue presente, con la intención de ma-
yor participación entre los integrantes.

A veces es difícil tanto trabajo, como que 
uno se desanima, pero este trabajo es co-
lectivo y todos tenemos que jalar parejo, 
no solo uno. (Don E., 40 años, noviembre, 
2024)

En este contexto, la comunalidad, en-
tendida como forma ontológica de or-
ganización y vínculo con el territorio 

(Maldonado, 2016; Díaz-Gómez, 2004), 
aparece debilitada, pero no ausente, e 
inclusive existe la aspiración de reto-
mar prácticas productivas que se reali-
zaban en Atlalco décadas atrás, como la 
apicultura. En este sentido son procesos 
de reactivación biocultural en curso:

Mi abuelo tenía colmenas en casa, y ahora 
queremos aprender de nuevo. Ya hay perso-
nas interesadas. No sabemos mucho, pero 
vamos a intentarlo. (Don E., 40 años, no-
viembre, 2024)

Este interés no sólo responde a una ne-
cesidad económica, sino a un deseo de 
recuperar vínculos con memorias del te-
rritorio y su apropiación. Desde el enfo-
que de Toledo y Barrera-Bassols (2008), 
esto puede leerse como un proceso de 
resignificación de saberes locales en cla-
ve agroecológica y territorial.

En cuanto al conocimiento campesi-
no, los testimonios muestran que existe 
una base previa, resultado de experien-
cias agrícolas acumuladas, que se ha 
nutrido mediante las capacitaciones del 
programa. Este entrecruzamiento de sa-
beres constituye una forma de diálogo, 
aunque todavía incipiente:

Hay cosas que ya sabía del campo, pues 
siempre he sembrado, pero los técnicos 
de sembrando vida nos enseñaron a hacer 
caldos, abonos, compostas, y ahora crecen 
mejor las plantitas. (Don E., 40 años, no-
viembre, 2024)

Siguiendo a Maffi y Woodley (2010), 
este diálogo de saberes, aunque posi-
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tivo, debe ser analizado críticamente, 
considerando las relaciones de poder 
que median la implementación de pro-
gramas como SV. La transmisión de co-
nocimientos técnicos puede fortalecer 
capacidades locales, pero también corre 
el riesgo de desplazar o subordinar los 
saberes tradicionales si no se da en con-
diciones de horizontalidad.

En resumen, la experiencia de At-
lalco muestra una agroecología en for-
mación, con potencial para articular-
se a procesos de memoria biocultural, 
pero todavía marcada por fragilidades 
organizativas. La reactivación de prác-
ticas como la apicultura, la disposición 
a aprender colectivamente y la expec-
tativa de mayor participación comuni-
taria reflejan un proceso abierto, donde 
el futuro del programa dependerá de su 
capacidad para dialogar con las formas 
locales de organización por consenso, la 
aplicación del conocimiento tradicional 
y el esfuerzo por transformar los proce-
sos productivos comunes.

La organización comunitaria 
por consenso

El análisis comparativo entre San Pedro 
Quilitongo y Atlalco permite identificar 
cómo las condiciones locales, incluyen-
do las históricas, organizativas y simbó-
licas, inciden directamente en la manera 
en que se implementan y resignifican las 
políticas públicas. Lejos de una lógica 
homogénea, el programa Sembrando 
Vida se convierte en una negociación en-
tre las formas estatales de intervención y 

los sistemas normativos, éticos y orga-
nizativos propios de cada comunidad.

Desde la perspectiva de la agroeco-
logía crítica (Altieri, 1995; Toledo y 
Barrera-Bassols, 2008), la sostenibili-
dad no es únicamente un objetivo téc-
nico-productivo, sino también un pro-
ceso social que implica la valoración 
de saberes locales, la organización co-
lectiva y la construcción de autonomía. 
En este sentido, los casos analizados 
muestran cómo la agroecología puede 
adquirir significados distintos según 
el contexto: en San Pedro Quilitongo 
se articula con prácticas consolidadas 
como el tequio; en Atlalco se presenta la 
faena como una revitalización cultural 
con posibilidades futuras.

En Quilitongo, la existencia de una 
estructura comunal sólida, donde el te-
quio es práctica cotidiana y ampliamen-
te legitimada, permite que el programa 
se inserte sin mayores fricciones. El 
trabajo colectivo no es una imposición, 
sino una forma habitual de organizar 
la vida comunitaria, y aunque no todos 
pueden contribuir al mismo tiempo por 
la familia o el dinero, se busca el modo 
de cumplir “porque es para el pueblo”.

Un ejemplo se da con la experien-
cia del vivero, la producción de com-
posta y la distribución equitativa del 
trabajo toda vez que las personas deci-
den alinearse con los valores locales, 
facilitando una adaptación del pro-
grama en función de las necesidades 
locales y hasta del territorio. Aquí, el 
programa no sólo promueve produc-
ción agroecológica, sino que refuerza 
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vínculos comunitarios, configurando lo 
que Martínez-Luna (2010) denomina 
una expresión de la comunalidad como 
principio ético y político.

Por el contrario, en Atlalco, el pro-
ceso de organización comunitaria aún 
se encuentra en reconstrucción debido 
a la pobreza marginal en la que está 
sumido el pueblo. Aunque la figura 
de la asamblea está presente, el com-
promiso colectivo es frágil y desigual 
porque las personas tienen que salir 
del pueblo a trabajar para lograr sacar 
adelante a la familia. 

Los problemas de coordinación, la 
falta de seguimiento y la baja participa-
ción de algunos integrantes más jóvenes 
generan tensiones internas que debilitan 
el potencial del programa. No obstante, 
también hay señales de resistencia cul-
tural, particularmente a través del deseo 
de recuperar prácticas como la apicultu-
ra mediante SV. Allí donde el programa 
se articula con prácticas preexistentes, 
como la faena, las y los beneficiarios 
saben que pueden fortalecer procesos 
de autonomía y sostenibilidad si logran 
colectividad. Pero hay que decirlo, don-
de las formas organizativas son más frá-
giles y poco recurrentes, los programas 
sociales pueden generar conflictos, des-
confianza o fragmentación comunitaria.

Por tanto, este análisis bipartito su-
giere la necesidad de revisar constan-
temente el diseño e implementación 
de estos programas públicos desde una 
perspectiva territorializada,4 que reco-

4.  “En este caso, la producción social del es-

nozca las necesidades de las personas, 
a través de la diversidad biocultural, 
así como la organización comunitaria y 
epistemológica de las comunidades.

Asimismo, la inclusión de la organi-
zación por consenso, el acompañamien-
to continuo y el reconocimiento explí-
cito de las diversas formas locales para 
decidir qué hacer con los programas so-
ciales y a quién le pueden beneficiar, se-
rán motivos de discusión en los procesos 
colectivos de cada localidad.

Conclusiones 

García-Canclini (s/f) menciona que el 
tratamiento de lo popular como especifi-
cidad en la cultura no simpre ha contri-
buido a profundizar en el estudio de sus 
implicancias. De ahí que este artículo se 
haya interesado por dicha limitación, al 
encarar que lo popular no corresponde 
con precisión a un referente empírico, 
a sujetos o situaciones sociales nítida-
mente identificables en la realidad; por 
el contrario, el propósito es buscar las 
necesidades de las personas que coinci-
den en un proyecto solidario. 

En este sentido, quien haya hecho et-
nografía sabe que el dato no existe solo, 
sino que es siempre en interacción con 
el objeto de estudio, de ahí que nos ha-

pacio, el transformar permanentemente el lugar 
donde nuestra especie se desarrolla a través 
de la cultura y sus particularidades, tiene en la 
territorialidad la acción de crear un hogar a tra-
vés de dotar de sentido e importancia simbóli-
ca, política y económica el ligar donde se vive” 
(Leyva, 2025, pp. 44 y 45).
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yamos interesado en un tipo de etnogra-
fía de lo popular que vaya directamen-
te sobre las consecuencias y no de las 
creencias que tienen los grupos sociales, 
lo que hace visible y discutible los mo-
tivos por los cuales se pierde la cultura 
en un grupo social. En este artículo se 
cumplen los objetivos que fueron poner 
atención en los sentimientos y discursos 
colectivos para identificar dónde es po-
sible que se pueda crear la pérdida cul-
tural por el uso de un programa social. 

En los dos casos que presentamos, las 
diferencias entre San Pedro Quilitongo y 
Atlalco al momento de decidir un hecho 
por consenso demuestran que el éxito de 
un programa como Sembrando Vida no 
depende únicamente de su diseño institu-
cional, desarrollista o de su presupuesto, 
sino de la capacidad de las comunidades 
para dialogar internamente, ajustando 
los tiempos y la etnoecología. Al hablar 
de los sentimientos, encontramos que 
son las decisiones las que permiten so-
portar lo que se siente al trabajar por el 
bien común. Si bien no nos concentra-
mos en escuchar un sentimiento, al ob-
servar sus rostros nos dimos cuenta de 
que existía un semblante que irradiaba 
entusiasmo o preocupación.

Finalmente, hay que mencionar tam-
bién que la resistencia cultural se da en 
quienes participan en los programas; que 
son las personas de mayor edad, ya sea 
porque las y los hijos estudian, o por-
que están trabajando fuera del pueblo, lo 
que impide que se pueda dar la respon-
sabilidad a las nuevas generaciones para 
que se hagan cargo de las necesidades 

del territorio. Tenemos en cuenta que los 
cambios masivos por la industrializa-
ción han generado brechas generaciona-
les y por lo tanto los nuevos deseos y las 
necesidades que no se ajustan a los in-
tereses colectivos. Así que, por nuestra 
parte, tenemos el compromiso de seguir 
haciendo etnografía de lo popular para 
generar descripciones que sean visibles 
a los procesos de continuidad y transfor-
mación que viven los grupos sociales. 
¡Qué viva la organización comunitaria 
por consenso!
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la horizontalidad epistémica en la inves-
tigación social.

Palabras clave: Etnografía decolonial, 
vinculación comunitaria, universidades 
interculturales, pueblos originarios, ho-
rizontalidad epistémica

Abstract

This article is a critical reflection on 
the role of decolonial ethnography and 
community engagement built within the 
educational model of Intercultural Uni-
versities. It systematizes the experience 
of linked research processes conducted 
by one of theMultidisciplinary Acade-
mic Units dependent on the Intercul-
tural University of Chiapas as part of 
community engagement conducted by 
both faculty and students, particularly 
in regions with a presence of Tseltal and 
Ch’ole Indigenous peoples. The qualita-
tive documentation of these experiences 
proposes epistemic, ethical, and moral 
references that enable the decoloniza-
tion of ethnography and foster epistemic 
horizontality in social research.

Keywords: Decolonial Ethnography, 
Community Engagement, Intercultural 
Universities, Indigenous Peoples, Epis-
temic Horizontality

Introducción 

Los procesos de investigación en la ac-
tualidad representan un reto en diversos 
ámbitos, particularmente en el metodo-
lógico y en lo ético-político. En decir, 
en el ámbito metodológico, la presencia 
cada vez más cambiante de las socieda-
des pone de manifiesto la necesidad de 
diversificar los métodos y herramientas 
de construcción de conocimientos. Por 
un lado, la búsqueda por construir trans-
disciplinariedad ha propiciado compren-
der el fenómeno o proceso investigativo 
desde diversas perspectivas; mientras 
que en el ámbito ético-político, sus im-
plicaciones están estrechamente vincu-
ladas a la responsabilidad que adquieren 
los espacios universitarios para vincu-
larse con las comunidades o localidades. 
Además se adquiere corresponsabili-
dad de propiciar el diálogo de saberes 
desde la horizontalidad epistémica y la 
co-construcción del conocimiento. En 
este sentido, el componente político se 
visualiza en la democratización del co-
nocimiento que implica pensar una edu-
cación universitaria articulada e interde-
pendiente del contexto en el que incide.

La tradición en la educación superior 
ha sido la de construir conocimientos 
desde la disciplina como referente para 
lograr el “conocimiento científico uni-
versal”, como lo plantea Dogan:

 
en todas las universidades, la enseñanza, 
el nombramiento y las carreras de los do-
centes, el examen de su labor por colegas 
de igual categoría se ajusta a las fronteras 
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disciplinarias... Por el mero hecho de existir 
oficialmente, una disciplina tiene muchos 
intereses profesionales por defender. Cada 
disciplina defiende celosamente su sobera-
nía territorial. (2010, s/p)

 
En este sentido, la construcción de 
conocimientos, como un referente 
aislado, pone de manifiesto un mo-
delo segregacionista de la diversidad 
epistémica; por ello:

La universidad preserva celosamente los 
campos disciplinarios, que se materiali-
zan en una diversidad de espacios físicos 
fragmentados y divididos. Por una parte, 
tenemos las unidades académicas (departa-
mentos, escuelas, centros, etc.) que agrupan 
a los profesores alrededor de una disciplina, 
profesión u objeto de investigación. Por la 
otra, vemos que la unidad clásica de orga-
nizar los currículos son las asignaturas. Es 
difícil encontrar un programa que no esté 
organizado en asignaturas. (Correa y Carla-
chiani, 2021, p. 178)

Si bien comienzan a generarse críticas 
en torno a estos modelos epistémicos de 
construcción del conocimiento, la trans-
versalidad se presenta como una posibi-
lidad de reconocer la existencia de cam-
pos diversos, plurales que mantienen 
relaciones de interdependencia. Esto ha 
propiciado que la transversalidad sea 
una apuesta por construir la transdisci-
plinariedad. Esta ha de “representar una 
búsqueda que no se restringe a lo disci-
plinar, sino que concibe al saber y sus 
relaciones desde la idea de la totalidad 
como una manera de pensar lo real” (Pé-
rez et al, 2013, p. 16).

Entonces, se debe comprender a los 
procesos de investigación como un todo 
que se articula y se mantiene en interde-
pendencia con diversos elementos que 
forman parte de este proceso, como lo 
plantea Zemelman al decir que “los con-
ceptos ordenadores reemplazan lo teóri-
co general por una exigencia epistemo-
lógica general; esto es, establecer una 
relación de posibilidad entre los concep-
tos y avanzar en la especifica- ción de 
sus contenidos mediante la reconstruc-
ción de la articulación” (1992, p. 201). 

Por tanto, se hace necesaria la apues-
ta por lo que se ha denominado lo trans-
metodológico que si bien:

no se constituye como procedimientos, ni 
vías directas al conocimiento, se explicita 
como fundamento para pensar un nuevo 
modo de captar, de abrir la imaginación 
hasta lo impensado en el proceso creador. 
Supera la simple aplicación de métodos co-
nocidos e identificados con una práctica de 
investigación reiterativa. (Pérez et al, 2013, 
p. 16) 

Frente a este panorama contemporáneo, 
conviene reflexionar sobre los procesos 
de investigación que se hacen desde 
los espacios universitarios. La horizon-
talidad y diversidad epistémica propi-
cian cada vez más campos de diálogo 
intercultural que visibilizan otras for-
mas de construcción del conocimiento 
que se interrelacionan o en ciertos ca-
sos se complementan. En este sentido, 
la apuesta por este reconocimiento nos 
conduce a la justicia epistémica.
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Etnografía decolonial y vinculación 
comunitaria: referentes epistémicos 
y metodológicos en la investigación 
universitaria

La etnografía ha sido una metodología 
utilizada en las Ciencias Sociales, parti-
cularmente en las disciplinas antropoló-
gicas y etnológicas, sin embargo, en los 
últimos años ha despertado interés en 
otros ámbitos como el de la salud o la 
educación. De esta manera, la etnografía 
es considerada “una rama de la antropo-
logía que se dedica a la observación y 
descripción de los diferentes aspectos de 
una cultura, comunidad o pueblo deter-
minado, como el idioma, la población, 
las costumbres y los medios de vida” 
(Peralta, 2009, p. 37). Si bien esta defini-
ción denota la condición instrumental de 
ver a los “otros” como entes que habría 
que investigar y describir sus condicio-
nes de vida, el giro decolonial trastoca 
la mirada y posibilita la deconstrucción 
de la función social de esta metodología.

 Ante este planteamiento, Ortiz y 
Arias refieren que:

El giro decolonial de la investigación an-
troposocial es de 360º, pero no se regresa 
al mismo punto desde donde se gira, sino a 
un punto paralelo, y se continúa avanzando 
desde una mirada configurativa, sistémica, 
compleja y holística, con reconocimiento 
de los demás enfoques y paradigmas exis-
tentes, pero argumentando, asumiendo y, 
sobre todo, defendiendo que también exis-
ten formas “otras” igualmente válidas, úti-
les y pertinentes en/desde/por/para el con-
texto en el que se originan. (2019, p. 2)

Es decir, la apuesta por la decoloniza-
ción de las metodologías pone de ma-
nifiesto la necesidad de deconstruir los 
imaginarios que se han creado en torno a 
hacer investigación desde las Institucio-
nes de Educación Superior, plantearse 
interrogantes sobre ¿cómo se enseña a 
investigar?, ¿cuál es el posicionamiento 
ético-político para propiciar la justicia 
epistémica en las investigaciones?, ¿cuál 
es el papel de los sujetos en los procesos 
de investigación? Interrogantes que nos 
plantean la urgente necesidad de propi-
ciar proyectos de co-construcción y co-
laboración con las y los sujetos que par-
ticipan del proceso investigativo.

 En este sentido, es importante “in-
vestigar, o mejor, decolonizar, no sobre 
los investigados, sino con los investiga-
dos, o mejor, con los colonizados, con 
los subalternos, y no sobre ellos” (Ortiz 
y Arias, 2019, p. 3). Este planteamiento 
posiciona la apuesta por la liberación de 
las metodologías de investigación, parti-
cularmente en el campo de la formación 
universitaria. Por ello, la articulación de 
metodologías decoloniales y los proce-
sos de vinculación comunitaria como 
eje característico del modelo de las Uni-
versidades Interculturales implica tam-
bién la posibilidad:

 
para los investigadores (as) de generar un 
proceso reflexivo sobre sí mismos, de es-
cucharse y observar las transformaciones 
subjetivas que se generan en ella o él y en 
los otros con los que comparte esa aventura, 
permitiéndose el asombro y el dejarse llevar 
de la mano de los niños, niñas y jóvenes, 
por sus historias, comprensiones sociales y 
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las acciones que cotidianamente realizan, en 
aras de —con ellos y ellas— realizar fisuras 
en lo establecido y avanzar en el empodera-
miento de todos los participantes de la in-
vestigación, en nuevas rutas de resistencia 
e insurgencia, de caminos alternativos hacia 
las paces cotidianas que se generan desde 
el compromiso ético y apasionado por los 
otros, por el mundo. (Arroyo y Alvarado, 
2016, p. 145)

Entonces, ¿cuáles son las implicaciones 
de construir una etnografía articulada 
con la vinculación comunitaria en los 
procesos formativos de estudiantes uni-
versitarios? La apuesta nos conduce a 
plantearnos la viabilidad de la etnografía 
decolonial que reconoce la diversidad 
epistémica y que ha de ser una posibi-
lidad de propiciar la justica epistémica. 
De este modo, conviene plantearse que 
es “importante retomar la transdiscipli-
na fuerte, y la decolonización desde el 
paradigma intercultural –hacer decolo-
nial– como componentes éticos para re-
diseñar nuevos enfoques etnográficos” 
(Lagunas, 2024, p. 11).

En este sentido, el binomio etnogra-
fía decolonial y vinculación comunita-
ria se convierte en referente epistémico 
y metodológico en los procesos de in-
vestigación que se enseña y se aprende 
desde los contextos universitarios. La 
puesta por deconstruir y decolonizar las 
metodologías de investigación, nos con-
duce a replantearnos la co-laboración y 
co-construcción de conocimientos desde 
el territorio y con la existencia de los su-
jetos con quienes se comparte los pro-
cesos de investigación. De allí que las 

múltiples experiencias que se gestan y 
se ponen en marcha desde las aulas de 
la Universidad Intercultural de Chiapas, 
particularmente en sus Unidades Acadé-
micas Multidisciplinarias y su articula-
ción con los sujetos comunitarios, ponen 
de manifiesto que es posible construir la 
justicia epistémica, el reconocimiento 
de otras epistemologías centradas en la 
condición territorial, en la memoria y la 
esperanza de los pueblos, comunidades 
y colectivos que colaboran activamente.

Hacer camino al andar: 
La vinculación comunitaria en 
las Unidades Académicas 
Multidisciplinarias de la 
Universidad Intercultural de Chiapas 

La Universidad Intercultural de Chiapas 
se funda por Decreto de Creación en 
2004 en la ciudad de San Cristóbal de 
Las Casas, Chiapas e inicia funciones en 
el año 2005. Desde su modelo educativo 
intercultural, centra su atención en cua-
tro ejes de trabajo transversales a todos 
los programas educativos que se imple-
menta, estos son:			 
	

1.	 Eje Lengua y Cultura
2.	 Eje Disciplinar
3.	 Eje Axiológico
4.	 Eje Vinculación Comunitaria 	

				  
En este sentido, estos ejes han propi-
ciado que las Universidades Intercul-
turales se configuren en un subsistema 
de Educación Superior innovador que 
de alguna manera está atendiendo parte 
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de la necesidad educativa de poblacio-
nes indígenas, rurales y mestiza (Ná-
jera, 2020). Por tanto, la Universidad 
Intercultural de Chiapas (UNICH) se 
convierte en una Institución de Edu-
cación Superior pionera en su tipo en 
el estado de Chiapas.		

Un lustro después, en 2009, se abren 
Unidades Académicas Multidisciplina-
rias (UAM) de la UNICH como espacios 
de atención a la diversidad cultural y lin-
güística del estado y de atención a las 
necesidades de Educación Superior en 
la juventud chiapaneca. En este sentido, 
dan inicio de actividades UAMs en mu-
nicipios estratégicos como Oxchuc, Las 
Margaritas y Yajalón. Años más tarde se 
conformaría UAMs en Salto de Agua 
(2012), El Porvenir y Bachajón (2022). 
Para el caso que nos interesa, se presenta 
la experiencia de la Unidades Académi-
ca Multidisciplinarias de Yajalón.

La región XIV Tulijá Tseltal-CH´ol 
de Chiapas está conformada por cin-
co municipios: Chilón, Tila, Sabanilla, 
Tumbalá y Yajalón que han sido refe-
rentes en términos de diversidad biocul-
tural, particularmente porque conviven 
pueblos tseltales y ch´oles en el territo-
rio que compone dicha región. 

Desde finales del siglo XIX, las co-
munidades indígenas que forman parte 
de estos municipios han mantenido su 
vida cotidiana a partir de la agricultu-
ra, particularlente del cultivo del maíz 
y frijol; y para el siglo XX, la siembra, 
cosecha y comercialización del café se 
convirtió en la principal actividad de 
la economía familiar. En pleno siglo 

XXI, los procesos sociales y económi-
cos han sufrido transformaciones, lo 
que ha propiciado que las familias de la 
región diversifiquen sus formas de sub-
sistencia. Por una parte, la agricultura 
se ha mantenido, al igual que el culti-
vo del café, incorporándose el comer-
cio como actividad que complementa 
el gasto familiar. 

A partir del año 2009, en esta región 
se estableció una sede de la Universidad 
Intercultural de Chiapas denominada 
Unidad Académica Multidisciplinaria 
Yajalón (UAMY) ubicada en la cabe-
cera municipal de Yajalón. Su puesta 
en marcha surgió como una necesidad 
social de la región por contar con una 
Universidad pública que diera atención 
a la juventud de la región; esto posibi-
litó un mayor acceso a educación supe-
rior para las y los jóvenes. De esta ma-
nera, en septiembre de 2009 se inician 
actividades académicas con dos licen-
ciaturas: Desarrollo Sustentable y Len-
gua y Cultura. Es así como la UAMY, 
bajo el Modelo Educativo Intercultural, 
centra sus actividades en tres ejes sus-
tanciales de formación: la vinculación 
comunitaria, las lenguas originarias y 
los saberes locales; ejes que se han re-
flejados en las actividades que realiza la 
comunidad estudiantil y docentes en los 
municipios de la región.  

En los últimos años se ha gestado 
un proceso de vinculación comunitaria 
con las y los habitantes de diversas lo-
calidades de la región, participando en 
la construcción de diálogo de saberes 
a partir de conocimientos locales, esto 
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a partir de la herramienta pedagógica 
conocida como proyecto integrador, ins-
trumento didáctico que materializa la 
vinculación-investigación comunitaria. 
Sin embargo, con el paso del tiempo se 
han manifestado diversos intereses de 
la comunidad estudiantil para dar con-
tinuidad y fortalecer las actividades de 
vinculación entre las que destacan: ex-
posiciones fotográficas, muestras gas-
tronómicas, talleres participativos y 
colaborativos, festivales con temáticas 
dirigidas a la participación de distintos 
actores sociales y culturales.

Los resultados sistematizados duran-
te la última década, emanados del proce-
so de Vinculación Comunitaria, brindan 
un panorama general de las comunida-
des de la región en cuestión, así como 
las diversas manifestaciones que cada 
una de ellas ha tenido en la sociedad. 
Esto ha permitido identificar la multi-
plicidad de transformaciones y cambios 
derivados de las mismas a nivel familiar, 
local y regional. Siguiendo los plantea-
mintos de Freire, que ‘sin práctica no 
hay conocimiento’ se considera la base 
para impulsar una pedagogía basada en 
métodos participativos que ha permitido 
a las personas tener voz y cuestionar las 
diferentes formas de ejercicio de poder 
y reconocer su importancia de habitar 
un territorio. En ese sentido, el trabajo 
de vinculación comunitaria se teje desde 
abajo. Por lo que, 

El gran reto está en lograr que los procesos 
de vinculación universitaria sean parte de 
una agenda orientada a enfrentar los pro-

blemas más serios de nuestras sociedades, 
acentuados ahora por la crisis global, entre 
los que destacan: la pobreza y la exclusión; 
el deterioro ambiental y la pérdida acelera-
da de recursos naturales; el incumplimiento 
o negación de los derechos sociales, econó-
micos, políticos, culturales y ambientales 
para amplios sectores de la población. (Te-
llez, 2006. p. 8)

Ante ello, la UAMY apuesta con abrir 
nuevos caminos en los que se entrelaza 
la diversidad epistémica y las prácticas 
colaborativas que se desarrollan durante 
la formación académica del estudian-
te. Por otra parte, el servicio social en 
la UNICH forma parte del proceso de 
formación profesional de las licencia-
turas que se ofrecen a los estudiantes 
en las distintas sedes. Esta experiencia 
contribuye a reforzar los conocimientos 
adquiridos en el aula y se articula con 
los saberes propios de los estudiantes. 
A partir de la vinculación comunitaria 
y el servicio social, los estudiantes en 
Lengua y Cultura se acercan a sus pro-
pios lugares de origen y contribuyen a 
través de proyectos culturales, sociales 
y sustentables a mejorar las condicio-
nes de sus propias comunidades. Bajo la 
premisa del Modelo Intercultural de la 
universidad, se contempla que:

El servicio social será una actividad emi-
nentemente formativa y de apoyo, es decir, 
por un lado, afirmará y ampliará la informa-
ción académica del estudiante y, por otro, 
fortalecerá en él una conciencia de solida-
ridad con la comunidad a la que pertenece. 
Además, se espera que funcione como un 
mecanismo que permita identificar necesi-
dades y problemas del entorno para retro-
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alimentar el diseño y la actualización de 
los planes y programas de estudio, y para 
definir líneas enfocadas al desarrollo insti-
tucional. (Casillas y Santini, 2009, p. 165)

Es importante señalar que en la UAMY 
se busca que los estudiantes se involu-
cren en proyectos que les permitan de-
sarrollar sus competencias y al mismo 
tiempo, contribuyan en algunos espacios 
en sus propias comunidades. Para ello 
se considera la elaboración de proyectos 
comunitarios con previa identificación 
de problemáticas (ámbitos lingüísticos, 
sociales y culturales) a partir de talleres 
participativos, lo que ha permitido la 
germinación de proyectos que se llevan 
a cabo en el séptimo semestre a través 
del servicio social comunitario.

Es así como la UAM en Yajalón ha 
llevado a cabo actividades de vincula-
ción comunitaria y servicio social en 
comunidades de los municipios de Sa-
banilla, Tila, Tumbalá y Yajalón con én-
fasis en temas culturales y sociales. En 
ese proceso, la planta docente participa 
en el acompañamiento a estudiantes a 
las distintas comunidades de donde son 
originarios a fin de realizar la vincula-
ción comunitaria y el servicio social. La 
experiencia entre docentes, estudian-
tes y comunidades de la región inició 
previo a la llegada de la pandemia por 
COVID-19, en donde se comenzó a ges-
tar proyectos en algunas comunidades, 
enfocándose en el tema cultural (música 
tradicional, cuentacuentos); sin embar-
go, durante y después de la pandemia se 
buscó alternativas para realizar el ser-

vicio social, lo que propició abrir otras 
posibilidades de trabajo colaborativo a 
nivel comunitario en los lugares de ori-
gen de los estudiantes.

Con el paso de los años, los proyectos 
comunitarios ampliaron su cobertura, y 
en la actualidad permiten la titulación 
bajo la modalidad de Informe de Servi-
cio Social. Además, ha permitido reali-
zar prácticas pedagógicas que promue-
ven el desarrollo de capacidades de las y 
los estudiantes con una perspectiva ética 
y con el compromiso social como base 
de su práctica profesional, colaborando 
y participando con los sectores exclui-
dos en la búsqueda de alternativas.  

Las comunidades en donde se im-
plementan prácticas colaborativas se 
caracterizan por complejos problemas 
de antaño como la pobreza, margina-
ción, en donde se manifiestan precarias 
condiciones de salud, educación, exclu-
sión social y vulneración de derechos 
humanos. En ese sentido, los proyectos 
comunitarios se encaminan a la inves-
tigación-vinculada, a la formación y al 
servicio comunitario como iniciativas 
que han surgido desde la formación pro-
fesional de estudiantes y que de una u 
otra manera permiten y propician el tra-
bajo colaborativo. De esta forma, la ex-
periencia que se suscita en las Universi-
dad Interculturales se entrelazan con lo 
que está emergiendo en América Latina, 
como apunta Sartorello: 

El carácter experiencial y práctico, la adop-
ción de una perspectiva crítica y decolonial 
de la interculturalidad, la colaboración inte-
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ractoral son, entre otros, los ejes principales 
alrededor de los cuales se busca establecer 
un diálogo constructivo entre personas, pro-
yectos, procesos y programas educativos 
interculturales concretos que se desarrolla-
ron a lo largo de la última década del siglo 
XX y las dos primeras del XXI en diferen-
tes regiones de Latinoamérica. (2023, p. 14)

En este sentido, el diseño y puesta en 
marcha de proyectos de incidencia co-
munitaria promueve, en las generacio-
nes de reciente ingreso, el interés por 
temas lingüísticos, saberes locales y 
problemas sociales y culturales en los 
que el involucramiento de docentes, 
estudiantes, hombres y mujeres de las 
comunidades de la región de incidencia 
posibilita nuevas apuestas desde los pro-
cesos formativos universitarios.

A manera de reflexión, el construir 
investigación-vinculada desde un con-
texto universitario intercultural implica 
responsabilidad, confianza y compromi-
so en la vinculación entre docentes y es-
tudiantes con la comunidad. Se apuesta 
por formar sujetos críticos que asuman 
responsabilidades y compromisos du-
rante su formación. Por ello, se apuesta 
a la vinculación permanente con las co-
munidades, a fin de que incidan y trans-
formen las condiciones sociales; de allí 
la importancia de este ejercicio metodo-
lógico y desde el uso de una etnografía 
decolonial que trastoca la descripción 
clásica a una descripción reflexiva y des-
de la praxis transformadora. Por tanto, a 
partir de estos elementos, se compren-
de la función de la Universidad “como 
un proyecto social amplio que intenta 

construir, desde otras bases, un esfuerzo 
por comprender y valorar al otro (…); 
es decir, como una invitación a introdu-
cirse en el proceso de la comunicación 
intercultural” (CGEIB, 2004 en Gómez, 
2018, p. 25).

Conclusión

En este sentido, a partir de la colonia-
lidad del poder como fundamento del 
patrón mundial de clasificación y domi-
nación social entre los sujetos en fun-
ción de la idea de raza, se plantea por 
otra parte, el sometimiento de los cono-
cimientos de los pueblos a una lógica 
neoliberal, es decir, nos encontramos 
frente a la colonialidad del saber, donde 
el dominio hegemónico genera los sa-
beres sometidos a lo que Foucault plan-
tea dos cosas importantes en relación 
a dichos saberes: 

por una parte [quieren designar], en suma, 
contenidos históricos que fueron sepultados, 
enmascarados en coherencias funcionales o 
sistematizaciones formales, y que la crítica 
pudo hacer reaparecer... en segundo lugar, 
por saberes sometidos me refiero igualmen-
te a toda una serie de saberes que estaban 
descalificados como saberes no conceptua-
les, como saberes insuficientemente elabo-
rados: saberes ingenuos, saberes jerárqui-
camente inferiores, saberes por debajo del 
conocimiento o de la cientificidad exigidos. 
(2008, p. 21)

En efecto, Lander (2000) plantea que los 
saberes modernos tienen su eficacia na-
turalizadora a partir de dos dimensiones 
claras. La primera se refiere a las sucesi-
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vas separaciones o particiones del mun-
do de los “real” que se da históricamente 
en la sociedad occidental y las formas 
de cómo se va construyendo el conoci-
miento sobre las bases de este proceso 
de sucesivas separaciones. Mientras 
que la segunda dimensión planteada se 
refiere a cómo se articulan los saberes 
modernos con la organización del poder, 
especialmente las relaciones coloniales/
imperiales de poder que se constituyen 
como las herramientas fundamentales 
del mundo moderno, es decir, a partir de 
estos elementos se sustenta sólidamente 
la construcción discursiva naturaliza-
dora de los saberes sociales modernos, 
frente a los saberes sometidos. 

Entonces, para poner en práctica tal 
opción decolonial: 

primero es necesario interrogar la historia 
de la disciplina antropológica que constru-
yó la alteridad como su primer objeto de 
estudio. Los pueblos llamados primitivos, 
considerados en ese entonces en proceso de 
extinción (para no decir de exterminación), 
debían ser estudiados y sistematizados para 
no caer en el olvido. (Olivera, 2014, p. 5)

En ese sentido, la apuesta a la etnogra-
fía decolonial en el contexto de las Uni-
versidad Interculturales permite abrir 
nuevos horizontes para promover la 
etnografía colaborativa que se interesa 
en escuchar de manera permanente a las 
distintas voces que han estado silencia-
das. El propósito es que en la escritura 
etnográfica se plasmen los sentires y 
pensares de los colaboradores; asimis-
mo, el trabajo colaborativo entre docen-

tes que se mantienen en constante diá-
logo con aquellos sujetos que continúan 
resistiendo ante los embates de la colo-
nialidad. Sin embargo, es preciso tener 
en cuenta que romper con esas secuelas 
de la colonización donde hemos estado 
inmersos exige responsabilidad desde la 
labor en las Universidades Intercultu-
rales de traspasar los prejuicios con los 
que fuimos formados. 

Referencias 

Arroyo Ortega, A. y Alvarado Salgado, 
S. V. (2016). Conocimiento en co-la-
bor: reflexiones y posibilidades para 
la construcción de paz. Universitas: 
Revista de Ciencias Sociales y Hu-
manas, 14(25), 121-148.

Casillas, L., & Santini, L. (2006). Uni-
versidad intercultural. Modelo edu-
cativo. SEPCGEIB.

Correa, M. D. & Carlachiani, C. M. 
(2021). Transdisciplinariedad, trans-
versalidad y modelos de formación 
alternativos. Revista PACA 11, pp. 
175- 196.

Dogan, M. (2010). Las nuevas ciencias 
sociales: grietas en las murallas de 
las disciplinas.

Recuperado de: https://metodolo-
giasdelainvestigacion.wordpress.
com/2010/11/20/las-nuevas-cien-
cias-sociales-grietas-en-las-mura-
llas-de-las-disciplinas-mattei-do-
gan-unesco/  

Foucault, M. (2008). Defender la socie-
dad. Fondo de Cultura Económica. 
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Resumen 

Históricamente los estudios antropológicos han partido desde 
la extrañeza y cómo es que el etnógrafo, como sujeto externo, 
se acerca e inserta en la comunidad de estudio. Sin embargo, 
el objetivo del presente artículo es reflexionar sobre la sub-
jetividad e implicación del antropólogo nativo de San Pablo 
del Monte, Tlaxcala. Su figura epistémica y hermenéutica en 
la construcción del conocimiento dentro del trabajo etnográ-
fico y reflexivo a lo largo de más de 20 años. Este ejercicio 
reflexivo toma como base aspectos personales y biográficos 
que, bajo este contexto, son herramientas fundamentales en la 
sistematización de la experiencia. 
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Abstract 

Historically, anthropological studies 
have started from strangeness and how 
the ethnographer, as an external sub-
ject, approaches and inserts himself into 
the community of study. However, the 
objective of this article is to reflect on 
the subjectivity and involvement of the 
native anthropologist of San Pablo del 
Monte, Tlaxcala. His epistemic and her-
meneutic figure in the construction of 
knowledge within ethnographic and re-
flective work over more than 20 years. 
This reflective exercise is based on per-
sonal and biographical aspects that, in 
this context, are fundamental tools in the 
systematization of the experience.

Keywords: Subjectivity, Native and In-
volved Anthropologist, Biography

Introducción

San Pablo del Monte pertenece al esta-
do de Tlaxcala y se ubica al sur de este 
territorio, en la región sociocultural del 
valle Puebla-Tlaxcala1. Es una comuni-
dad de origen indígena (nahua), dividida 
en 12 barrios2: San Sebastián Xolalpan, 

1.  Actualmente, registra 82 688 habitantes (50.7 
% mujeres y 49.3 % hombres) de esa población, 
9 793 personas son hablantes del náhuatl, lengua 
originaria del municipio; totonaco 123 y mazateco 
58 (son resultado de la migración de hablantes de 
esas lenguas) (cf. San Pablo del Monte: Econo-
mía, empleo, equidad, calidad de vida, educación, 
salud y seguridad pública | Data México).
2.  Los padrones de Tlaxcala del siglo XVI (Rojas, 

San Bartolomé, San Pedro, Tlaltepango, 
La Santísima Trinidad, San Nicolás, El 
Cristo, San Miguel, Santiago, De Jesús, 
San Cosme y San Isidro Buensuceso3. 
La actividad religiosa en San Pablo del 
Monte es bastante compleja, pues si 
bien hay una diversidad de creencias, 
también existe un arraigo al credo ca-
tólico; por ello, cada uno de los barrios 
cuenta con una capilla propia advocada 
a su santo patrono y, por ende, su propio 
sistema de cargos.

La comunidad eclesiásticamente 
(para una acorde atención pastoral) fue 
dividida en cuatro parroquias: San Pa-

1987) nos explican la organización política, social 
y económica prevaleciente en ese entonces. El 
municipio de San Pablo del Monte contaba con 
cuatro barrios y un centro rector administrado por 
un personaje nombrado Luis Coyohua. El barrio 
de Temilco se encontraba a cargo de Antonio Ix-
contzin; el de Miyahuatlan, de Domingo Tzonco; 
Mimiyahuahapan estaba bajo la administración de 
Pedro Quezpal, y el barrio de Huacuacuilco, bajo 
la dirección de Antonio Maceuhqui. 
3.  En el año de 1885 el gobierno del estado de 
Tlaxcala vende a veintidós personas, originarias 
de San Miguel Canoa (Puebla) y de San Pablo del 
Monte, tierras de la exhacienda de San Isidrozol 
(ubicada en el barrio de San Nicolás) a un precio 
de $10,000.00. Se dice que estos veintidós veci-
nos obtuvieron en 1901, por parte de la legislatu-
ra, la autorización para formar un pueblo en las 
tierras compradas que llevaría el mismo nombre 
de la exhacienda adscrito a la jurisdicción de San 
Pablo del Monte (cf. Rendón, 1993). Además, la 
iglesia se construyó, años más tarde, en el paraje 
denominado Huey Tlakuahuak “El encino gran-
de” y le añadieron el nombre de “Buensuceso” 
porque después de sus asambleas comunitarias 
llegaban a buenos acuerdos, “buenos sucesos”. 
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blo Apóstol (1640)4 —siendo la más an-
tigua— se ubica en el centro del poblado 
y atiende los barrios de El Cristo, San 
Miguel, Santiago, De Jesús, San Cosme 
y San Sebastián. San Bartolomé, por 
otra parte, es una rectoría pues tiene a 
un sacerdote que le brinda servicios sa-
cramentales, no obstante, está sujeta a 
la parroquia de San Pablo Apóstol para 
temas administrativos. La segunda pa-
rroquia que se conformó en 1992 fue la 
de Cristo Resucitado, Tlaltepango, con 
sede en el mismo barrio, asiste a San Pe-
dro y la Santísima Trinidad. San Nicolás 
fue erigida parroquia en 2019, quedando 
sujetos a ella Chalma, Xahuen Vargas, 
El Convento5 y San Antonio Cacamila. 
San Isidro Buensuceso se constituyó 
como parroquia en 2023 y apoya a los 
fieles de Tepetomayo y Juquilita. 

La divisiones y fragmentaciones pa-
rroquiales, en términos administrativos 

4.  Como parroquia es de 1640, recibió la ad-
vocación de San Miguel del Monte por parte de 
Juan de Palafox y Mendoza, aunque, los registros 
parroquiales más tempranos son de 1620, los 
cuales, muestran que era visita del convento fran-
ciscano de Puebla; Muñoz Camargo en la Suma 
y Epílogo dice que las visitas del convento de Te-
peyanco, entre otras, incluía a Cuauhtotoatla. N. 
A. Sánchez Mastranzo (comunicación personal, 
septiembre de 2020).
5.  De acuerdo con el Código de Derecho Canó-
nico a pesar de que un convento o casa de for-
mación se encuentre en un territorio parroquial 
determinado, esto no les exime de prestar apoyo 
y servicio pastoral en otros espacios de la munici-
palidad, es decir, si hay más de una parroquia en 
dicho espacio, también pueden colaborarles en lo 
que se requiera espiritualmente, de acuerdo con 
el propio carisma de la congregación religiosa.

y de organización social con la creación 
de nuevas parroquias, se han acentua-
do en mayor medida. El antecedente 
fue Tlaltepango que se apartó comple-
tamente de la parroquia antigua. Esto 
mismo se pensó de San Nicolás, sin em-
bargo, ellos comentaron que “seguirían 
haciendo mayordomías en el pueblo”, a 
pesar de ser una parroquia independien-
te. Mientras que, para el caso del duo-
décimo barrio, San Isidro Buensuceso, 
cuyo origen de fundación se remite a 
familias que, en su mayoría provenían 
de San Miguel Canoa Puebla, aunque 
también hubo del mismo San Pablo, 
por tal motivo el sistema de cargos, así 
como sus vínculos históricos y cultura-
les, son muy parecidos a los de sus ante-
cesores, toda vez que eran ellos quienes 
les brindaban servicios religiosos hasta 
que la diócesis de Tlaxcala, en 2010, 
les asignó un sacerdote y más tarde 
la nombró parroquia.  

En la actualidad, en San Pablo del 
Monte, existen dos tipos de sistemas 
de cargos: “el del barrio” y “el del pue-
blo”6. La estructura de este último es 
circular, esto es, que entre los 10 barrios 
de adscripción ritual7, se alternan o rotan 

6.  Cada barrio cuenta con su sistema de car-
gos, como primer nivel de organización so-
ciorreligiosa y son los barrios los encargados 
de llevar a los mayordomos al pueblo, que 
los representen en este segundo nivel de or-
ganización. En el pueblo, se requiere de ma-
yor conocimiento y experiencia, así como ca-
pital económico para sobrellevar los cargos.
7.  Los 10 barrios de San Pablo del Monte que 
aún están interconectados y que se adscriben 
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anualmente la fiscalía y las mayordo-
mías, exceptuando tanto a Tlaltepango 
como a San Isidro. El sistema de cargos 
“del pueblo” lo conforman la fiscalía y 
26 mayordomías. De este sistema, que 
es jerárquico, destaca la figura del pri-
mer fiscal, así como las patronales: el 
Santísimo Sacramento, san Pablo y san 
Pedro Apóstoles, el Divino Salvador del 
Monte y el Señor Santo Entierro.

En cada una de las parroquias a la 
par de la organización tradicional de las 
mayordomías y fiscalías existe una serie 
de grupos, hermandades, asociaciones y 
movimientos laicales, que se encargan 
de apoyar a los sacerdotes en el tema 
de la evangelización como catequistas, 
atención a enfermos, matrimonios, los 
jóvenes, etcétera. Al feligrés que asume 
alguna de estas tareas se le denomina 
“laico comprometido8” y, algunos de 
estos representantes “laicos comprome-

ritualmente al sistema de cargos más antiguo 
están jerarquizados bajo el siguiente orden: San 
Sebastián Xolalpan, San Bartolomé, San Pedro, 
la Santísima Trinidad, aunque en últimas fechas 
ha planeado desarticularse del pueblo y quedar 
de manera independiente, solicitar, únicamente, 
por parte de Tlaltepango, la administración de los 
sacramentos, sin otro compromiso, sin embargo, 
hay un grupo con arraigo tradicional que no quie-
re desapartarse y trabaja en la búsqueda de los 
mismos mayordomos, San Nicolás, El Cristo, San 
Miguel, Santiago, Barrio de Jesús y San Cosme. 
8.  Dentro de la jerarquía eclesiástica católica, el 
laico es la persona bautizada que forma parte del 
Pueblo de Dios; se emplean el término laico com-
prometido para designar a aquellos que ejercen 
un ministerio o un apostolado dentro de la Iglesia: 
dar catecismo, pertenecer a alguna asociación, el 
coro, etc. (cf. Prisco, 2016, p. 60). 

tidos” conforman Consejos Parroquiales 
de Pastoral y Económico, quienes son el 
brazo fuerte de los señores curas. 

Por otra parte, San Pablo del Monte 
es una comunidad con un índice de de-
sarrollo medio que pertenece a la zona 
metropolitana de la ciudad de Puebla y 
que además de actividades económicas 
como la agricultura, en menor medida, 
se centra en el comercio, producción 
manufacturada, servicios y trabajo asa-
lariado. A pesar de este panorama, de 
igual forma, persiste un tipo de vida 
tradicional que podemos observar en 
sus actividades rituales y fiestas re-
ligiosas, cosmovisión particular y 
su sistema de cargos.

En relación con lo anterior, es inte-
resante centrarnos en la organización 
sociorreligiosa de la parroquia antigua 
(1640), San Pablo Apóstol, de manera 
precisa en lo contemporáneo que va en-
tre los años de 2005 a 2025, en el papel 
que he desempeñado como etnógrafo 
nativo implicado “laico comprometi-
do”, reflexionar-me desde esta figura 
epistémica y hermenéutica. Así como 
la sistematización de la experiencia del 
territorio devocional de San Pablo del 
Monte, concretamente desde los barrios 
de San Sebastián Xolalpan y de Jesús. 
El primero, porque allí nació mi papá y 
viví mis primeros años de vida con mi 
familia, en el segundo he pasado toda mi 
vida. Aunque, el territorio devocional, 
de manera simbólica ha sido la iglesia9, 

9.  Iglesia con “I” mayúscula alude a la congre-
gación de fieles en torno a Cristo en virtud del 
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el templo parroquial, desde el año 2005 
a la fecha, es decir, 20 años consecutivos 
e ininterrumpidos. Por ejemplo, cantar 
en el coro de la iglesia (2005-2008), 
ser parte de los Consejos Parroquiales: 
Económico y de Pastoral (2010-2017), 
así también mayordomo en mi barrio 
(2021-2022), ceremoniero litúrgico, o 
sea, organizador de las celebraciones y 
ritos de la misa, tanto con otros “laicos 
comprometidos” como con mayordo-
mos (2010 a la fecha) han sido parte de 
las tareas que he desempeñado en estos 
años, a la par de estudiar la universidad, 
titularme de la licenciatura y la maestría 
con trabajos como Léxico de la religio-
sidad popular de San Pablo del Monte, 
Tlaxcala (2014) y Cosmovisión sobre la 
naturaleza y la ritualidad agrícola en 
San Pablo del Monte, Tlaxcala (2018), 
a través de ellos, he podido repensar-me 
entre un yo y un nosotros.

Por lo tanto, este artículo tiene por 
objetivo contribuir a los estudios so-
bre la subjetividad e implicación del 
antropólogo nativo: reflexividad, posi-
cionalidad y hermenéutica, en torno a 
los estudios del fenómeno religioso en 
México. A partir de las reflexiones gene-
radas durante procesos de investigación 
etnográfica, a lo largo de dos décadas al 
interior del municipio de San Pablo del 
Monte, Tlaxcala. Para ello, acudí como 
observador participante en diversas ce-

bautismo. Iglesia con “i” minúscula se refiere a la 
base material que, podemos entenderla, también 
sinónimamente como al vocablo “templo físico” 
(cf. Prisco, 2016, p. 20). 

lebraciones festivas desde el año (2009-
2025). Realicé entrevistas semiestruc-
turadas y a profundidad, entre otras 
técnicas. La pregunta por responder es 
la siguiente: ¿Cuál es la importancia de 
la subjetividad en la construcción epis-
témica y hermenéutica del antropólogo 
nativo e implicado de San Pablo del 
Monte, Tlaxcala? 

El texto se divide en tres apartados. 
El primero, metodología y enfoque teó-
rico conceptual, que sustenta la cons-
trucción de este artículo, así como mi 
posicionamiento de etnógrafo nativo e 
implicado; al igual que ideas sobre el 
territorio. El segundo, del territorio, al 
territorio devocional: construcción del 
templo y la importancia parroquial (an-
tecedentes históricos) como un espacio 
importante en el que se ha propiciado 
un proceso de investigación por varios 
años. Finalmente, el tercero, la subjeti-
vidad en torno a las prácticas sociorreli-
giosas: sintaxis entre el yo y el nosotros. 

Metodología y enfoque 
teórico conceptual 

Enfoque etnográfico 

Para la construcción de este texto fue 
fundamental el trabajo de campo, par-
timos desde la etnografía, porque nos 
permite, como investigadores, situarnos 
en tramas sociales desde los sujetos. Al 
respecto, Guber (2001, p. 11) refiere 
que: “La etnografía es una concepción 
y práctica de conocimiento que bus-
ca comprender los fenómenos sociales 
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desde la perspectiva de sus  miembros 
(entendidos como ‘actores’, ‘agentes’ 
o ‘sujetos sociales’)”. Desde este en-
foque se realiza un ejercicio de inter-
pretación y descripción densa de los 
fenómenos culturales, a través del en-
cuentro cara a cara entre el investigador 
y los sujetos estudiados. 

Sin embargo, cuando somos parte del 
grupo estudiado conviene repensar es-
tas reflexiones y análisis desde nuestra 
propia subjetividad, comprendiéndola 
como un enfoque de investigación cua-
litativa, de carácter epistemológico. 

Las evidencias del trabajo de campo 
se han obtenido entre los años 2005 y 
2025, durante los cuales he participado 
activamente como “laico comprometi-
do” en las diferentes tareas parroquiales 
como el coro, la evangelización a los jó-
venes, la organización de la liturgia, ser 
miembro de los consejos económico y 
pastoral, mayordomo, entre otros. Me he 
asumido como un etnógrafo nativo im-
plicado, basándome en la construcción 
etnográfica desde “lo cercano”, es de-
cir, a partir de mi comunidad de origen. 
Situación que se torna epistemológica-
mente importante e interesante, porque 
estos estudios parten de los procesos de 
descolonización en diferentes latitudes 
del mundo. No obstante, a este tipo de 
investigadores Bourdieu, le denomina 
etnógrafo objetivado y refiere que la 
verdadera reflexividad es: “someter la 
posición del observador al mismo aná-
lisis crítico al cual se ha sometido el ob-
jeto construido” (Bourdieu y Wacquant, 
1995, p. 191). 

Lo anterior  se apoya también con la 
hermenéutica que, poco a poco ha ga-
nado terreno en la investigación social, 
pues pone en discusión la manera de in-
terpretar la experiencia de la vida, como 
principio en donde se enmarcan los aná-
lisis de las Ciencias Sociales, así como 
la implicación del sujeto que investiga, 
lo cual se complejiza en la etnografía 
de los “otros próximos”; en este con-
texto es, la figura del etnógrafo nativo 
quien: “Tiene mayor libertad de movi-
miento, pudiéndose relacionar con todas 
las personas de su grupo en sus propios 
niveles… la observación en el propio 
grupo ofrece, además de la mayor po-
sibilidad de acceso, garantiza el logro 
de mayor volumen de información” 
(Díaz, 2005, p. 2). 

Cabe destacar que el etnógrafo “na-
tivo” es un sujeto posicionado dentro de 
su grupo social estudiado, en él, puede 
establecer relaciones conflictivas o de 
distanciamiento o de proximidad, debi-
do a su condición social, género, historia 
familiar, religión, etc., por lo que su con-
dición relacional investigativa es situa-
cional, la investigación de un etnógrafo 
nativo no es nada fácil (cf. Licona, 2015, 
p.71). Aunado a ello, el etnógrafo nativo 
también, muchas veces tiene una condi-
ción pendular, esto es, vive en la misma 
comunidad; sin embargo, estudia en un 
lugar distinto al que habita, por lo que va 
y regresa, no requiere de estancias pro-
longadas y no es completamente extraño 
a su contexto, sino, que, por su condi-
ción de cercanía, le permite compren-
der que sus contemporáneos también 
le son muy próximos. 
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En suma, en el trabajo de campo del 
etnógrafo nativo pendular implicado se 
generan situaciones epistemológicas 
inesperadas, que surgen de la relación 
social compleja que se establecen con 
los sujetos o instituciones de estudio y, 
que sólo es posible atender a partir de 
la reflexividad que el etnógrafo debe 
realizar sobre su rol en el trabajo de 
investigación; con ello, la figura del et-
nógrafo pendular se amplía a cada su-
jeto, comunidad o institución estudiada 
(cf. Licona, 2015, p. 72). 

El territorio: conceptos 

Es fundamental comprender que el te-
rritorio, como fenómeno social, es com-
plejo toda vez que en su configuración 
intervienen distintos elementos que par-
ten desde las construcciones mentales, 
asociadas a significados. Es importante 
destacar que el principio activo en la 
construcción del territorio es el espa-
cio; el territorio es un espacio histórico 
propio, que lo conforman paisajes sig-
nificativos, bordeado de fronteras que 
los separan por grupos vecinos. Terri-
torio alude a un espacio nombrado (to-
ponimia) y tejido con representaciones, 
concepciones y creencias de profundo 
contenido mnemotécnico y emocional 
(Barabas, 2010). El territorio tiene di-
ferentes papeles, uno de ellos, como lo 
señala Gilberto Giménez (2000), es el 
simbólico-cultural, así como el soporte 
de identidades individuales y colecti-
vas. Este papel es complejo porque se 
construye a partir de signos, valores, 

representaciones mentales y sociales, 
que podemos observar en prácticas y 
comportamientos humanos. El territo-
rio, es, entonces, el espacio apropiado 
material, instrumental y simbólicamente 
por los grupos humanos, o sea, el terri-
torio es una construcción social surgida 
de la relación de alteridad con el espa-
cio y con los grupos contenidos en él 
(Raffestin, 2011).  

Del territorio, al territorio 
devocional: construcción del templo 
y la importancia parroquial 
(antecedentes históricos)
 
El templo, la iglesia, se encuentra en el 
centro de la población y lo comprende-
mos como un territorio devocional, de 
manera simbólica, porque hay factores 
valorativos, históricos y culturales de 
significación y de sentido, así como re-
presentaciones, cosmovisiones e ideas, 
materializados en artefactos, acciones, 
acontecimientos y alguna cualidad o 
relación. Además, se desarrollan ac-
ciones culturales que identificamos en 
cosmovisiones, mitos, rituales y san-
tuarios (Gámez, 2023, p. 112). La igle-
sia es también un espacio relacional, lo 
cual quiere decir que conlleva consi-
derar al espacio como un referente en 
movimiento, interconectado e histórico 
(Haesbaert, 2011). Los territorios tienen 
una relación, un vínculo con la actividad 
humana que realiza sobre el espacio, lo 
cual es un fenómeno social complejo. 

Para el contexto de San Pablo del 
Monte, como el de muchos pueblos 



    Año 21, No. 30, 2026, pp. 51-76  •  MIRADA ANTROPOLÓGICA
       ISSN: 2954-4297

58

La subjetividad del antropólogo nativo... Prisco Hernández G.

tanto de México como del mundo, la 
edificación de sus templos-iglesias ha 
tenido distintas fases constructivas, son 
proyectos de largo aliento. El princi-
pio, entre las comunidades de nuestro 
país fue la evangelización, en primer 
lugar, por los franciscanos quienes 
llegaron en 1524 a la Nueva España 
a extender el Evangelio. 

La población de San Pablo del Monte 
edificó en 1530 la «iglesia», la cual fue 
una ermita10 y, según datos de la histo-
riadora Fabiola Carrillo (2012, p. 87), 
en 1557, el templo se dedicó al apóstol 
san Pablo, siendo en noviembre de 1620 
fray Sebastián de Garibai el primer ca-
pellán, asentado en la foja bautismal que 
consta en el archivo histórico parroquial, 
posteriormente, para 1640 se cambió de 
advocación parroquial, a san Miguel, y 

10.  El Santeopan, es decir, “una pequeña casita 
en honor al santo patrono” de 1550, en dicho año, 
el cabildo de Tlaxcala ordena se construyan en 
los distintos pueblos. El inmueble, probablemen-
te, se ubicó en lo que ahora es el sotocoro, de la 
iglesia actual, sin embargo, esta ermita se viene 
abajo el 16 de agosto de 1711 con el terremoto 
de san Roque que, afectó a la capital de la Nueva 
España. No obstante, para el año de 1713 se co-
mienza la construcción y edificación de la nueva 
iglesia, tal y como la conocemos actualmente, en 
ese año los pobladores envían una carta al cabil-
do de Tlaxcala para solicitar permiso de la cons-
trucción, en que piden no pagar impuestos por el 
uso de la madera del monte. Años previos, con la 
secularización (1640) por el obispo y ahora beato 
Juan de Palafox y Mendoza el templo fue erigido 
parroquia, para dicho tiempo atendía a las comu-
nidades de Papalotla, Mazatecochco, Tenancingo 
y San Miguel Canoa (Puebla). N. A. Sánchez Mas-
tranzo. (comunicación personal, julio de 2023)

finalmente en 1695 regresó a la tutela de 
san Pablo hasta la actualidad. 

La construcción arquitectónica del 
templo que vemos actualmente es de 
estilo barroco, con forma de cruz latina, 
conformada por una nave central de cua-
tro tramos, un crucero, dos transeptos, el 
presbiterio, capillas anexas y la sacris-
tía. Está ubicada de oriente a poniente y, 
su muro testero hacia el poniente. Cuen-
ta con un atrio de grandes dimensiones 
delimitado por una barda en forma de 
arquería inversa rematada por pinácu-
los y con tres portadas que permiten el 
acceso al mismo; con una posible inter-
vención en el año de 1975. El templo 
cuenta con dos torres campanario de 
estilo barroco poblano. 

La riqueza artística del templo la en-
contramos en sus retablos (véase figura 
1), probablemente del siglo XVIII (en-
tre los años de 1740 o 1780), de los que 
sobresale el del altar mayor, dedicado a 
san Pablo apóstol, cuya composición es 
de estilo barroco salomónico, con lien-
zos firmados por José Priego. En cuanto 
a los otros retablos, uno está dedicado 
al Señor Ecce Homo, otro al de los cin-
co señores: san Joaquín, santa Ana, La 
Anunciación, El sueño de san José y, 
ubicada en el centro, santa Bárbara, pa-
trona de los quiatlazques, «los que ata-
jan el agua»; también se encuentra uno 
dedicado a la Virgen de Guadalupe, otro 
a la Virgen de la Soledad y el de las áni-
mas, frente al cual se colocó el nicho de 
san Miguel Arcángel.

 El templo ha tenido distintas mo-
dificaciones, por ejemplo, después del 
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Concilio Vaticano II (1962-1965), de-
rrumbaron el púlpito, el barandal que 
bordeaba el presbiterio y el altar mayor 
donde estaba empotrado el sagrario, re-
movido a la derecha de la iglesia; allí se 
construyó una especie de camarín y se 
puede apreciar la piedra del altar, el ara 
con la posible reliquia de algún santo, 
esta laja perteneció al altar mayor. El al-
tar actual fue consagrado por el obispo 
Luis Munive y el párroco José Enríquez 
Flores el 12 de julio de 1970. Asimis-
mo, los miembros de la Acción Católica 
Mexicana de la comunidad compraron y 
donaron una imagen del Sagrado Cora-
zón de Jesús y, actualmente también está 
la imagen del Señor de la Resurrección 
que se compró en la década de 1990; ahí 
mismo está la Virgen de la Esperanza, 
frente a ese camarín se erigió también 
otro para colocar al Divino Salvador del 
Monte, lo acompañan san Juan Apóstol 
y Evangelista, la Virgen de los Dolores, 
que se compró entre la década de 1980 
o 1990, y santa Verónica que también se 
adquirió, al parecer, en el año 2000. 

La Capilla del Santísimo Sacramento 
o Capilla Expiatoria se adaptó en lo que 
era la sacristía en la primera década de 
los años 2000 y la actual sacristía fue la 
sala de juntas de los mayordomos y fis-
cales del pueblo; posteriormente ocupa-
ron un salón grande, que más tarde con-
vertirían en locales para uso comercial. 

La casa que se ocupaba para las 
asambleas de los martes de los mayor-
domos y fiscales del pueblo era la casa 
del “peregrino”, donde pasaban la noche 
las guardias de Chalmeros que visitan 

la población en la fiesta del Segundo 
Viernes de Cuaresma, dedicada al Di-
vino Salvador del Monte. Cabe señalar 
que la mayoría de las imágenes que in-
tervienen y ocupan en la Semana Santa 
eran pedidas a los barrios en calidad de 
préstamo: el Señor del Santo Entierro 
pertenecía a un particular de Tlaltepan-
go; la Virgen de los Dolores se solicitaba 
al barrio de San Pedro; Santa Verónica 
a la Santísima Trinidad; el Padre Jesús 
y el Señor de la Resurrección al barrio 
de Jesús, hasta que se compraron las res-
pectivas para la parroquia, exceptuando 
al Santo Entierro que fue donado un Jue-
ves de la Ascensión al sistema de cargos 
de la parroquia principal. 

De las capillas adjuntas, localizadas 
al sur del primero y segundo tramo del 
templo, se considera que la más peque-
ña era el bautisterio, tiene una reja que 
refiere el año de 1899, debajo del piso 
de esta se sabe hubo un pozo de agua, 
cabe mencionar que la pila bautismal 
de piedra de cantera, al parecer, la pri-
mera, hoy está en el jardín cercano a la 
sacristía; en la capilla están las imáge-
nes de la Virgen del Carmen, San Judas 
Tadeo, San Pedro Nolasco y San Felipe 
de Jesús. La capilla adjunta más grande 
se comenzó a construir el 25 de abril de 
1992 y se concluyó en 1996; actualmen-
te hay una pila bautismal de mármol que 
se colocó en el año 2012, esta capilla 
en un primer momento funcionó como 
capilla expiatoria del Santísimo Sacra-
mento albergando en su cúpula pinturas 
de los patronos de los distintos barrios, 
firmadas por el señor Medina. En la par-
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te alta se aprecia un vitral con el Espí-
ritu Santo, debajo una peana, en el que 
reposa una escultura de la Virgen de los 
Remedios, llamada la «mamá», que para 
algunos pobladores representa la Malin-
che, además es la considerada mamá del 
pueblo de San Pablo del Monte: «ella es 
la que tuvo al hijo de Dios y lo trajo en 
brazos a estas tierras en la Conquista». 
Se cuenta que la escultura fue robada en 
la época colonial y hoy ocupa un lugar 
especial dentro del sistema de cargos, 
por ser quien se desposa con san José el 
18 de octubre. En esa misma capilla han 
agregado recientemente las peanas de 
los Santos Niños Mártires de Tlaxcala y 
la Santísima Trinidad. Frente a esta ca-
pilla de la Virgen de los Remedios está 
la Virgen de la Purísima Concepción, 
a la derecha de esta Virgen está Santo 
Angelito y a su izquierda san Diego de 
Alcalá (san Dieguito).

Además, en este texto, la parroquia11 
la comprendemos como un territorio o 
comunidad de fieles determinado, que 
tiene, por un lado, una carga jurídica; 
que, además su guía está bajo la de un 
sacerdote-párroco que provee el obispo 
de la diócesis para la atención a los fie-

11.  Según el Código de Derecho Canónico, que 
son las leyes de la Iglesia católica, es: “una deter-
minada comunidad de fieles constituida de modo 
estable en la Iglesia particular, cuya cura pastoral, 
bajo la autoridad del obispo diocesano, se en-
comienda a un párroco, como su pastor propio” 
(canon 515); Iglesia en que se administran los sa-
cramentos y se atiende espiritualmente a los fieles 
de una feligresía. El párroco es el pastor propio 
de la parroquia que se le confía (canon 519).

les: administración de los sacramentos, 
la pastoral, entre otras. Hablar de una 
parroquia en este sentido es compren-
der un territorio devocional, con una 
sede (iglesia-templo), no es un espacio 
abstracto, sino que, está marcado por 
el encuentro con lo sagrado, es la casa 
del santo patrono, un lugar donde se lle-
van a cabo los sacramentos, así como 
de rituales significativos como la toma 
de juramento de los fiscales y mayor-
domos, también puntos de llegada en el 
peregrinaje y salida de las procesiones. 
Por tal motivo, este territorio devocio-
nal es flexible, dinámico. También cabe 
señalar que son los fiscales y mayordo-
mos, el sistema de cargos “del pueblo”, 
quienes se encargan de costear con sus 
cooperaciones el mantenimiento del 
templo. Sin embargo, en el caso de las 
restauraciones de los retablos, coordi-
nan dichas actividades, pero se apoyan 
con las limosnas recabadas de las pro-
cesiones, recorridos, fiestas patronales, 
etc., así como de algunas instituciones y 
bienhechores.

La subjetividad en torno a 
las prácticas sociorreligiosas: 
sintaxis entre el yo y el nosotros 

Sujeto histórico: repensándome 
desde el barrio

Soy un sujeto hombre de clase media 
baja que habita un barrio cerca del cen-
tro de San Pablo del Monte, un pueblo 
urbano, municipio-ciudad del sur del 
estado de Tlaxcala que, aunque es un 



MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 21, No. 30, 2026, pp. 51-76
                                                                   ISSN: 2954-4297

61

La subjetividad del antropólogo nativo... Prisco Hernández G.

espacio urbanizado, tenemos una ma-
nera de vida contrastante, porque por 
un lado resguardamos formas de vida 
tradicionales y otras, por la cercanía con 
la ciudad de Puebla se han visto modi-
ficadas y eso se observa en nuestra in-
fraestructura, en nuestro pensamiento 
en torno a la naturaleza, el trabajo y, 
en algunos casos, ha desestructurado 
al mismo sistema de cargos, pues las 
generaciones jóvenes que nos hemos 
formado en el conocimiento académi-
co hemos perdido, de manera parcial 
nuestro arraigo e identidad, es decir, so-
mos periurbanos, porque, por ejemplo, 
vamos al médico homeópata, pero le 
apostamos también a nuestras formas de 
curación con el temazcal.

Mi familia por la línea paterna es 
de ascendencia nahua y campesina del 
mismo municipio. En la línea materna 
es mestiza, proveniente de “El Zapote”, 
un pueblo cercano a Arcelia, Guerrero y 
de Tejupilco, Estado de México. Estudié 
en una universidad pública lingüística 
y literatura hispánica y una maestría en 
antropología social. Vivo en barrio de 
Jesús12, el más pequeño del municipio. 
Si bien en algunos casos se comprende a 
los barrios como algo despectivo, en mi 
caso reconozco que, a partir de mis rela-
ciones familiares y sociales y por la for-
ma en cómo nos organizamos en distin-

12.  En los padrones de 1826 del México indepen-
diente, barrio de Jesús aún no era barrio indepen-
diente, pues aparece como barrio de Santiago y 
Jesús. Es, hasta, 1850, que se registra conforma-
do como barrio. (cf. Carrillo, 2012, p. 92-94) 

tos sentidos ha sido la base del desarrollo 
en cuanto a la educación, lo político, lo 
religioso, pues contamos con una presi-
dencia y presidente auxiliar municipal, 
escuelas básicas como preescolar y pri-
maria, tanto en mi barrio como en el res-
to del pueblo. También tenemos nuestra 
capilla, con nuestro santo patrono, “El 
Padre Jesús de las Tres caídas”; una red 
y sistema de agua potable, con pozo y 
tanque elevado para su distribución. Al 
estar cerca de la cabecera municipal, to-
das nuestras calles están pavimentadas, 
ya no tenemos terrenos de cultivo, pues 
todo está urbanizado. 

Cabe destacar que los terrenos don-
de se edificaron nuestros hogares eran 
el patrimonio de nuestros antepasados y 
se acostumbraba que, los terrenos perte-
necientes a los papás les eran heredados 
a los hijos, mientras que los de las ma-
más, a las hijas. Por estos motivos, se 
acostumbra entre nosotros, a manera de 
gratitud, solicitar misas por su descan-
so eterno. Mientras que, en Todos San-
tos, en su honor y memoria ofrendamos 
aquellas cosas que disfrutaban en vida, 
pero también, debo señalar que, entre 
nosotros, “la muerte” se concibe como 
“trabajo” y, desde donde se encuentran 
nuestros difuntos, nos apoyan a los vi-
vos a obtener bienes para nuestra subsis-
tencia espiritual y material.  

Las calles de las que hoy gozamos 
para desplazarnos fueron fruto de la se-
cesión de los propietarios de los terre-
nos colindantes, por ello, en lo espacial, 
tendemos a cerrar las calles para las ce-
lebraciones festivas, pues territorializa-
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mos, a partir de la memoria colectiva de 
nuestros espacios de convivencia; “con-
vivir es un derecho, no un privilegio”. 
Este es un tema polarizado, porque el 
municipio ha intentado “regular” el cie-
rre de calles, y si algún vecino requiere 
de cerrar la calle, es decir, el frente de 
su casa debe pagar un “permiso” para 
hacerlo. Cabe destacar que no sólo son 
para fiestas, en algunas ocasiones tam-
bién para defunciones. Sin embargo, 
parte de las inconformidades de los pa-
gos derivan porque, consideran que no 
hay rendición de cuentas por lo recaba-
do. Tanto al ayuntamiento como a los 
pobladores se les olvida cómo surgieron 
las aperturas de calles que, en su mayo-
ría obedecen a este principio la secesión 
y se cae en contrariedad; por ejemplo, 
es muy común escuchar expresiones 
como “si no tienen para pagar un salón, 
no hagan fiestas”. 

Esto evidencia que, en asuntos como 
estos se debe reflexionar desde el dato 
histórico, para crear “reglamentos” 
apegados a los principios comunitarios 
y evitar la confrontación; para llegar a 
buenos acuerdos para dirimir estos con-
flictos y otros más. 

A pesar del embate de la moderni-
dad, contamos con nuestro sistema de 
cargos barrial, constituido por mayor-
domías y fiscalías, en el pasado, los 
nombrábamos a partir de Asamblea 
Comunitaria, denominada tequipepe-
nalis13, la realizábamos en la fecha del 

13.  Nahuatlismo conformado por dos voces un 
sust. tequi-tl, “trabajo” y el verb. pepena, “esco-
ger”. Con lo anterior, tequipepenalis es la asam-
blea donde se determina quién será el nuevo 

16 de septiembre, nos congregábamos 
en el domicilio del mayordomo ma-
yor, conferíamos los siguientes car-
gos:14 agente municipal, mayordomo 
mayor, fiscal, sacristán, tlaxolacatl15, 
tlahuitzoc16, mahuiltomos17, ronderos, 
maginarios18, campaneros. Los asen-

mayordomo o fiscal. “Se recoge toda la gente del 
barrio, entonces dicen: Vamos a ver a fulano de tal 
que no ha hecho ninguna mayordomía” (cf. Pris-
co, 2016, p. 57). Barrios como la Santísima Tri-
nidad que realizan su consejo el primer domingo 
de septiembre, para ello, citan a los posibles ma-
yordomos, mediante el voto de los mayordomos e 
hijos del barrio se llevan a cabo los nombramien-
tos. Para legalizar el acto redactan un acta, mis-
ma que es sellada y firmada por cada uno de los 
asistentes de la asamblea: “todos los asistentes 
a la asamblea de ese domingo de septiembre fir-
maron el acta de conformidad del resultado de la 
votación, así fue mi elección y quedó asentado en 
el acta de los mayordomos en turno de la Capilla 
de la Santísima Trinidad, sellada y firmada, en la 
que se estipulaba que su servidor ocuparía el car-
go de primer fiscal de la parroquia de San Pablo 
Apóstol” M. Reyes. (comunicación personal, 9 de 
mayo de 2017). 
14.  Que consta en el Libro de Actas para repre-
sentantes del Barrio de Jesús del año de 1959. 
15.  El que anda buscando caminos.
16.  El que alumbra. 
17.  Su función era doble, en lo civil, los encarga-
dos de vigilar los trabajos y obras materiales de la 
comunidad, las faenas, por el lado religioso ador-
nar a los santos y servir los alimentos en las fies-
tas. Actualmente sólo hay presencia de esta figura 
en barrios como Tlaltepango, que es un grupo nu-
meroso y cumplen con la doble función. Mientras, 
en San Sebastián Xolalpan, quien es sólo uno, 
cumple con la función religiosa y coordina obras 
materiales, pero en la capilla. 
18.  Tanto ronderos como maginarios eran los 
encargados de cuidar-vigilar por las noches cada 
una de las calles para que hubiera orden y seguri-
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tábamos en un acta que se firmaba. 
Actualmente, hablamos español, sin 

embargo, en mi infancia y parte de la 
adolescencia oía a los abuelos conversar 
en mexicano (náhuatl). Recuerdo expre-
siones lingüísticas como: “otro ratito co-
madrita”, un adverbio para exclamar, un 
“¡Hasta luego!” “¡Hasta pronto!”, el ori-
gen de esta frase adverbial posiblemen-
te esté en el mexicano. La pérdida de 
la lengua náhuatl se dio con mayor im-
pacto en el siglo XX, con la educación 
formal. Para el caso de mi pueblo, como 
el de muchos otros de nuestro país, en 
gran medida el motivo principal fue la 
discriminación. Los abuelos dejaron de 
transmitir la lengua cuando abandona-
ron el campo y se fueron a trabajar a la 
industria y el comercio a la ciudad de 
Puebla, les trataba mal por hablar como 
“indios”. No obstante, bastantes adultos 
de la generación de la década de los se-
senta comprenden la lengua, aunque no 
la hablan. Por parte de nuestra familia, 
las mamás de mis abuelos paternos fa-
llecieron cuando ellos eran pequeños, 
por lo tanto, a mi papá ni a mis tíos no 
les enseñaron a hablarla y, por ende, a 
nosotros tampoco. 

Considero que dos espacios funda-
mentales que fortalecieron mi apropia-
ción y reconocimiento de la memoria y 
la cultura de mi infancia y adolescencia 
fueron la cocina de humo y el baño de 
temazcal. En el primer caso porque se 
me enseñó que se elabora comida allí 
para distintos momentos de nuestra co-

dad, mientras las familias descansaban. 

tidianeidad, pero el elemento ritual es 
marcador de diferenciación; allí hay 
mano vuelta, reciprocidad, dones, en 
torno a las cazuelas, el tlecuil, los me-
tates y el altar familiar. El segundo, si 
bien parecería que sólo es bañarnos, se 
me enseñó que debíamos tratar al baño 
como nuestra abuela, porque al igual 
que ella, es una mujer con mayor expe-
riencia y sabiduría que nuestra propia 
madre; así que, con su calor y una com-
binación con distintas plantas fortalece-
mos nuestro cuerpo y espíritu; antes de 
entrar y salir santiguarnos y agradecerle 
constantemente el bien que nos hace. 

Más adelante, estos saberes, en con-
traste con mi formación académica co-
braron mayor sentido reflexivo para 
comprenderlos, describirlos y analizar-
los desde lo epistémico y hermeneútico 
que describiré a continuación.  

Entre cantos e investigaciones: 
pensar-nos 

Crecí dentro de la religión católica, sin 
embargo, nunca fui monaguillo porque 
en aquellos años los niños no servíamos 
al altar, sólo los mayordomos o algu-
nos otros adultos. En mi adolescencia, 
en el ámbito académico escuché diver-
sas críticas a esta institución que iban 
desde su incongruencia y argumen-
taban una moral doble en algunos de 
sus miembros, por lo que me sumaba a 
dichos cuestionamientos. 

Fue hasta el 2005 que un grupo de 
jóvenes denominado la Pastoral Juvenil 
me invitaron a vivir un “Encuentro con 
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Jesús”, posteriormente, a formar parte 
de un coro dentro de la parroquia “Cristo 
Jesús”. Duré poco más de tres años can-
tando en diversas celebraciones como 
la misa y otras ceremonias, y aprendí a 
entonar salmos responsoriales. Cursaba 
a la par la universidad. Ese proceso ha 
durado veinte años, he incursionado en 
diversos cargos dentro de la pastoral de 
jóvenes y de la parroquia; por parroquia 
debemos entender que hay una Iglesia 
principal en el pueblo, donde se ofrecen 
los servicios sacramentales y la atención 
espiritual a los fieles, presididos por un 
sacerdote párroco que es el representan-
te del obispo en ese lugar.

Mi estancia en los grupos de la pa-
rroquia me llevó a buscar razones del 
por qué se hacen ciertos ritos dentro de 
la Iglesia. Para ello entré a la sacristía 
y revisé los libros de culto, rituales de 
sacramentos, misal romano, lecciona-
rios; por fortuna tuve una buena relación 
con el sacristán19, quien era una persona 
mayor. Cuando tenía dudas teológicas 
o bíblicas me acercaba a los sacerdotes 
para resolverlas, la mayoría de las veces 
respondían mis interrogantes. En otras 
ocasiones visitaba librerías especializa-
das en el tema y compraba algunos tex-
tos. Los sacerdotes, al ver mi interés me 
llamaron para informarme de algunos 
cursos de liturgia y teología que se ofer-
taban los veranos en la ciudad de Tlax-
cala, instrucción a la que acudí. 

19.  Hombre que en las iglesias tiene a su cargo 
ayudar al sacerdote en el servicio del altar y cuidar 
de los ornamentos y de la limpieza y aseo de la 
iglesia y sacristía.

Fue en 2008 cuando cobré conscien-
cia de que en la parroquia había una 
clara división entre grupos, una especie 
de polarización, porque, por un lado, es-
taban los grupos de tradición: fiscales y 
mayordomos del pueblo y por el otro los 
laicos comprometidos, término al que el 
clero secular20 acuña a todos aquellos 
que ofrecen una especie de servicio so-
cial, sin fines de lucro. Estos servicios 
son dar catequesis a los infantes, aten-
der a los adolescentes, los jóvenes, las 
familias, los enfermos, lo litúrgico21, et-
cétera. A través de esta distinción obser-
vé en varios momentos de mi estancia 
algunos conflictos entre miembros de la 
Iglesia, porque cada uno manifiesta lo 
negativo de ellos, que si los fiscales y 
mayordomos “sólo beben alcohol”; “sí, 
sí tomamos, pero es con nuestro dine-
ro”, o que si hacen mucha fiesta; que si 
los laicos comprometidos los critican y 

20.  El clero regular vive bajo una orden religiosa, 
en comunidad (monasterios, conventos) y hace 
votos de pobreza, castidad y obediencia, como, 
por ejemplo, los franciscanos, dominicos, etc. 
Mientras que el clero secular o diocesano “vive en 
el mundo”, bajo la autoridad del obispo, dedica su 
servicio pastoral en las parroquias, administrando 
los sacramentos y guiando a la feligresía.  
21.  Liturgia, proviene del griego: leitourgia (leit= 
“pueblo”, ergon= “obra”); Sacrosanctum Concilium 
(SC) o constitución sagrada de la liturgia, propone 
la siguiente definición: “Con razón, pues, se con-
sidera a la liturgia como el ejercicio del sacerdocio 
de Jesucristo. En ella los signos sensibles signifi-
can y cada uno a su manera realizan la santifica-
ción del hombre, y así el Cuerpo místico de Jesu-
cristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce 
el culto público íntegro”. (cf. SC, 1967, núm. 7)
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los ven mal por ello, o bien que si los 
laicos comprometidos únicamente se la 
pasan rezando y dándose golpes de pe-
cho, no aportan nada económicamente 
para el mantenimiento y sustento del 
templo, pero también hacen uso de él, 
entre otros comentarios.

Etnógrafo nativo 

Para el año 2009 cursé mi primer Se-
minario de Investigación Lingüística, 
a esta etapa puedo marcarla como mi 
primera implicación académica formal, 
orientada en observar qué era lo que a 
los fiscales y mayordomos los cohe-
sionaba o hacía sólidos como organi-
zación sociorreligiosa y por qué tenían 
una clara incidencia en la organización 
del pueblo. Documenté, entonces, la 
festividad de “Los desposorios de San 
José y la Virgen de los Remedios” el 
18 de octubre, es decir, partí de ser un 
etnógrafo nativo, que observaba en los 
rituales cómo operaban cada uno de es-
tos actores sociales, entablé un primer 
diálogo con los fiscales del barrio de 
San Nicolás y los fiscales del pueblo, 
me presenté ante ellos como estudian-
te, como investigador para ese primer 
trabajo del seminario. Esa experiencia 
resultó satisfactoria. 

En 2010, el primer fiscal del pueblo 
me abrió las puertas totales de la fiscalía, 
porque siempre estuvo interesado en que 
se escribiera un libro sobre la labor que 
ellos desempeñan. Enfatizo en la figura 
del primer fiscal del pueblo debido a que 
es la cabeza y, al igual que los mayordo-

mos, van rotándose por los diez barrios 
que conforman estos cuadros; es decir, 
cada una de las mayordomías le corres-
ponde a cada uno de los barrios una vez 
cada diez años. Además, el párroco de 
aquel entonces me concedió una entre-
vista que grabé y posteriormente trans-
cribí, también se mostró colaborativo 
pues siempre que me veía en las misas 
que documentaba sobre las celebracio-
nes, ahondaba más en el tema de las fis-
calías y mayordomías dentro del catoli-
cismo desde un marco histórico. Para el 
2011 con el tema de investigación de la 
tesis de licenciatura Léxico de la religio-
sidad popular de San Pablo del Monte, 
Tlaxcala continúe con la indagación du-
rante el ciclo festivo de ese año. 

Debo puntualizar que no siempre 
hubo momentos sencillos debido a que 
en 2012 el primer fiscal del pueblo ge-
neró un ambiente de tensión por las 
limosnas, pedía que las ofrendas eco-
nómicas de la misa de seis de la ma-
ñana se les quedaran a ellos para obras 
de restauración de la iglesia. Debido 
a que los mayordomos me asociaban 
como laico comprometido, me vi en la 
necesidad de distanciarme un poco de 
ellos, mientras ese fiscal terminaba su 
período de servicio. 

Etnógrafo nativo e implicado

Por otra parte, en 2012 cambiaron al 
párroco y con la llegada del nuevo fui 
nombrado ceremoniero y responsable de 
la pastoral litúrgica parroquial, me con-
cernía preparar junto con los demás lai-
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cos comprometidos las ceremonias con 
mayor afluencia de feligreses, que se 
realizan en el atrio como Semana Santa, 
Jueves de Corpus, fiesta patronal, Cristo 
Rey, Navidad, entre otras. Lo cual con-
siste en instruir a las personas que apo-
yan al sacerdote en el altar, algunas ve-
ces a los mayordomos, si había cambio 
de mayordomía debía hacerle mención 
al sacerdote de ello y explicarle cómo y 
en qué momento realizar el juramento 
a los nuevos mayordomos, indicar dón-
de quedan colocadas las imágenes de 
veneración pública, algunas ocasiones 
mencionar a los mayordomos que en la 
consagración se tronaban los cuetes, es-
tos y otros conocimientos más son una 
síntesis de la observación, el intercam-
bio dialógico y la escucha. 

En 2013 puse fin a la tesis de licen-
ciatura y en 2014 me titulé. Durante los 
últimos años por mi trabajo interdisci-
plinario, entre lo antropológico, históri-
co, litúrgico y lingüístico he dado pláti-
cas-conferencias a los sacerdotes, fieles 
y mayordomos sobre las festividades, 
además de orientarles en aspectos sobre 
los rituales en sus mayordomías. 

Red de apoyo y colaboración 

En el año 2016 decidí elaborar otro pro-
yecto de investigación para ingresar a la 
maestría, ahora en antropología social 
y profundizar en el fenómeno religio-
so. Para entonces, ya tenía una trayec-
toria en mi parroquia, había generado 
lazos de confianza con distintos actores 
sociales, de manera concreta con espe-

cialistas rituales, fiscales, mayordomos, 
rezanderos, sacerdotes, tiemperos, cam-
pesinos, entre otros. Así como también 
fortalecido una red de apoyo con amigos 
y colegas, en su mayoría originarios del 
municipio, toda vez que con ellas y ellos 
consolidé lazos de comunicación, con-
tención y apoyo emocional en momen-
tos críticos del proceso de investigación. 

“Laicos comprometidos” de la pa-
rroquia que, fueron partícipes de prác-
ticas sociorreligiosas como la mayordo-
mía. Cosmovisión sobre la naturaleza 
y ritualidad agrícola en San Pablo del 
Monte, Tlaxcala fue el nuevo tema. Jun-
tos reflexionaron y reflexionamos sobre 
nuestra cultura, religión, por medio de 
métodos y técnicas de investigación 
como entrevistas a profundidad, grupos 
focales y de discusión, observación par-
ticipante, fotonarrativa, cobijados por la 
etnografía, el trabajo y diario de campo, 
el cual, hasta ese momento no se había 
agotado. Quiénes eran los sujetos de la 
investigación en la construcción del co-
nocimiento, de manera epistémica y, el 
que yo también era parte de esos sujetos 
de investigación, qué nos hacía diferen-
tes uno de otro y en qué nos unía, el ser 
originarios, estos supuestos guiaron la 
reflexión a lo largo del trabajo de maes-
tría (véase figura 2). 

Hubo momentos difíciles, porque al-
gunos colaboradores mayores que cono-
cí para el trabajo de licenciatura partie-
ron de este mundo y sus voces quedaron 
grabadas en audios, videos, sus imáge-
nes en fotografías, pero la fortuna de 
conocerlos ha quedado sistematizada en 
los distintos trabajos de investigación, 
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lo cual, ha sido sumamente significativo 
para sus familias y para mí.  

Conflicto interparroquial de 2018

En el año 2018 hubo cambio de párroco, 
quien no tuvo muy buena relación pas-
toral con los fiscales y mayordomos del 
pueblo. Casi al principio de su adminis-
tración se suscitó un conflicto interpa-
rroquial por la poca comprensión entre 
las partes; por un lado, el sacerdote en 
el plan de “corrección” en torno a las 
prácticas devocionales por parte de los 
fiscales y mayordomos; y, por otro, los 
fiscales y mayordomos del pueblo de-
fendiendo su postura. El 28 de noviem-
bre de 2018, una delegación de ellos se 
apersonó en las Oficinas del Obispado 
de Tlaxcala para expresar su inconfor-
midad, a través de las siguientes consig-
nas (cf. Muñetón, 2018): 

• “Los feligreses sólo exigimos que se respe-
ten los usos y costumbres de San Pablo del 
Monte, Tlaxcala”.

• “Respeto a nuestras costumbres y tradicio-
nes…”

• “Las misas son misas, no asambleas”.

• “Señor obispo, exigimos solución. Exigi-
mos que cambie al párroco”. 

Así como algunos comentarios: 

• “Pobladores lo acusan de no cumplir con su 
encomienda y de intentar cambiar sus creen-
cias católicas”.

• “El padre comenta que no debemos adorar a 
las imágenes, que son simplemente estatuas y 

San Pablo del Monte es un pueblo de costum-
bres y tradiciones”. 

• “No acude a dar los santos óleos porque ar-
gumenta que las personas tuvieron toda una 
vida para arrepentirse y que no se van a sal-
var con la unción de los enfermos que él les 
otorgue”. 

• “También lamentaron que como párroco 
desatienda sus responsabilidades, pues indi-
caron que le corresponde colaborar en la res-
tauración de retablos y mantenimiento de la 
parroquia y al momento no lo ha hecho”. 

De manera personal, el hecho para mí 
fue álgido y complejo. Para ese momen-
to tenía ya una figura epistémica com-
pleja en la que no sólo quedaba como 
el fiel “laico comprometido”, sino aquel 
que investigaba sobre “la historia de las 
tradiciones del pueblo”, un etnógrafo 
nativo implicado. Mi presencia repre-
sentaba un compromiso ético y hasta 
moral, con los grupos de la Iglesia y con 
el mismo sistema de cargos, situación 
nada fácil de mediar; sin embargo, en 
todo momento apelé al diálogo pruden-
te, porque la inconformidad de los fisca-
les y mayordomos era legítima, aunque 
había posturas radicales que no permi-
tían dirimir el conflicto y que las partes 
implicadas se sintieran satisfechas. 

El sacerdote, por indicaciones de 
la diócesis, tenía la encomienda de re-
solver la situación. El presbítero con el 
apoyo de los “laicos comprometidos”, 
su equipo, y, por su parte, el sistema de 
cargos, con apoyo de los demás cuadros 
de mayordomos de los barrios, pudo so-
pesar la situación, toda vez que hubo un 
antecedente que la fuerza del sistema de 
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cargos tenía a principios de la década del 
2000 en la que lograron destituir al pá-
rroco de ese entonces, pero en esta oca-
sión el contexto fue distinto, porque ha-
bía presión social y religiosa por ambos 
lados y se solicitaba se resolviera de ma-
nera precisa y contundente. Lo que pue-
do rescatar de este conflicto es que, aun-
que, no se guardaron “rencores”, pues 
poco a poco, con el cambio de fiscales 
de 2019, hubo una nueva forma de re-
lacionarse entre cada uno. Esto ayudó a 
que el conflicto tuviese otro tratamiento, 
sin embargo, la situación tomó su curso, 
lo cierto es que tanto el sacerdote como 
el sistema de cargos tuvieron a lo largo 
de los años relaciones ríspidas que, a mi 
parecer tendrían que haberse estableci-
do reflexiones profundas que permitie-
ran la restitución de los posibles daños 
causados por los comentarios diversos, 
la polarización, la desafección, entre 
otros asuntos, también desde el mismo 
poder que detentan ambas instituciones 
la eclesiástica y la tradicional, desde el 
sistema de cargos del pueblo. 

Pandemia del COVID-19 
y retorno a “la nueva normalidad” 

La pandemia de COVID-19 nos tomó a 
todos imbuidos en nuestra cotidianidad 
y desarmados. La iglesia en San Pablo 
del Monte fue uno de los espacios que 
jamás se cerró, sin embargo, lo que sí 
ocurrió fue migrar el culto al área vir-
tual, sólo unos cuantos, yo entre ellos, 
por ser de la pastoral litúrgica, no deja-
mos de tener actividad. Entre las pasto-

rales litúrgica y comunicación apoya-
mos en las actividades desde el 2020, 
hasta que se pudo “volver a la nueva 
normalidad” de manera parcial (2021). 
De este momento fue impactante el ver 
cómo la mayoría de los fieles tenía esa 
imperiosa necesidad del “bálsamo de la 
fe” y siento que como Iglesia quedaron 
a deber distintas atenciones tanto a la 
feligresía general como a los mismos 
“laicos comprometidos”; faltaron estra-
tegias para acercar el Evangelio a la feli-
gresía. Los grupos de la Iglesia tuvieron 
bajas, algunos por defunciones, otros 
porque no sintieron el apoyo que reque-
rían. Los fiscales y mayordomos no tu-
vieron tantas bajas, a pesar de celebrar 
las fiestas a puerta cerrada “de manera 
clandestina”, nuevamente, las devocio-
nes cohesionaron socialmente la crisis 
de salud que en ese momento vivíamos. 
La Semana Santa del 2020 la celebramos 
de manera virtual. 

La Semana Santa del 2021 se llevó 
a cabo ya con presencia de fieles, pero 
reducida, sin procesiones. Esta Semana 
Santa fue compleja para mí porque el 
párroco me delegó la organización con 
el sistema de cargos del pueblo. Acudí a 
dicha convocatoria, pero no fue sencillo, 
puesto que se me pedía que autorizara 
celebrar las ceremonias de manera habi-
tual y, les expliqué que no tenía capaci-
dad de decisión, mas, sí de organización; 
lo que les sugerí fue que acudieran al 
Ayuntamiento a dialogar con Protección 
Civil para que les autorizara dicho acon-
tecimiento: “Pues ya hay campañas po-
líticas, bailes y ¡cómo a Nuestro Señor 
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le niegan que su salida…!” decían. Sin 
embargo, acudieron a dicha instancia y 
les concedieron el permiso. El recorrido 
procesional del Señor del Santo Entierro 
lo lograron llevar a cabo únicamente por 
un tramo, pero con las medidas sanita-
rias respectivas que todos acatamos sin 
ninguna oposición.  

Mayordomía de la Virgen de 
Guadalupe: la sabiduría de los mayores

Entre 2021 y 2022 le solicitaron a mi 
hermano ser mayordomo en el barrio 
de la Virgen de Guadalupe y, tanto en 
el barrio como en el pueblo se acos-
tumbra que además del mayordomo 
haya quien le ayude en sus tareas de la 
iglesia y lo económico, denominados 
“componentes”, por lo cual, fui uno de 
ellos. Desde que inicié con las investi-
gaciones se me sugirió que tomara un 
cargo, “para que escribas diferente”, de-
cían, situación nada ilógica, porque era 
momento de poner en práctica todo el 
trabajo de campo, la escucha, la obser-
vación, lo que los mayores nos han en-
señado para la preservación de nuestras 
costumbres y tradiciones. 

Mi papel, principalmente fue el hacer 
uso de la palabra en nombre de nuestra 
mayordomía, como los mayores, enta-
blando los discursos rituales de presen-
tación, rogación, agradecimiento, entre 
otros signos importantes.

Debo decir que el cuadro de ma-
yordomos del barrio y del pueblo mis-
mo tenían altas expectativas de nuestra 
participación: “el maestro de las tra-

diciones”, señalaban sobre mí. Pese a 
cualquier circunstancia cumplimos ca-
balmente, concluimos el cargo satisfac-
toriamente y tuvimos buena relación con 
los fiscales y mayordomos del pueblo, lo 
cual ha dado mayor solidez y madurez 
a mi experiencia, la reflexividad, media-
ción y puntualidad en la escritura de las 
intervenciones tanto orales como escri-
tas. Comprendí la importancia del cómo 
se trabaja desde lo comunitario para el 
bien común, el sostenimiento de nuestra 
capilla, recabando las colectas entre los 
vecinos, me sentí “hijo de barrio”. Por 
otra parte, encontré en los archivos his-
tóricos de la fiscalía del pueblo un do-
cumento de 1907 (véase figura 3) que 
refiere a mi ascendencia en el sistema 
de cargos, lo cual me hizo pensar en la 
ruptura de la inmanencia entre el tiempo 
de mis ancestros y el mío que se conjun-
taban en ese momento, pensando en que 
seguimos los pasos de aquellos que nos 
han precedido en vida y obra.  

Semana Santa 2022  
 
La Semana Santa del 2022 se llevó a 
cabo con una cantidad mayor de fieles, 
sin embargo, la presión de la gente logró 
que las procesiones se efectuaran de ma-
nera habitual, como en años anteriores, 
toda vez que había pasado un proceso 
electoral en el estado que rayaba en la 
incongruencia, pero en el aspecto de la 
religión, se les limitaba únicamente a la 
celebración de la misa, no obstante, ya 
habían llegado parte de las vacunas, lo 
cual permitió una cierta confianza, así 
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como ligera disminución de las muertes 
por este virus. 

Etnógrafo nativo implicado 
(2023-2025) 

En julio de 2023 recibimos a nuestro 
nuevo párroco, al que di la bienveni-
da y expliqué de qué manera somos 
los miembros de la feligresía y cuál es 
nuestra cultura. Hasta el momento ha in-
tentado adherirse a las actividades que 
están programadas, ha sugerido adecua-
ciones; le han agradado algunos signos, 
símbolos como el xochitelpoch “flor jo-
ven” que se empleó y bailó en su fiesta 
de 15 años de sacerdocio, porque nos 
recuerda que su sacerdocio es como una 
boda, es decir, su desposorio con la Igle-
sia. Comprendiendo celebraciones tras-
cendentes como el altepeílhuitl, “fiesta 
del pueblo”, la Minerva, los desposorios 
de San José y la Virgen de los Remedios 
(18 de octubre), así como las fiestas de 
navidad, “El recorrido del Niño Dios”, 
al ser celebraciones características de 
nuestro pueblo, que se desarrollan a lo 
largo del año.    

Mi papel etnográfico actual 

A la fecha he organizado algunas cápsu-
las en videos informativos, infografías, 
crónicas para promover, no sólo desde 
lo escrito la celebración de las fiestas re-
ligiosas, sino la promoción de los santos 
en hagiografías de carácter popular para 
acercar a las generaciones jóvenes el 
cúmulo de celebraciones contenidas en 

el pueblo, pero sobre todo para coadyu-
var en los procesos culturales e identi-
tarios de estas generaciones y también 
los adultos de 60 años, una generación 
que intentó escapar de esta identidad, 
pero que, a la fecha, revalora su pueblo 
y su cultura. He apoyado en la organi-
zación de fiestas como el altepeílhuitl y 
Semana Santa, por mencionar algunas, 
colaborando con los especialistas ritua-
les: fiscales, mayordomos, cargadores, 
varones, rezanderos, entre otros. 

También, por el conocimiento, al ser 
padrino de sacramentos y perteneciente 
a la comunidad he realizado un papel 
que en el pasado se le denominó huhue-
hchihki del sustantivo huhue, “viejo”, y 
el adjetivo chiki, “el hacedor”. Dentro 
de las bodas y compadrazgos, esa res-
ponsabilidad le es conferida a los abue-
los, quienes sellan las alianzas, hablan y 
formulan los discursos rituales, por ser 
ellos quienes conocen las tradiciones y 
como es un aspecto dialógico entre las 
partes, estas arengas, en el pasado se 
pronunciaban en mexicano (náhuatl). 
En mi infancia me tocó escucharlos de 
viva voz de mis abuelos y tíos mayores, 
porque este aspecto es un arte, un arte 
verbal, el cual me gustaría explorar con 
detenimiento en investigaciones futuras. 

Retribución social

La retribución social en mi formación 
tanto lingüística como antropológica 
ha sido un tema de reflexión y que ac-
tualmente, de manera concreta para la 
antropología es motivo de discusión y 
análisis oportuno. 
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En 2010 pensé en un primer texto 
como parte de esa devolución, promo-
vido e impulsado por un ex primer fis-
cal; posteriormente, en el año 2013, el 
mayordomo del Sagrado Corazón de 
Jesús, del barrio de San Bartolomé, me 
pidió que escribiera algunos manuales 
de orientación que les permitiera co-
nocer, en términos generales, el queha-
cer de los mayordomos y fiscales, pues 
comentaba que quienes habían hecho 
los cargos, “las personas mayores”, es-
taban pereciendo y que era oportuno 
que se les consultara para hacer dicha 
contribución. Así fue como construí el 
texto Raíces de la religiosidad popular 
(2016) y en parte del contenido de ese 
libro, concretamente en el capítulo V 
titulado: Manuales de orientación para 
la práctica de la religiosidad popular 
en San Pablo del Monte (pp. 63-160), 
el cual alberga siete manuales, sobre 
los que he advertido han sido de apoyo 
para mayordomos, fiscales, sacerdotes y 
la gente en general, pero que, en nada 
limitan a la tradición oral, pues sólo son 
una guía orientativa.

El segundo texto, ¡Acuérdate 
Diosito! Este año sí hice algo por ti 
(2019) también fue parte formal de la re-
tribución social, allí se explicita cuándo 
y cuáles mayordomías le corresponde a 
cada barrio. Además, ilustra un calenda-
rio ritual y se profundizan en aspectos 
de la cosmovisión en torno a la naturale-
za y los santos. 

Por otra parte, mi retribución social 
al ser un etnógrafo nativo e implicado 
ha abarcado aspectos de la organización 

sociorreligiosa; mediar conflictos, en-
tre otros aspectos y que no se ha ago-
tado hasta este momento de mi historia 
de vida y de investigación. Es decir, la 
devolución del saber (Bellier, 2002) ha 
sido constante y no se reduce sólo a lo 
escrito, también en la defensa del terri-
torio, apoyando desde el quehacer inves-
tigativo en proyectos en los que hay que 
poner el cuerpo, como primer territorio. 

Reflexiones finales

La sistematización de mi subjetividad en 
torno a mi papel como etnógrafo nativo 
e implicado me permitió relatar mis ex-
periencias, mi biografía, reflexiones que 
a lo largo de los años he construido, toda 
vez que hay aspectos que en las inves-
tigaciones convencionales no podemos 
decir y que hoy desde la antropología 
podemos posicionarnos. Aspectos que, 
a mi juicio, los considero fundamental-
mente nuevos y de reflexión, los cuales 
nos conducen hacia otros caminos epis-
temológicos, de construcción de conoci-
miento entre “los otros” que no son “tan 
otros”, sino “próximos”, “cercanos”. 
De la misma manera, enunciar desde 
nuestro propio locus los diferentes sa-
beres comunitarios, dialogar con ellos y 
nombrarlos de manera distinta, desde el 
quehacer de las Ciencias Sociales para 
que surjan nuevas maneras de escritura, 
ideas, conceptos, categorías, etcétera. 

Por otro lado, me permitió recupe-
rar la identidad con mis otros cercanos, 
reconociendo a mi propia familia en 
estos procesos de investigación e in-
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mersión en el territorio y el territorio 
devocional. Es decir, me ha permitido 
arraigarme profundamente y solidificar 
relaciones de confianza. 

Así como repensando con ellos y 
desde ellos, al igual que conmigo mis-
mo nuestro porvenir desde distintos 
temas de indagación como los conflic-
tos al interior del territorio devocio-
nal, los discursos y narrativas rituales. 
En lo social, desde los reglamentos, 
entre otros temas.  
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Figuras

Figura 1 

Retablo salomónico

Nota. La fotografía muestra el retablo salomónico principal del territorio devocional; al centro San Pa-
blo Apóstol, arriba, el nicho con San Pedro. Los lienzos aluden a la conversión de San Pablo. 

Fuente: Geovani Prisco (21 de septiembre de 2020). 
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Figura 2 

Etnógrafo nativo implicado

Nota. La imagen muestra el trabajo de campo que desarrollé en la fiesta patronal (2017), así como la 
documentación del ritual de apertura de la boca del infante para que hable con mayor facilidad. 

Fuente: Fotografía tomada por Alfredo Tlatelpa (29 de junio de 2017).
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Figura 3 

Memoria escrita

Nota. La imagen muestra mi ascendencia en un libro de inventarios de la mayordomía de la Virgen de la 
Soledad del año 1907. 

Fuente: Archivo Histórico de los Fiscales y Mayordomos de la Parroquia de San Pablo Apóstol. 
Fotografía tomada por Geovani Prisco (junio de 2022).
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Resumen 

En este artículo son presentados experiencias que viven es-
tudiantes de la Facultad de Antropología de la Universidad 
Veracruzana (FAUV), al usar metodologías etnográficas a 
partir de su participación en el proyecto “Derechos culturales, 
sustentabilidad y acciones de gobierno para dar respuesta a 
la Agenda 2030 en municipios marginados del centro de Ve-
racruz”. El objetivo principal del artículo es reflexionar alre-

* Docente de Tiempo Completo en 
la Facultad de Antropología de la 
Universidad Veracruzana, jefe de 
carrera licenciatura en Antropología 
Social. Doctor en Historia y Estu-
dios Regionales. Maestro en Estu-
dios Humanísticos, licenciado en 
Antropología. Investigador Nacio-
nal nivel 1 del Sistema Nacional de 
Investigadoras a Investigadores de 
la Secretaría de Ciencia. Miembro 
del Colegio de Etnólogos y Antro-
pólogos Sociales y de la Asociación 
Latinoamericana de Antropología. 
Contacto: fegalan@uv.mx
** Estudiante del noveno semestre 
en la licenciatura en Antropología 
Histórica de la Facultad de Antropo-
logía de la Universidad Veracruzana. 
Línea de investigación: Identidades 
y representaciones sociales. Estan-
cia de movilidad nacional por asig-
naturas en la UNAM en la Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociales en 
2025. Coautora del artículo “Dimen-
siones de valor del Patrimonio Cul-
tural Inmaterial en los municipios de 

https://orcid.org/0000-0001-9715-2593
https://orcid.org/0009-0006-5839-776X
https://orcid.org/0009-0004-8679-7328
mailto:fegalan@uv.mx


    Año 21, No. 30, 2026, pp. 77-91  •  MIRADA ANTROPOLÓGICA
       ISSN: 2954-4297

78

Etnografía en espacios... Galán López Felipe J., Palacios Valencia C., Villa Ramírez María E.

dedor de procesos reflexivos que viven 
estudiantes al participar en un proyecto 
de investigación en el que el uso de la 
etnografía tiene un papel central. Ade-
más, con este proyecto presentamos la 
importancia que tiene la etnografía en la 
Facultad de Antropología y la formación 
de estudiantes en investigación dentro de 
espacios de diversidad e interculturali-
dad. Ponemos en el debate la relevancia 
de la enseñanza teórica y metodológica 
por la que pasan nuevas generaciones de 
antropólogas y antropólogos en forma-
ción. A partir de la diversificación sobre 
el uso de la etnografía, se ha tenido que 
revisar su utilidad con enfoque interdis-
ciplinario y la participación estudiantil 
en este proyecto muestra la importancia 
del método etnográfico.

Palabras clave: Diversidad cultural, 
etnografía, metodología, trabajo de in-
vestigación, enfoques etnográficos

Abstract

In this article we present the processes 
that the students from the Faculty of An-
thropology experience at Universidad 
Veracruzana (FAUV),  as they engage 
with ethnographic methodologies throu-
gh their participation in the project: 
“Cultural rights, sustainability, and Go-
vernment Actions meant to Address the 

2030 Agenda in marginalized municipa-
lities of Central Veracruz.” The main ob-
jective of this article is to reflect on the 
processes students go through when par-
ticipating in a research project in which 
the use of ethnography plays a crucial 
role. In addition, the article highlights 
the importance that ethnography holds 
within the Faculty of Anthropology, in 
the development of the students, and in 
their participation in spaces of diversi-
ty and interculturality. We bring into 
debate the relevance of the theoretical 
and methodological guidance that new 
generations of anthropologists go throu-
gh. The diversification of ethnographic 
applications has required a reassess-
ment of their utility from an interdisci-
plinary perspective,  and the students’ 
participation in this project undersco-
res the significance of ethnography not 
only as a methodological approach, 
but also as a critical and practical 
instrument for reflection.

Keywords: Cultural Diversity, Ethno-
graphy, Methodology, Research Pro-
ject, Ethnographic Approaches

Introducción

La etnografía está siendo adaptada por 
diferentes disciplinas y ha dejado de ser 
una metodología exclusiva de los antro-
pólogos (Olivos, 2017), pues es utiliza-
da por pedagogos, sociólogos, psicólo-
gos y desde otras áreas del conocimiento 
(Navarro y Galán, 2023). Como afirma 
Restrepo en el prólogo de su obra sobre 
Etnografía: “…los contextos actuales —
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caracterizados por los desplazamientos 
poscoloniales, los descentramientos cul-
turales y las interconexiones globales— 
exigen el radical replanteamiento acerca 
de quiénes son esos “otros” y quiénes 
somos, también, nosotros” (Restrepo, 
2016, p. 11). 

Los nuevos paradigmas en ciencias 
sociales, las problemáticas a las que se 
enfrentan investigadores al aplicar me-
todologías cualitativas y los retos de un 
mundo cambiante, han provocado que la 
etnografía tenga un papel muy impor-
tante en los procesos de investigación y 
en las nuevas formas de relacionarse con 
las personas que participan en dichos 
procesos. Las disciplinas que hacen uso 
de la etnografía deben plantear posicio-
namientos críticos y nuevas discusiones 
sobre la responsabilidad de utilizar este 
método que históricamente han llevado 
a la práctica varias generaciones de an-
tropólogos, por lo tanto, valorar a la an-
tropología es necesario.

Reflexionar sobre los procesos que 
viven los estudiantes y profesores en 
las distintas escuelas de Antropología 
en México, en las que se forma a las 
nuevas generaciones de antropólogos es 
necesario. Es fundamental pensar en los 
propósitos que tienen los investigadores 
y en lo que transmiten a sus estudiantes. 
Es relevante también formar desde los 
primeros semestres a nuevas generacio-
nes de estudiantes para que puedan ma-
nejar las distintas herramientas de traba-
jo teórico y metodológico, por lo que, 
para participar en diferentes proyectos, 
sean educativos, de gestión cultural, de 
vinculación, de investigación y también 

para contribuir en el trabajo colaborati-
vo con especialistas de otras disciplinas 
que utilicen esta metodología, la re-
flexión y la crítica resultan centrales.

La etnografía gracias a las propues-
tas teóricas derivadas de la interdisci-
plina ha adquirido nueva fuerza y valor 
entre la ciencia, no solo con fines acadé-
micos, sino también para usos prácticos 
y para acompañar procesos de participa-
ción colectiva que se realizan en muchas 
universidades, centros de investigación 
y en organizaciones de la sociedad civil. 

Métodos y aproximación 
conceptual 

Este artículo pensado para el número 
temático “Desafíos y estrategias desde 
una perspectiva etnográfica e intercultu-
ral” de la revista Mirada Antropológica, 
se presenta con el objetivo de reflexio-
nar sobre la importancia de la formación 
que tienen los estudiantes de antropo-
logía respecto a concepciones teóricas, 
manejo, uso y pertinencia del método 
etnográfico al participar dentro de un 
proyecto de investigación en la Facultad 
de Antropología de la Universidad Vera-
cruzana (FAUV), el trabajo está dividi-
do en cuatro partes. 

En la primera presentamos la re-
levancia que tiene la etnografía en la 
formación académica de los estudian-
tes en las licenciaturas en Antropología 
Social y Antropología Histórica de la 
FAUV. En la segunda parte mostramos 
los elementos generales de un proyec-
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to de investigación en el que participan 
dos estudiantes que escriben en este ar-
tículo, presentamos sus características, 
primeros resultados y destacamos que el 
trabajo es cruzado por una concepción 
antropológica, ya que es parte de las in-
vestigaciones que se generan desde la 
FAUV, por lo que presentamos también 
de manera general cómo están estructu-
rados los programas de estudio y cómo 
se forman los antropólogos en relación 
con los usos del método etnográfico. En 
el proyecto participan estudiantes de dos 
de las cuatro licenciaturas que se ofertan 
en la FAUV: Antropología Social y An-
tropología Histórica, así como profeso-
res de ambas carreras. 

En la tercera parte mostramos cómo 
ha sido la experiencia de las dos estu-
diantes que son autoras, así como los 
retos, experiencias y desafíos del trabajo 
en el que participan, ya que está pensado 
para un tiempo largo. 

La parte central de este artículo tie-
ne que ver con presentar los retos, pro-
blemáticas que las estudiantes pasan en 
relación con el uso del método etno-
gráfico, al participar en el proyecto de 
investigación siguiente: “Derechos cul-
turales, sustentabilidad y acciones de 
gobierno para dar respuesta a la agenda 
2030 en municipios marginados del cen-
tro de Veracruz”. Dicho proyecto es par-
te de los registrados en la FAUV, además 
está inscrito en el programa universita-
rio “Tutoría para la investigación”. La 
cuarta parte presenta las reflexiones de 

las dos estudiantes relacionadas con sus 
experiencias en el municipio de Acatlán 
Veracruz, como parte de su participa-
ción en trabajo de campo.

El artículo es de reflexión, pero se 
fundamenta teóricamente en una antro-
pología sociocultural e histórica y meto-
dológicamente en la etnografía. Toman-
do en consideración la fuerte formación 
en perspectivas teóricas relacionadas 
con los usos de la etnografía que son re-
visadas por los estudiantes de la FAUV, 
para este trabajo resulta fundamental 
tomar los posicionamientos teóricos de 
Geertz (2005), Guber (2011), Jacobson 
(1991) y Restrepo (2016), ya que permi-
ten comprender las prácticas culturales 
de los municipios que son parte del pro-
yecto de investigación. En el siguiente 
cuadro son presentados los elementos 
generales de los posicionamientos de 
los autores: 
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1. La Facultad de Antropología y el 
método etnográfico desde su origen 

La FAUV cuenta con una historia sóli-
da que la posiciona en el mundo de la 
investigación y la docencia a nivel na-
cional, una de sus distinciones es que 
muchos de los antropólogos egresados 
de esta facultad han utilizado el méto-
do etnográfico básicamente desde su 
creación. Fue fundada en el año de 1957 
junto al Instituto de Antropología y el 
actual Museo de Antropología de Xala-
pa. Al respecto Lira y Becerra (2022, p. 
107), afirman lo siguiente:

Se organiza así la actividad antropológica 
en tres entidades con la creación, en 1957, 
del Instituto de Antropología, la entonces 
Escuela de Antropología y el Museo de 
Antropología de Xalapa, para ello fue nom-
brado como rector el Dr. Gonzalo Aguirre 
Beltrán y como director de las tres institu-
ciones Alfonso Medellín Zenil, con ello se 
pretendía abordar el trabajo antropológico 
en sus facetas de investigación, docencia y 
divulgación desde la arqueología, la etno-
grafía, la lingüística, la antropología y la 
historia de Veracruz…

A lo largo de los años, la facultad de An-
tropología ha formado a generaciones de 
investigadores, docentes y profesionales 

Cuadro 1. Etnografía desde perspectivas distintas.

Guber Restrepo Jacobson  Geertz

“La etnografía es un 
proceso de conoci-
miento que articula 
de manera insepa-
rable el método, el 
campo y la reflexivi-
dad” (Guber, 2011, p. 
19).

“De una forma muy gene-
ral, la etnografía se puede 
definir como la descrip-
ción de lo que una gente 
hace desde la perspectiva 
de la misma gente” (Res-
trepo, 2016, p. 17).

“Una etnografía es, en pri-
mer lugar, un argumento 
sobre un grupo humano. 
Este argumento es un pro-
nunciamiento sobre un pro-
blema que se plantea y una 
respuesta que se ofrece” 
(Jacobson, 1991, p. 5).

“Hacer etnografía es como 
tratar de leer (en el sentido 
de ‘interpretar un texto’) un 
manuscrito extranjero, bo-
rroso, plagado de elipsis, de 
incoherencias, de alusiones 
que no se sabe si son perti-
nentes o no, de significados 
entretejidos, de símbolos 
que se cruzan y se superpo-
nen” (Geertz, 2005, p. 25).

“El campo no es 
un lugar geográfico 
dado, sino una cons-
trucción relacional 
entre el investigador 
y los actores socia-
les” (Guber, 2011, p. 
47).

“La etnografía no es un 
simple conjunto de técni-
cas de recolección de in-
formación, sino una prác-
tica intelectual y política 
comprometida con la pro-
ducción de conocimiento 
situado” (Restrepo, 2016, 
p. 15).

“La etnografía no es solo 
una descripción de lo que se 
observa, sino una interpre-
tación de lo que se observa” 
(Jacobson, 1991, p. 12).

“La etnografía es una inter-
pretación de un sistema de 
significados, no solo una 
descripción de comporta-
mientos” (Geertz, 2005, p. 
25).
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de la disciplina con impacto y presencia 
en el estado de Veracruz, en otras enti-
dades y a nivel nacional afirman Lira y 
Becerra (2022). Han existido diferentes 
planes de estudio. En sus inicios se egre-
saba como Maestro de Antropología con 
tres salidas distintas: “…especialidad 
en Antropología social, Arqueología y 
Lingüística” (Lira y Becerra, 2022, p. 
115). A partir de 1971 se crearon tres 
licenciaturas, para el año 1990 hubo 
un plan de estudios que fue vigente 
hasta el año 2000.

A inicio del nuevo siglo la Univer-
sidad Veracruzana reformó su modelo 
educativo, creando un Modelo Edu-
cativo Integral Flexible (MEIF); en la 
FAUV los profesores Federico Colín 
Arámbula y René Cabrera Palomec, en 
el año 2000 crearon la licenciatura en 
Antropología Histórica, afirman Lira y 
Becerra (2022), la única en su tipo en 
todo el continente. 

En la actualidad existen cuatro li-
cenciaturas en la FAUV: Antropología 
Social, Arqueología, Antropología Lin-
güística y Antropología Histórica. En el 
año 2000 se reformaron los planes de 
estudio de las tres primeras y se echó 
a andar la cuarta licenciatura, en el año 
2022 fueron actualizados los que están 
vigentes para la licenciatura en Arqueo-
logía y para 2023 fueron aprobados los 
nuevos programas en las tres restantes 
en 2024. A partir del año 2025 las cuatro 
licenciaturas funcionan con sus nuevos 
planes, pero además se crearon dos es-
pecialidades en Antropología Física Fo-
rense y Arqueología Forense (Facultad 
de Antropología-UV, 2025).

Desde los planes de estudio origi-
nales hasta los actuales, la Etnografía 
ha sido esencial para la formación de 
quienes estudian alguna de las ciencias 
antropológicas que se ofertan en la Uni-
versidad Veracruzana. 

Para este artículo nos vamos a referir 
a los planes de estudio del año 2000 de 
dos licenciaturas: Antropología Histó-
rica y Antropología Social, pues las es-
tudiantes que participan en el proyecto 
han sido formadas en dicho plan y los 
docentes que forman parte del proyecto 
imparten cursos en ese mismo plan, lo 
que nos interesa destacar es que la for-
mación relacionada con el método etno-
gráfico es fuerte para los estudiantes. 

En la Universidad Veracruzana, a 
las materias o asignaturas se les deno-
minan como “Experiencias Educativas” 
(EE). La estructura de las licenciaturas 
en términos generales está compuesta de 
cinco áreas: 1) Área de Formación Bá-
sica General; 2) Área de Iniciación a la 
Disciplina; 3) Área de Formación Disci-
plinar, 4) Área de Formación Terminal y 
5) Área de Formación Electiva1.

Desde el inicio de su carrera, los es-
tudiantes de ambas licenciaturas se van 
relacionando con la etnografía, ya que 
en su plan comparten EE introductorias 
a todas las antropologías (arqueología, 
social, histórica y lingüística), además 
de cursar EE en Epistemología, Teoría 
de la Cultura entre otras. De acuerdo 

1.  Ver plan de estudios de Antropología Social y 
de Antropología Histórica en: https://www.uv.mx/
antropologia/files/2022/01/folder-ANTH-1-1.pdf 

https://www.uv.mx/antropologia/files/2022/01/folder-ANTH-1-1.pdf
https://www.uv.mx/antropologia/files/2022/01/folder-ANTH-1-1.pdf
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con si optan por la Antropología Social 
o la Histórica, van conociendo cómo la 
etnografía va cruzando sus formaciones 
como antropólogos. 

Para el área de formación Terminal 
los estudiantes cursan EE como Vincu-
lación a la comunidad, Difusión y Ex-
tensión, Servicio Social y Experiencia 
Recepcional, en las que van aplicando 
los conocimientos teóricos y prácticos 
y las competencias como etnógrafos 
que van adquiriendo. Es de importancia 
mencionar que los estudiantes eligen 
una línea de investigación que es par-
te de su carga de créditos en su plan de 
estudios y que participan en trabajo de 
campo, de acuerdo con sus intereses y 
líneas de investigación.

En el proyecto que presentamos en 
este artículo, se encuentran integrados 
estudiantes que participan en el progra-
ma de “Tutorías de la investigación”, 
que les otorga créditos como parte de su 
Área de Formación Electiva (AFEL). 

En el cuadro dos presentamos las 
EE que los estudiantes toman en las dos 
licenciaturas en las que directamente 
abordan a la etnografía, aunque es im-
portante dejar claro que los contenidos 
y las competencias que van adquiriendo, 
se van cruzando, es decir no se trata de 
programas educativos lineales, sino que 
son parte de un modelo flexible. 

Los estudiantes de ambas licencia-
turas conforme van avanzando y van 
cubriendo sus créditos, pueden optar a 
distintas actividades. La Universidad 
Veracruzana cuenta con varios progra-
mas, uno de ellos “Tutorías para la in-
vestigación” tiene el propósito de que 
los estudiantes puedan irse relacionando 
con el trabajo que realizan diferentes 
investigadores de la Universidad. Los 
objetivos son los siguientes: “La tutoría 
para la investigación tiene el propósito 
de incorporar a estudiantes en proyectos 
de investigación, y con el apoyo y aten-
ción personalizada de un académico” 
(UV, 2025).

Cuadro 2. Fuente: https://www.uv.mx/antropologia/files/2022/01/folder-ANTS-bien-1.pdf

Antropología Social Antropología Histórica
Métodos en Ciencias Sociales Etnografía 
Método Etnográfico (semestre III) Planteamiento de un problema de investigación
Estudios Étnicos Diseño de protocolo de investigación

Planteamiento de un problema de investigación Análisis de información
Diseño de protocolo de investigación Práctica de campo I y Práctica de Campo II
Análisis de la información Interpretación de la información y conclusiones
Práctica de campo I y Práctica de campo II
Interpretación de la información y Conclusiones

https://www.uv.mx/antropologia/files/2022/01/folder-ANTS-bien-1.pdf
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2. El proyecto de investigación 
y su enfoque 

La Universidad Veracruzana cuenta con 
una Dirección General de Investigacio-
nes, que registra y da seguimiento a dis-
tintas investigaciones de todas las áreas 
del conocimiento de sus profesores e 
investigadores. Para el registro cuenta 
con un sistema cuyas siglas son: SIREI 
(Sistema de Registro y Validación de la 
Investigación).

En dicho programa los investigado-
res y docentes tienen la posibilidad de 
presentar proyectos y en ellos pueden 
participar estudiantes con el objetivo de 
irse formando en el campo de la investi-
gación aplicada y vinculada a temáticas 
y problemáticas diversas. 

Es el caso del proyecto que presen-
tamos para este artículo las estudiantes 
participan en el programa de “Tutoría 
para la investigación” de la Universidad 
Veracruzana, con el que adquieren cré-
ditos para su formación en la carrera que 
están cursando. A la vez el proyecto en 
el que participan se encuentra adscrito al 
(SIREI) de la Universidad Veracruzana.

El proyecto “Derechos culturales, 
sustentabilidad y acciones de gobierno 
para dar respuesta a la agenda 2030 en 
municipios marginados del centro de Ve-
racruz”, tiene el propósito de registrar, 
analizar y dar a conocer las acciones so-
bre cultura ambiental, sustentabilidad y 
derechos culturales, para cumplir con la 
Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible, 
que las autoridades de municipios de 
Veracruz están llevando a cabo a partir 

de la revisión de sus planes municipales 
de desarrollo (2022-2030). Se encuentra 
registrado y validado con el siguiente 
número SIREI DGI: 470922025142.

El proyecto pretende registrar, ana-
lizar, conocer para evaluar, la forma 
en que municipios considerados como 
marginados, de la región central de Ve-
racruz cercanos a Xalapa, tomando en 
cuenta las mediciones de instituciones 
sociales como el Coneval y el INEGI2, 
con población indígena y afrodescen-
diente, adaptan a sus agendas políticas 
los 17 Objetivos de Desarrollo pro-
puestos desde las instituciones interna-
cionales, en específico derivados de la 
Agenda 2030 y la Organización de las 
Naciones Unidas3. 

El marco teórico tiene como punto de 
partida las nociones de sustentabilidad, 
de derechos culturales y de intercultu-
ralidad crítica, con lo que pretendemos 
reflexionar y conocer a los municipios 
estudiados, sobre las acciones en políti-
cas culturales que están realizando y de 
esa manera conocer como adaptan los 
planteamientos centrales del proyecto 
cultural y educativo propuesto por el 
Gobierno de México y alineado al Plan 
Nacional de Desarrollo y Plan Estatal en 
el caso de Veracruz. 

2.  Para conocer el programa de tutoría, revisar 
la siguiente página: https://www.uv.mx/formacio-
nintegral/tutorias/tutorias-licenciatura/tutoria-pa-
ra-la-investigacion/ Consulta INEGI https://www.
inegi.org.mx/
3.  Para conocer los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible consultar el siguiente link: https://agen-
da2030.mx/#/home
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La metodología etnográfica es esen-
cial en el proyecto, ya que tanto los 
profesores como durante su participa-
ción los estudiantes, forman parte del 
equipo que realiza recorridos de trabajo 
de campo en municipios considerados 
como marginados de la región capital de 
Veracruz, es decir ubicados cerca de la 
ciudad de Xalapa. Uno de los requisitos 
para participar en el proyecto es haber 
cursado o estar cursando una EE relacio-
nada a metodologías de investigación, 
especialmente en etnografía, aunque el 
proyecto es abierto a otras licenciaturas 
como historia o sociología de la misma 
Universidad Veracruzana4. 

Durante su participación los es-
tudiantes reflexionan sobre los cono-
cimientos adquiridos y participan en 
una o varias salidas, en las que apli-
can sus conocimientos relacionados 
a su formación como etnógrafos, ya 
sean de la licenciatura en Antropo-
logía Social o de la licenciatura en 
Antropología Histórica. 

La primera fase de este proyecto 
inició durante el semestre febrero-ju-
lio 2023 y agosto-enero de 2024 como 
parte de las actividades realizadas en el 
Observatorio de Políticas Culturales de 
la FAUV5. A partir del mes de febrero 
de 2025, el proyecto fue avalado por el 
Consejo Técnico de la FAUV y termi-

4.  El proyecto en su versión para la Tutoría de 
investigación se encuentra en: https://sisacade-
micos.uv.mx/formacionintegral/estudiantes/TI/
ofertaTI.php
5.  Observatorio de Políticas Culturales de la 
FAUV: https://www.uv.mx/opc/

nará la primera etapa en enero de 2026, 
pero el proyecto está diseñado para tra-
bajarse hasta el año 2030. 

Los primeros resultados del tra-
bajo realizado fueron publicados en 
el número 18 de la revista UV-Serva, 
de la Coordinación Universitaria de 
Observatorios (CUO) de la Univer-
sidad Veracruzana. El artículo de in-
vestigación titulado “Cultura verde 
y Agenda 2030 en el Plan Municipal 
de Desarrollo en Altotonga, Veracruz, 
México”, puede consultarse en acceso 
abierto en dicha revista.6

Para la primera parte del proyecto se 
eligieron cinco municipios considerados 
como marginados por las instituciones 
estatales y se están revisando sus Pla-
nes Municipales de Desarrollo, esto en 
colaboración al trabajo que se realiza en 
el Observatorio de Políticas Culturales 
de la FAUV. Los municipios son: Acat-
lán, Acajete, Altotonga, Alto Lucero y 
Rafael Lucio, todos cercanos a Xalapa 
y ubicados en la región intercultural del 
Cofre de Perote. Para este artículo se ha 
tomado la experiencia de dos estudiantes 
en su trabajo en el municipio de Acatlán 
Ver, en una jornada de trabajo de campo 
realizada en el mes de junio de 2025. 

6.  El artículo puede consultarse en: https://uvser-
va.uv.mx/index.php/Uvserva/article/view/3009/
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3. Discusión: la participación 
de estudiantes

El proyecto cuenta con la participación 
de cinco estudiantes y dos profesores 
de las dos licenciaturas, la formación 
en el uso y manejo de la etnografía es 
fundamental para el proyecto. En esta 
tercera parte presentamos reflexiones de 
dos estudiantes que a la vez son auto-
ras de este artículo, con el objetivo de 
discutir sobre la relevancia que tiene 
su formación como estudiantes de an-
tropología, participar en proyectos de 
investigación en espacios de diversidad 
e interculturalidad, en especial usando
el método etnográfico. 

En un ejercicio de corte subjetivo 
consideramos necesario reflexionar las 
experiencias personales con la etnogra-
fía. Situada en una etnografía simbóli-
ca y en la descripción densa en la que 
siguiendo a Geertz (2005), al observar 
se desentrañan los significados de los 
códigos culturales. A continuación, son 
presentados los casos (estudiante 1 y es-
tudiante 2) que, como fue mencionado 
líneas atrás, son autoras de este artículo. 

Para la estudiante (1) que cursa ac-
tualmente el noveno semestre en la li-
cenciatura en Antropología Histórica, 
la etnografía le ha sido de gran utilidad, 
principalmente desde la sensibilización 
y la comprensión del otro. Como inves-
tigadora novata considera que muchas 
veces es complejo dejar a un lado las 
nociones preconcebidas con las que ha 
contado en su formación, pues existen 
saberes y prejuicios adquiridos a lo largo 
de la vida y de la formación académica. 

Las experiencias de trabajo de cam-
po no se deben eliminar afirma la pri-
mera de las estudiantes, más bien la 
noción que pueda poseer el antropólogo 
debe ser flexible y abierta a lo que en 
campo descubrirá, aprender a separar 
su verdad, de la verdad de las personas 
que son sus colaboradores es central. 
Eliminar las nociones podría sesgar la 
reflexión, es importante que exista un 
punto de comparación que no solo acep-
te o rechace lo que ve como lo “real”, 
sino más bien estar inmerso en esta co-
existencia de realidades, pues esta com-
paración y contraposición de estas nu-
tren nuestra reflexión de la información 
obtenida en campo.

El método etnográfico para la estu-
diante 1 le ha proporcionado enseñan-
zas en las que se debe tener empatía 
para establecer un diálogo, además de 
cuestionarse y reflexionar sobre el tema 
o fenómeno investigado. La etnografía 
ha sido para ella una herramienta esen-
cial para la descripción y comparación 
de un fenómeno y todo lo que observa 
estando in situ. Hacer trabajo de campo, 
en el lugar, resulta indispensable para 
el ejercicio de reflexión etnográfica, y 
el proceso de recolección de informa-
ción es el que da significado y sentido 
al trabajo de campo.

Para Jacobson (1991) las etnografías 
no sólo reportan el objeto empírico de 
investigación —un pueblo, una cultura, 
una sociedad—, sino que constituyen 
la interpretación- descripción sobre lo 
que el investigador vio, escuchó. Una 
etnografía presenta la interpretación 
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problematizada del autor acerca de al-
gún aspecto de la “realidad de la acción 
humana” (p. 3).

La estudiante 1 cursó la EE de etno-
grafía, además de reforzarla desde su 
línea de investigación “Identidades y re-
presentaciones sociales”. Comenta que, 
la experiencia aprendiendo este método 
fue muy agradable y dinámica, estuvo 
colmada de ejemplos y ejercicios que 
motivaban la reflexión no sólo del tema, 
sino la introspección. Para comprender 
de mejor manera este método, la ense-
ñanza fue complementaria, se explicaba 
la teoría, pero también la reflexión sobre 
su aplicación. Partiendo del diario de 
campo y del entendimiento de que todo 
detalle puede llegar a ser información, 
y que para registrar esta información se 
debe hacer un reporte.

Continúa explicando que para reali-
zar un buen trabajo etnográfico hay que 
tener disciplina, respeto por quienes son 
los colaboradores, buena actitud y ser 
proactivos (preguntarnos siempre ¿Qué 
más puedo hacer para obtener informa-
ción?). Es usar a la empatía como herra-
mienta de trabajo. Es una herramienta 
de asombro, una linterna que deja ver 
otras formas de vida humana. 

Para la estudiante 2, que cursa el no-
veno semestre de Antropología Social, 
el método etnográfico le ha servido para 
poner en práctica la teoría aprendida en 
sus EE Métodos en Ciencias sociales y 
Métodos en Antropología. El método 
etnográfico implica que el etnógrafo se 
debe mantener en contacto directo, es-
trecho, constante y prolongado con las 

personas con las cuales va a estar traba-
jando. Para ella el enfoque propuesto por 
Restrepo (2016) de pensar a la etnogra-
fía como una herramienta que le permite 
comprometerse con las comunidades en 
las que participa es algo central. 

En la experiencia de la estudiante 
dos, la etnografía, fue una herramien-
ta esencial para identificar, observar y 
analizar a cada una de las personas con 
las que entra en contacto, retomando la 
propuesta de Geertz (2005), también 
le permite interpretar los objetos, los 
símbolos, la vestimenta, las estructu-
ras arquitectónicas, el paisaje, los cam-
bios climáticos, etc., lo que le permite 
un análisis más profundo. El poder sa-
ber más cosas de lo que se piensa y en-
tender lo que la gente hace o dice que 
hace (emic y etic), lo aprendió en las 
aulas de la FAUV. 

En las EE cursadas en la facultad, la 
estudiante dos ha desarrollado habilida-
des para comunicarse con facilidad con 
la gente de manera informal, lo que le 
ha ayudado a poder obtener entrevistas y 
profundizar en sus estilos de vida. 

4. La experiencia en el proyecto 
y el trabajo en el municipio 
de Acatlán, Ver.

El diseño del proyecto implica la parti-
cipación de estudiantes en jornadas de 
trabajo de campo, debido a que quienes 
participan en el programa de tutorías 
para la investigación, están buscando 
créditos y que se encuentran cursando 
otras EE dentro de sus programas edu-
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cativos, se planean jornadas de trabajo 
de campo determinadas regularmente en 
periodo intersemestral.

En la primera fase del proyecto se 
hicieron recorridos de campo para rea-
lizar una descripción de los municipios 
elegidos en el proyecto, la segunda eta-
pa consiste en visitar cada uno de ellos 
para aplicar entrevistas estructuradas y 
hacer registros etnográficos. Previo a la 
salida los estudiantes realizan activida-
des de revisión de bibliografía y de los 
Planes Municipales de Desarrollo de los 
lugares que van a visitar. El municipio 
visitado por las dos estudiantes que par-
ticipan en este artículo es el de Acatlán 
Ver, ubicado en la parte montañosa de 
la región central del Estado de Veracruz, 
cerca del municipio de Xalapa.

Acatlán significa “Lugar abundante en ca-
ñas; del náhuatl Acatl caña y Tlan, abun-
dancia”. (H. Ayuntamiento de Acatlán, s.f., 
p. 17) 
Colinda al norte con los municipios de 
Miahuatlán, Landero y Coss y Chiconquia-
co; al este con los municipios de Chicon-
quiaco y Tepetlán; al sur con los municipios 
de Tepetlán y Naolinco; al oeste con los 
municipios de Naolinco y Miahuatlán. (Ve-
racruz., 1998., p. 2)
Limita al norte con Chiconquiaco, al sur 
con Tepetlán y Coacoatzintla; al este con 
Tepetlán y al oeste con Coacoatzintla y 
Miahuatlán. (Veracruz, 1998, p. 12)

La primera jornada de trabajo de campo 
en Acatlán se llevó a cabo en el mes de 
junio de 2025, los resultados obtenidos 
se están procesando, la segunda y terce-
ra jornada se llevarán a cabo en el mes 
de febrero de 2026. 

La experiencia de la estudiante 1 fue 
la siguiente: la actividad de registro en 
Acatlán en el mes de junio de 2025 puso 
en claro que todo dato puede ser infor-
mación relevante para el proyecto, esto 
permitió abrir los ojos con mayor detalle 
y ser observadora, no sólo con la infor-
mación que se proporcionó verbalmen-
te, también con lo que se pudo observar. 
La observación previa a las entrevistas 
permitió formular preguntas que quizá 
no estaban contempladas, pero que al 
estar en el contexto generaron nuevas 
dudas para la investigación.

La formación etnográfica es fasci-
nante, pero en la práctica implica retos. 
Dentro de los más frecuentes han llega-
do a ser: el choque cultural y formativo, 
el estar en contextos diferentes tanto en 
espacio, contexto, formación, percep-
ción de la realidad y creencias generó 
un reto a la estudiante 1, pues para es-
cuchar y comprender la realidad tuvo 
que aprender a mirar el mundo con otros 
ojos etnográficos y a hacer el esfuerzo 
de ponerse en los zapatos de las perso-
nas con las que conversó, para compren-
derlas. Con esta comprensión poder ha-
cer los ejercicios cognitivos necesarios 
para redactar el informe del proyecto en 
el que participa.

El registro e interpretación de la in-
formación requiere de dos dimensiones, 
pero encontrar un equilibrio llega a ser 
complejo pues, muchas veces lo objeti-
vo exige una clara distancia crítica para 
ver los hechos; mientras que lo subjetivo 
exige una cercanía para comprender el 
cómo los otros ven el mundo.
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La estudiante 1 consideró que fue 
una experiencia muy grata el trabajo de 
campo en Acatlán y de aprendizaje, ya 
que pudo aplicar y reforzar lo aprendido 
en clases respecto al método etnográfico. 
El registro y la aplicación de la entrevis-
ta siempre es un reto, pues se trata de 
descubrir datos relevantes y por medio 
de estos plantear al momento preguntas 
que puedan seguir nutriendo la investi-
gación. Acatlán es un municipio que nos 
recibió muy bien y se prestó tanto para 
registro de observación (del entorno, ca-
lles, murales, puntos de recolección de 
basura, infraestructura), como registro 
de información verbal.

La experiencia para la estudiante 2 
en Acatlán también fue profundamente 
significativa, la aplicación del método 
etnográfico, le permitió ver las maneras 
de hacer una buena observación y de 
comprender que cada una de las cosas 
tiene significados, para ella fue profun-
damente significativo la diferencia entre 
lo emic y el etic, desde la teoría en el 
aula que en la práctica, tanto en su reco-
rrido como en la redacción de su infor-
me de trabajo de campo.

Los retos principales en trabajo de 
campo para la estudiante 2 tuvieron que 
ver con el ejercicio de observar y hablar 
al mismo tiempo, puesto que, al poner 
atención a la plática, se dejan de lado 
algunos detalles sobre el contexto y los 
significados de eso. 

Otro desafío que tuvo es que algunas 
veces le daba pena hablar o se le dificul-
taba el cómo empezar una plática cuan-
do las personas no quieren conversar, 

aunque al final se pudo lograr con los 
objetivos de recopilar la información. 

4. Conclusiones

La etnografía ha evolucionado y se ha 
transformado, la usan desde varias dis-
ciplinas y los enfoques van diversificán-
dose, es por eso que las experiencias de 
los estudiantes en formación resultan 
muy importantes, porque las nuevas ge-
neraciones de antropólogos serán quie-
nes van a formar a otros profesionistas 
que utilizan a la etnografía y las escuelas 
de Antropología en ese sentido, son muy 
importantes y valiosas.

La formación de nuevos antropólo-
gos, el estudio de perspectivas, así como 
el manejo tanto teórico como metodoló-
gico, el uso de herramientas y la produc-
ción de textos se sigue haciendo en las 
escuelas de Antropología. En este artí-
culo presentamos la experiencia de dos 
estudiantes de la Facultad de Antropolo-
gía de la Universidad Veracruzana, sus 
retos y vivencias. 

Los espacios de observación y los 
contextos de diversidad en los que se 
utiliza, así como la experiencia for-
mativa de estudiantes de Antropología 
resultan muy importantes, acompañar 
sus procesos y participar en proyectos 
de investigación, de vinculación, de 
gestión es esencial. 

En la FAUV el cuidado del uso de la 
metodología etnográfica es elemental. 
Como se mostró en la primera parte de 
este artículo, los contenidos de los pro-
gramas educativos en las licenciaturas 
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de Antropología en la Universidad Ve-
racruzana son muy importantes. Para el 
proyecto registrado ante la Dirección de 
Investigaciones de la Universidad Ve-
racruzana, así como el programa de tu-
torías para la investigación, contar con 
trabajos de corte etnográfico es también 
relevante, ya que los estudiantes encon-
trarán espacios de participación en los 
que pueden poner a reflexión su forma-
ción como etnógrafos.

Para las estudiantes que participan 
en el proyecto y como autoras de este 
trabajo, la experiencia frente a la etno-
grafía en el campo, les permitió aplicar 
de manera práctica los conocimientos 
adquiridos en sus Experiencias Educa-
tivas, fortaleciendo así competencias 
metodológicas, reflexivas y críticas que 
solo pueden desarrollarse al involucrar-
se directamente con comunidades y con-
textos diversos. 

Los retos enfrentados durante las 
jornadas de campo (como el choque cul-
tural, la gestión del equilibrio entre ob-
jetividad y cercanía, y la atención simul-
tánea a observación y diálogo) reflejan 
la riqueza del aprendizaje empírico y la 
importancia de la flexibilidad y apertura 
del joven investigador. 

Del mismo modo, la integración de 
los estudiantes en proyectos interdis-
ciplinares y programas universitarios 
como “Tutorías para la investigación” 
pone en evidencia que la formación et-
nográfica es pilar activo en la interdis-
ciplina pues, no solo contribuye al desa-
rrollo académico, también tiene impacto 
en la participación colectiva y en la vin-

culación con problemáticas sociales tan-
gibles y actuales. 

Finalmente, el método etnográfico 
en municipios como Acatlán, permitió 
observar cómo la teoría se transforma 
en acción, reforzando la pertinencia del 
método etnográfico como elemento cen-
tral en la formación de los antropólogos 
de la Facultad de Antropología de la 
Universidad Veracruzana.
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Abstract

Nowadays, ethnography is widely used 
in educational research. However, its 
unreflexive use can lead both to a mis-
tundertanding of the social phenomenon 
under study and to the masking of struc-
tures of social exclusion. In this metho-
dological paper, I describe the iterative 
process between deskwork and ethno-
graphic exploration, which included 
interviews with various actors, through 
which I developed analytical categories 
based on the educational experiences 
of indigenous-language-speaking gra-
duates from an intercultural universi-
ty in southeastern Mexico. I highlight 
the relevance of exploratory ethnogra-
phic knowledge in the construction of 
analytical categories.

Keywords: Ethnography, Categories, 
Educational Research

Una construcción etnográfica 
de categorías de estudio

Como parte del proceso de ingreso al 
Doctorado presenté un proyecto de in-
vestigación sobre las estrategias so-
ciales de titulación universitaria de las 
y los hablantes de lenguas originarias 
que estudiaron durante la Pandemia en 
una universidad intercultural estatal del 
sureste mexicano. En mi anteproyecto 
sostenía la idoneidad de estudiar dichas 
estrategias desde una perspectiva es-
tructural constructivista para responder 
cómo ocurrió el proceso de la titulación 

cuando experimentaron un contexto de 
potencialización de las desigualdades 
económicas y educativas.

Acompañé a lo anterior con una pro-
puesta metodológica basada en una ade-
cuación de la teoría fundamentada (TF) 
que tiene por características un dialogo 
entre teoría y campo a la par de una es-
trategia de análisis sustentada en la co-
dificación deductiva e inductiva (Birks 
& Mills, 2022) como vía para construir 
una relación comprensiva con las y los 
agentes situados en un campo socioedu-
cativo del sureste del país. 

Ubicaba a las y los agentes —a quie-
nes me refería en mi anteproyecto— en 
la zona serrana de Tabasco, colindante 
con Chiapas. A dos horas de recorrido 
por carretera de la capital Villahermo-
sa se encuentra la sede principal de la 
Universidad Intercultural del Estado de 
Tabasco (UIET), una de las primeras 
universidades estatales de corte intercul-
tural en el país. En el 2005, dicha uni-
versidad se puso en marcha en Oxolo-
tán, poblado del municipio tabasqueño 
de Tacotalpa. Para el 2013 expandió sus 
operaciones a la villa Vicente Guerrero, 
ubicada en el municipio de Centla y un 
año después hizo lo propio en la villa 
Tamulté de las Sabanas, localizada en 
el municipio de Centro (Rojas Lozano 
et al., 2018). 

Quienes hablan una lengua originaria 
como el Ch’ol, Zoque e incluso Tzotzil 
o Tzetzal se encuentran principalmente 
en la sede Oxolotán, debido a su ubica-
ción geográfica en una zona colindante 
con el estado de Chiapas, que a su vez 
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denota las huellas de una historicidad 
del espacio que anteceden a la Conquis-
ta (Galán-López, 2016). Mientras, quie-
nes hablan Yokot’an se ubican primor-
dialmente en la unidad de Villa Tamulté 
de las Sabanas, espacio también históri-
co de presencia del grupo originario en 
cuestión (Cruz Guzmán, 2024).

Las lenguas con mayor presen-
cia dentro de la UIET son el Ch’ol y 
el Yokot’an. De acuerdo con datos del 
2019, la mayor parte de las y los estu-
diantes hablantes de una lengua origi-
naria se encontraban matriculados en la 
sede Oxolotán y en segundo lugar en la 
unidad de Villa Tamulté de las Sabanas 
(UIET, 2019), razón por la cual —ini-
cialmente— en mi anteproyecto me en-
focaba en aquellas, aquellos, hablantes 
de lenguas originarias que estudiaron y 
vivieron la Pandemia cursando alguna 
carrera de la sede.

Por supuesto, mi elección por el tema 
responde a una crítica del estado actual 
del ejercicio de derechos de quienes 
forman parte de un pueblo originario. 
Ellos y ellas son quienes tienen meno-
res probabilidades de ingresar, cursar 
y graduarse de la universidad, de tener 
empleos con derechos laborales reco-
nocidos y de mejorar sus condiciones 
de vida (Solís, 2017, 2022; Solís et al., 
2019). Y si bien, en las últimas déca-
das se ha registrado una mejoría en el 
acceso a la educación superior entre di-
cho grupo social (Pérez-Castro, 2024)
in which factors external and internal to 
the educational system come together. 
In this paper, we analyzed the barriers 

and enablers faced by Indigenous uni-
versity students. The research was ba-
sed on collaborative ethnography, and, 
for the empirical work, we conducted 
in-depth interviews in a sample of Indi-
genous students from the National Auto-
nomous University of Mexico (UNAM, 
continua siendo un avance menor com-
parado con los indicadores de movilidad 
educativa y social.

Sin embargo, mi perspectiva no se 
centra únicamente en las condiciones 
materiales de dicho grupo como factor 
que coadyuva a comprender la situación 
descrita. Para mí es relevante conside-
rar tanto aquellas condiciones como las 
relaciones interculturales presentes en 
los contextos (incluyendo las institucio-
nes) en los que se desenvuelven las y los 
miembros de los pueblos originarios, 
que a su vez nos ayudan a comprender 
los fenómenos educativos que ocurren 
entre ellos (Schmelkes, 2013).

Mi estrategia de investigación se 
sustentaba en el continuo ir y venir del 
escritorio al campo acompañado con el 
diálogo con la teoría, lo cual para mí es 
clave para construir una categoría de 
estudio. En suma, inicialmente planteé 
como categoría a indagar a las estrate-
gias de titulación de las y los hablantes 
de las lenguas Ch’ol y Zoque. Tenía, 
entonces, un conjunto de ideas base, sin 
embargo, como se dice a modo de juego 
y provocación, al anteproyecto le falta-
ba salir al campo.

Entre quienes hacemos investiga-
ción con agentes situados en un campo 
social, algunas, algunos, buscamos evi-
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tar los obstáculos que Wacquant (2012, 
2024) ha identificado en torno al ejerci-
cio etnográfico, a los que agrupo bajo la 
etiqueta de etnografía irreflexiva.

Hoy en día, la etnografía es com-
prendida de múltiples maneras y se le 
adscriben distintos sentidos. Concuerdo 
con Restrepo (2018) cuando la denomi-
na una estrategia de investigación que 
tiene por objetivo una descripción situa-
da e incluyente de la manera en que las 
personas entienden la relación entre sus 
prácticas y los significados que les otor-
gan. Definiciones de este tipo implican 
asumir que el empleo de la etnografía 
exige reflexionar sobre su ejercicio a fin 
de evitar un conjunto de obstáculos que 
entorpecen su objetivo.

Entre los objetivos referidos se pue-
den mencionar los siguientes: asumir su 
uso por su objetivo antes que por su ido-
neidad para estudiar una categoría, des-
ligar la práctica etnográfica de un marco 
teórico que le guía para cuestionar tanto 
a la realidad social como a las estructu-
ras presentes en ella, no considerar ni la 
historia encarnada en los agentes y ni 
la objetivada en las instituciones cuan-
do se hace investigación, y no tomar 
en cuenta la influencia de la posición 
social —tanto de quien investiga como 
de quienes colaboran en la investiga-
ción— en la significación del mundo 
(Wacquant, 2024). 

El presente artículo busca compartir 
mi experiencia y reflexión en torno a la 
construcción etnográfica de categorías 
de estudio desde la perspectiva del es-
tructural-constructivismo que propone 

Wacquant. Primero presento algunos 
obstáculos que el autor identifica alre-
dedor del trabajo etnográfico, posterior-
mente expongo mi proceder en la cons-
trucción etnográfica de la categoría de 
mi investigación tratando de señalar el 
cómo eludí los riegos en cuestión y para 
concluir presento una reflexión sobre la 
etnografía irreflexiva.

La etnografía irreflexiva

Actualmente, tanto en la Antropología 
como en la Sociología se pone especial 
atención a la reflexividad en el ejercicio 
etnográfico (Dietz, 2011; Navarro Mar-
tínez & Galán López, 2024; Wacquant, 
2012, 2024). Aunque en lo general este 
giro reflexivo busca evidenciar y evi-
tar obstáculos presentes en el diseño o 
ejercicio etnográfico para lograr la com-
prensión del otro, cada autor identifica y 
enfatiza ciertos retos.

Wacquant (2024) señala cinco obs-
táculos que entorpecen el objetivo de 
la etnografía. En este texto me enfocaré 
en tres de ellos. El primer obstáculo por 
sortear es el olvido de la influencia de 
la(s) estructura(s) en la acción social. Al 
considerar que lo esencial de esa acción 
se da en el encuentro entre los agentes, 
independientemente de las fuerzas ex-
ternas (visibles o no) que la constriñen y 
operan en su interior, caemos sin adver-
tirlo en el interaccionicismo. En contex-
tos marcados por las asimetrías entre las 
culturas, olvidar la influencia estructural 
implica no dar cuenta de los condicionan-
tes presentes de manera cotidiana en las 
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vidas de quienes forman parte de grupos 
históricamente excluidos como lo son 
los pueblos originarios, los hablantes de 
lenguas nacionales distintas al español 
y los afrodescendientes, por ejemplo.

El segundo obstáculo que evitar es el 
olvido de la guía de la teoría en la deli-
mitación de las preguntas que le plan-
teamos al mundo social. La categoría de 
estudio es preconstruida y habla a partir 
de las preguntas formuladas y orientadas 
por la teoría. Y es justamente el código 
teórico del investigador o investigadora 
el que convierte una señal en el mundo 
social en información, por tanto, es me-
nester reflexionar contra el inductivis-
mo. En contextos pluriculturales -como 
el mexicano- es necesario el empleo de 
teorías atentas a la desigualdad entre las 
diferentes culturas para poder compren-
der su influencia en las biografías de las 
y los agentes.

El tercer obstáculo es el olvido de 
la historia. Tanto la historia encarnada 
por los agentes como la objetivada en 
las instituciones es relevante para com-
prender la relación entre las formas de 
actuar y pensar. Este presentismo im-
plica considerar de manera consciente 
o no que la historia carece de influencia 
en el mundo social, siendo una de sus 
consecuencias el no comprender porque 
los sujetos hacen lo que hacen. Es difícil 
comprender cómo persisten las estruc-
turas de diferenciación y jerarquización 
entre las diversas culturas si omitimos 
considerar su influencia mediada por las 
instituciones y presente cotidianamente 
en la vida de las y los agentes.

Aunque son expuestos de forma in-
dividual, los obstáculos presentes en el 
ejercicio etnográfico están imbricados y 
tienen consecuencias para el análisis y 
comprensión de la categoría de estudio. 
Algunos ejemplos de ello son: confundir 
el lenguaje de las motivaciones con los 
mecanismos sociales, reducir un proce-
so a condiciones estáticas, obviar tanto 
la dialéctica entre estructuras objetivas 
y subjetivas como las tensiones inter e 
intra grupos sociales y reproducir aca-
démicamente de forma consciente o no 
ideologías nacionales (Wacquant, 2012, 
pp. 38, 56, 80, 82 y 135).

El costo general de no identificar y 
sortear adecuadamente dichos obstá-
culos es el no lograr una descripción 
plausible e incluyente de la perspectiva 
de los agentes sobre el nexo entre sus 
prácticas y sus significados. Cuando se 
trabaja con agentes que son parte de 
grupos que históricamente han sido ex-
cluidos el riesgo se incrementa, pues de 
la mano de la incomprensión se acom-
paña el encubrimiento y en cierta for-
ma el mantenimiento de las estructuras 
económicas, sociales, culturales, políti-
cas, etcétera, que sostienen y propician 
dicha exclusión.

En suma, el uso de la etnografía como 
estrategia de investigación implica una 
reflexión presente por parte de quien 
investiga para no caer en alguno de los 
obstáculos descritos anteriormente, cu-
yas consecuencias van de lo cognitivo 
a lo político. Con estas ideas presentes, 
expongo mi experiencia de construcción 
etnográfica de categorías de estudio.
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 Una experiencia de 
construcción etnográfica

Son tres momentos del proceso de cons-
trucción etnográfica que quiero expo-
ner a continuación. El primer momento 
arranca con el proceso reflexivo previo a 
emplear la etnografía: inició con sopesar 
su idoneidad para cumplir mi objetivo 
de investigación, posteriormente situar 
desde qué punto del campo de la investi-
gación en educación recurro a ella y cuál 
es el sentido que le imprimo a su uso. El 
segundo momento remite al empleo de 
la etnografía y ocurrió cuando llevé el 
proyecto al campo. El proceso de inte-
racción en campo es descrito en lo gene-
ral, para posteriormente desarrollar sus 
efectos para la investigación en curso. 
El tercer momento es el de la reflexión 
sobre los cambios que propició el cono-
cimiento construido mediante la salida a 
campo en la conformación de una malla 
categorial y en la perspectiva metodoló-
gica del proyecto. En la siguiente sec-
ción describo brevemente cada uno de 
los momentos mencionados.

El primer momento, ¿por qué y para qué 
la etnografía?

Teóricamente asumí tres relaciones alre-
dedor de la categoría de estrategia. La 
primera es la relación estructura y es-
trategia: los agentes hacen historia bajo 
condiciones que no eligen; la segunda es 
la relación reflexividad y estrategia: los 
agentes imprimen a sus actos una direc-
ción sin ser totalmente conscientes de la 

implicación de ello; y la tercera es la re-
lación capitales y estrategia: los agentes 
portan y emplean recursos materiales e 
inmateriales distribuidos asimétrica-
mente (Bourdieu, 2006).

La estrategia era el nodo que articu-
laba las tres relaciones: la forma en que 
se expresa el proceso reflexivo sobre las 
acciones propias de agentes que estando 
cultural y estructuralmente condiciona-
dos buscan lograr un objetivo sin nece-
sariamente ser totalmente conscientes, 
ni del proceso a recorrer ni de los recur-
sos a emplear o necesitar y mucho me-
nos de los obstáculos a afrontar (Véase 
las reflexiones de Bourdieu (2006)).

Considerando que mi interés inicial 
era comprender las estrategias de titula-
ción de hablantes de lenguas originarias 
que vivieron como estudiantes universi-
tarios durante la Pandemia, y sobre todo 
que ello involucraba el conocer las dife-
rentes experiencias de los agentes en la 
resolución de uno o más retos que se les 
presentaron, entonces consideré idóneo 
iniciar con el empleo de entrevistas se-
miestructuradas tanto a graduadas y gra-
duados como a docentes en el campo.

En cuanto a desde qué posición de la 
investigación educativa uso la etnogra-
fía, diré que me ubico como un soció-
logo investigador novel en la densa red 
de relaciones objetivas que configuran 
el espacio de interacciones en torno a la 
producción de investigación en el ámbi-
to de la educación. Asumir al estructu-
ral-constructivismo como esquema para 
analizar y comprender a la realidad so-
cioeducativa también es posicionarse en 
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el marco de debates sobre los alcances y 
limitaciones de los esquemas comprensi-
vos de lo educativo. Dentro de la investi-
gación educativa en general, el esquema 
en cuestión goza de una posición fuerte, 
sin embargo, entre quienes estudian a las 
relaciones interculturales es un esquema 
poco adoptado a pesar de tener su gé-
nesis durante la lucha por la descolo-
nización en Argelia (Schultheis, 1996).

El sentido que le imprimo a mi uso 
de la etnografía es el de la interacción 
para la comprensión de lógicas que pue-
den o no estar claras para quienes se 
encuentran dentro de un campo social. 
Como otras y otros agentes, puedo ser 
consciente o no del conjunto de lógicas 
que operan en mis acciones cotidianas, 
e incluso desconocer la génesis de las 
disposiciones que me llevan a actuar, 
consumir, o comprender de cierta mane-
ra —y no de otra— el mundo social del 
cual soy parte, resultado y en cierta me-
dida productor. Por ello, considero ade-
cuado no asumir la total comprensión o 
incomprensión por parte de los agentes 
situados en un campo.

El segundo momento, la reflexión 
del escritorio al campo

Este segundo momento reflexivo se da 
al emplear la etnografía. Me centraré 
enseguida en exponer el gradual diseño 
del guion de entrevista para quienes se 
graduaron con el fin de dar cuenta de la 
relevancia de la etnografía en el proce-
so de construcción de la investigación 
misma. El diseño gradual del guion de 

entrevista tuvo tres fases. En la prime-
ra recopilé productos académicos sobre 
egresados de universidad interculturales 
para identificar algunos aspectos de su 
contexto y de sus trayectorias escolares 
antes y durante la universidad. Gracias a 
la revisión documental noté que era fre-
cuente la expresión de áreas de oportu-
nidad en la formación universitaria por 
parte de las y los graduados. Con los in-
sumos de esta fase construí un guion de 
entrevista de corte exploratorio.

En la segunda fase asistí a un evento 
de egresados de la universidad. Acudie-
ron integrantes de otras generaciones 
que no vivieron como estudiantes la 
Pandemia o bien que no eran hablantes 
de lenguas originarias. Observé las par-
ticipaciones de los convocados, plati-
qué con algunos graduados, a la par que 
entrevisté a otros con un guion orien-
tado a explorar sus condiciones con-
textuales, su trayectoria escolar antes y 
durante la universidad, además de sus 
propuestas de mejora. 

También conversé con algunas y al-
gunos docentes sobre los retos que en-
frentados por las y los estudiantes ha-
blantes de lenguas originarias antes y 
durante la Pandemia. Entre esas pláticas 
me preguntaron si consideraba indagar 
también en la unidad Villa Tamulté de 
las Sabanas. Como dije al inicio del pre-
sente texto, en esa unidad se concentra 
la mayor parte de hablantes de Yokot’an, 
quienes representan un poco más del 
30% del total de hablantes de lenguas 
originarias matriculados en la UIET 
(UIET, 2019).
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Considerando la presencia de quienes 
hablan Yokot’an, a la par que dentro de 
la bibliografía en investigación educati-
va se trata de un grupo poco estudiado, 
consideré incluirles en mi investigación. 
Tanto la recopilación de información 
documental como los breves intercam-
bios con las y los docentes me llevó 
gradualmente a suponer que, si bien se 
trata de la misma universidad, en ambos 
espacios (la sede y la unidad) ocurre una 
dinámica educativa distinta relativa a la 
historia de las relaciones interculturales 
históricas que tienen lugar en el contex-
to inmediato de cada una de ellas.

En la tercera fase apliqué virtual-
mente un guion de entrevista a hablan-
tes de lenguas originarias graduadas, 
graduados de la universidad, pero de 
generaciones precedentes. Este guion 
fue construido con la información docu-
mental y contextual con el objetivo de 
tener información de los retos que como 
estudiantes que hablan una lengua na-
cional distinta al español vivieron tanto 
antes como durante la universidad, ade-
más de identificar las áreas de mejora 
que ellos consideran pertinentes para la 
formación profesional.

Tercer momento, la reflexión del campo 
al escritorio

Un tercer momento es la reflexión et-
nográfica sobre la categoría de estu-
dio. Al salir del escritorio e interactuar 
y entrevistar a agentes involucrados 
en el campo en el contexto tabasque-
ño, identifiqué que la categoría de es-

trategias daba cuenta de una parte del 
complejo fenómeno que es la titulación 
universitaria de una o un hablante de 
lenguas originarias marcada por la Pan-
demia en la universidad intercultural 
estatal que elegí.

Por ejemplo, en cuanto a los retos 
enfrentados previamente al ingreso a la 
universidad, algunos se podían clasificar 
por su relación con las desigualdades 
económicas, otros más tenían en común 
su vinculación con las asimetrías inter-
culturales y algunos más eran de corte 
académico. Pero, factores como la con-
dición socioeconómica, etaria y el géne-
ro, median las vivencias de esos retos, 
y por supuesto influyen en la manera en 
que los agentes ponen en marcha sus es-
trategias. Al respecto, tres ejemplos en 
cuanto a la compleja influencia del gé-
nero en contextos de adversidad:

Para mi papá, las mujeres debían quedarse 
en la casa, pero yo era terca, desde niña me 
gustaba ir a la primaria, me fui a inscribir 
yo solita (…). Al varón (…) lo querían más, 
a nosotras como que nos excluían. Pero, 
fui creciendo, estudiando y seguí adelante. 
(Egresada A)

(…) mis padres no querían que yo estu-
diara porque yo ya iba a trabajar con ellos 
en el campo (…), y yo me quedé ahí en la 
casa trabajando con mi papá, pues no había 
otra persona que quería trabajar ahí, pues, 
por eso ellos querían que no estudiara. 
(Egresado)

(…) pero mi papá siempre me estuvo 
animando, ¿qué vas a hacer? Si te vas a la 
Riviera Maya a trabajar como tú dices, des-
de ahora te digo que no es una cosa bonita 
que tú vayas a disfrutar. Yo y tu mamá ya 
conocemos cómo nos han tratado las em-
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presas, las personas que buscan trabajado-
res como nosotros. Nosotros te podemos 
decir que desde ahora no te recomendamos 
eso (…) Algunos padres de familia no tie-
nen como este impulso a sus hijos, tampoco 
el apoyo y por lo tanto pues sus hijos so-
lamente terminan la preparatoria, la secun-
daria o mucho la preparatoria. Lo he visto 
con unas primas (…) porque también hay 
un estereotipo, un mal pensamiento hacia 
las mujeres. (Egresada B)

Entre la literatura revisada sobre egresa-
das y egresados de universidades inter-
culturales, algunas investigaciones pre-
sentan información que permite perfilar 
al género como un factor diferenciador 
tanto de las trayectorias escolares (Oli-
vera Rodríguez, 2017; Roa González, 
2019; Rosado-May et al., 2018) como 
de los proyectos laborales (Mateos-Cor-
tés, 2015; Mateos-Cortés et al., 2016). 
Por supuesto, es adecuado pensar en la 
influencia del género durante la trayec-
toria dentro de la universidad, e incluso, 
en el diseño y puesta en práctica de las 
estrategias (Jiménez Moyo, 2024)

A la par, la condición lingüística 
o, mejor dicho, la manera en que cada 
hablante de lenguas originarias se re-
laciona con y hace uso del español fue 
otro aporte de las entrevistas con gra-
duados de generaciones anteriores. Ni 
todos los lenguajes originarios ni todos 
sus hablantes tienen la misma relación 
con el español. La condición lingüísti-
ca varía gracias a la influencia de fac-
tores estructurales (relación histórica 
de la lengua originaria con el español), 
institucionales (relación objetivada de 
la lengua originaria con el español) e 

individuales (relación entre la lengua 
originaria con el español medida por la 
condición socioeconómica, el género, 
la edad, la escolaridad familiar, entre 
otros). A continuación, dos ejemplos 
de la densidad aludida:

Pues a mí sí me costó hablar lo que es el 
español, ¿no? Me costó bastante porque 
yo estaba acostumbrado con mis compa-
ñeros a hablar la lengua indígena (…) Sí, a 
mí me costó mucho, sobre todo cuando yo 
pasaba a presentar un tema, a exponer un 
tema, (…) me animaban los compañeros, 
“tranquilo, lo puedes hacer”. Son palabras 
que me animaban. Y los maestros también, 
pues, me decían que le echara ganas, que no 
me preocupara porque estamos aprendiendo 
(…) Y sí, fue así como aprendí lo que es el 
español. Ahí sí me costó un poquito más de 
trabajo. (Egresado)

Porque también muchos compañeros 
que llegaban o llegaron ahí en la univer-
sidad no habían estudiado en una prepara-
toria como yo, donde había estudiado. No 
había tenido la oportunidad de practicar o 
de conocer bien la computadora, versus yo 
que había llevado 2 o 3 años de informática, 
que yo ya había visto algunas cosas un poco 
más avanzadas en comparación con otros 
compañeros (…) (Egresada B)

En suma, los retos operaban —y ope-
ran— de manera conjunta, pero están 
mediados por factores a su vez interrela-
cionados. Esta conjunción compleja me 
orientó a un segundo paso. Al regresar 
del campo con un conocimiento de tipo 
exploratorio y situado, en el escritorio 
tenía que ajustar tanto la categoría de es-
tudio como la metodología.
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Las estrategias de titulación eran 
relevantes, pero eran una parte de una 
trama aun mayor y compleja. Opté por 
una triada de categorías, a saber, trayec-
torias, estrategias y sentidos. Con esta 
triada busco captar de mejor manera el 
proceso que atravesaron las y los ha-
blantes de lenguas originarias titulados 
que vivieron como estudiantes universi-
tarios la Pandemia. Mientras que en lo 
concerniente a lo metodológico me de-
cidí por el enfoque de la interseccionali-
dad para pensar de manera relacional los 

distintos condicionantes que experimen-
tan las y los agentes.

Tras exponer el punto de partida y 
el por ahora punto de llegada, es turno 
de expresar mis consideraciones sobre 
la elusión de los obstáculos presentes 
en el trabajo etnográfico que fueron 
mencionados con anterioridad. Coinci-
do con Sautu (2003) sobre el relevante 
papel de la teoría para la investigación 
social, razón por la cual desde la base 
del proyecto la he considerado como 
una imprescindible directriz, la cual 
debe ser contextualizada.

Ilustración 1

Proceso de construcción etnográfica de categorías de investigación

Fuente: Elaboración propia
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Contextualizar una perspectiva teó-
rica es ante todo hacerla dialogar con 
un campo para identificar sus alcances 
y límites. En mi caso, la información 
exploratoria y situada que recabé me 
fue de utilidad para interrelacionar mi 
categoría inicial con otras que pueden 
ser relevantes para ampliar la posibili-
dad de captar la complejidad del fenó-
meno que es la titulación de una o un 
hablante de lenguas originarias. Meto-
dológicamente, en contrasentido a la 
propuesta clásica de la TF (Glaser & 
Strauss, 1999), la adecuación que he se-
guido está abierta a retomar elementos 
teóricos de indagaciones previas, siem-
pre y cuando no sean incorporados para 
ser corroborados, sino para fungir como 
posibles guías para el análisis (Birks & 
Mills, 2022). Lo dicho ahora empata con 
la perspectiva que he mencionado en el 
párrafo anterior.

Incorporar la interseccionalidad tam-
bién aporta a contravenir el olvido de la 
historia. Las múltiples condicionantes 
que enfrentan los agentes son, a su vez, 
elementos que los conforman. Al operar 
articuladamente en un nivel estructural e 
institucional influyen en los agentes, no 
como externalidades sino como historia 
hecha cuerpo (Wacquant, 2014) a través 
de la experiencia mediada por el género, 
la edad, las condiciones socioeconómi-
cas, entre otras.

Si la influencia de la(s) estructura(s) 
es encarnada significa, entonces, que es 
posible estudiarla a partir de la historiza-
ción situada de las y los agentes en tanto 
integrantes de un grupo social. Así, la 

influencia estructural está presente cla-
ro en la biografía, pero no de manera 
abstracta sino de forma incorporada, es 
decir como parte del cuerpo, sea como 
esquemas mentales, como formas de 
acción, como disposiciones, entre otras 
(Bourdieu, 2006).

Conclusiones

La congruencia entre teoría, objetivos, 
metodología y estrategia de análisis de 
datos es una cualidad deseable de toda 
investigación en educación. El optar por 
una estrategia de investigación como 
lo es la etnografía es un paso dentro de 
todo el proceso de construcción que se 
lleva a cabo en una investigación. Pero, 
por sí misma, la estrategia de indagación 
no garantiza la plausibilidad de los re-
sultados, aunque por supuesto que influ-
ye en lo que se puede decir acerca del 
fenómeno estudiado.

En este texto compartí mi experien-
cia de construcción etnográfica de un 
conjunto de categorías. La reflexión 
sobre la idoneidad entre la estrategia y 
los objetivos de la investigación fue una 
parte inicial de dicha construcción. En 
contra de elegir una estrategia por sus 
virtudes antes que por su adecuada rela-
ción con el(los) objetivo(s) de investiga-
ción, traté de dar cuenta de los motivos 
de mi elección de la etnografía.

Expresé tanto mi objetivo de inda-
gación como, apoyándome en Restre-
po (2018), la manera en que entiendo 
y el sentido que le doy a la etnografía 
con la finalidad de hacer transparen-
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te la relación que concibo entre uno y 
otros. En mi caso particular, me enfoco 
en aquellas y aquellos hablantes de Zo-
que, Ch’ol y/o Yokot’an que estudiaron 
durante la Pandemia en una universidad 
intercultural estatal del sureste mexi-
cano con el objetivo -inicialmente- de 
identificar el conjunto de estrategias 
que emplearon para dar respuesta a 
los retos que enfrentaron para titularse 
de sus carreras.

Sacar esas ideas base al campo tuvo 
como finalidad general someterlas a un 
proceso de adecuación, e incluso de 
transformación. La observación inte-
ractiva junto con las entrevistas tanto a 
graduados como a docentes me permitió 
conformar un conocimiento explorato-
rio situado, el cual fue de importancia 
para diseñar una malla categorial.

A la primera categoría (estrategias) 
se le sumaron dos más (trayectorias y 
sentidos). Parte de la información obte-
nida por medio de la aproximación et-
nográfica al campo me sirvió para iden-
tificar que era necesario tratar tanto el 
pasado encarnado de las y los graduados 
como los significados que tienen sobre 
la educación superior. Con la categoría 
de trayectoria busco dar cuenta de ese 
pasado incorporado en el agente que in-
fluyó tanto en su impulso por ingresar 
a la universidad como en las estrategias 
que emplearon durante la Pandemia.

Claro, la relación entre estrategias 
y trayectorias es incompleta si no se 
consideran los significados que persi-
guen, es decir los sentidos que le die-
ron tanto a la educación universitaria 

como al objetivo de titularse. Por ello 
recurro a la categoría de sentido, tan-
to como direccionalidad del acto como 
significación de este. Enmarcado por 
condicionantes estructurales e institu-
cionales, el sentido no es meramente in-
dividual ni es expresión de la voluntad del 
agente (Schutz, 2003).

Así, al interrelacionar las catego-
rías de trayectoria, estrategia y sentido 
busco dar cuenta de una mejor manera 
de la compleja trama que es la titula-
ción universitaria de agentes que han 
atravesado en diferentes grados de in-
tensidad por procesos marcados por la 
desigualdad y la asimetría intercultural 
y mediados por la condición socioeco-
nómica, el género, la edad, la condición 
lingüística, entre otros.

En ese orden de ideas también re-
pensé el lugar de la Pandemia por CO-
VID-19 en mi investigación. Ahora 
considero que dicha Pandemia fue una 
situación coyuntural —en tanto poten-
cializadora de las desigualdades y asi-
metrías existentes— que se entrelazó 
con procesos de exclusión de larga dura-
ción que le anteceden y que ocurren en 
la entidad de Tabasco, afectando a las y 
los hablantes de lenguas originarias que 
allí residen. Dicho de manera breve, la 
Pandemia potenció la desigualdad y la 
asimetría intercultural que existía pre-
viamente en dicha entidad y en el país.

Entonces, el lugar de la Pandemia no 
es central, sino es un punto álgido pero 
integrante del flujo temporal de las des-
igualdades y asimetrías operantes. En 
tanto inicial recorte temporal me sirvió 
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para ingresar al campo con un punto de 
la trama delimitado, pero esa misma in-
serción me facilitó identificar la necesi-
dad de modificar dicho recorte conside-
rando lo mencionado un párrafo antes.

Por otro lado, el poder reconocer 
las mediaciones (edad, género, condi-
ción socioeconómica y lingüística, entre 
otras) gracias a la inserción en el campo 
propició que optara por un diseño me-
todológico de corte interseccional. Para 
poder dar cuenta de la compleja trama de 
la titulación universitaria no basta con 
interesarse por las diferencias entre los 
grupos sociales monolingües del espa-
ñol y hablantes de una lengua originaria 
además del español, por ejemplo, es ne-
cesario que se trate también las diferen-
cias entre las y los hablantes de lenguas 
originarias. Esas diferencias pueden ser 
captadas asumiendo una perspectiva 
metodológica interseccional, claro está; 
sin embargo, lo que quiero destacar es 
que optar por dicha perspectiva fue efec-
to de reflexionar con información prove-
niente del campo.

En suma, la consistencia de las deci-
siones es resultado de llevar el proyecto 
al campo, de poner en práctica una apro-
ximación etnográfica que, vinculada 
con una reflexión tanto teórica, la cual 
fue guiada por la perspectiva estructu-
ral-constructivista de Wacquant, como 
metodológica, orientada por la comple-
jidad reconocida en el campo, dio como 
resultado la conformación de una malla 
categorial interrelacionada que no es 
contradictoria con la diversidad regis-
trada entre las y los agentes en el campo.

Por supuesto, es posible que con-
forme se desarrolle la presente inda-
gación, tanto la malla categorial como 
la metodología tengan adecuaciones, 
pues como se ha sostenido desde hace 
décadas, la investigación cualitativa es 
un proceso de construcción sistemático 
y riguroso entre el trabajo en escritorio 
y en campo. Uno a otro se cuestiona y 
se retroalimentan para dar posibilidad 
a la emergencia del conocimiento de 
la realidad social.
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Resumen

Atlixco y su región recibieron durante los siglos XIX y XX 
inversión y tecnología textil foránea que terminó por desapa-
recer a la artesanía tradicional, contaminó el suelo y el agua 
y generó desempleo. Al descender las tasas de ganancia, los 
industriales no reinvirtieron, la maquinaria devino obsoleta 
y terminaron por cerrar, dejando a los obreros enfermos, sin 
indemnización y en la miseria. En cambio, las industrias de 
jardines botánicos de la región, fundadas por los gobernan-
tes mexicas de la Triple Alianza, generaron empleo, riqueza 
y creatividad por parte de los empresarios locales, cuya pro-
ducción hoy es número uno en la región.
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Abstract

Atlixco and its region received in the 
19th-20th century foreign investment 
and textile technology that ended up di-
sappearing the traditional craft, polluted 
the soil and water and generated unem-
ployment. When profit rates fell, in-
dustrialists did not reinvest, machinery 
became obsolete and ended up closing 
down, leaving workers sick, uncom-
pensated and in misery. Instead, the re-
gion’s botanical garden industries, foun-
ded by the Mexican rulers of the Triple 
Alliance, generated employment, weal-
th and creativity by local entrepreneu-
rs, whose production today is number 
one in the region.

Keywords: Handicrafts, Textiles, Indus-
trialization, Atlixco

El contexto geográfico

Las actividades económicas en Atlixco 
comenzaron desde su poblamiento hace 
miles de años, que a lo largo de la his-
toria se diversificaron, principalmente 
en agricultura y artesanías como texti-
les, cerámica, jarciería, construcción. 
La agricultura fue la principal activi-
dad en las primeras épocas, sobre todo 
por la ubicación geográfica: es parte de 
la Cuenca del Río Balsas, dividida en 
Alto, Medio y Bajo Balsas. La subre-
gión del Alto Balsas está dividida en 
dos subcuencas: Atlangatepec, con el 
Río Zahuapan, y Puebla –Tlaxcala, con 
el Río Atoyac, que se alimentan de los 

escurrimientos de los volcanes Popoca-
téptl, Iztaccíhuatl y Malinche, que for-
man parte del Eje Neovolcánico que va 
del Golfo de México al Pacífico.

Los volcanes citados son las alturas 
mayores de la República Mexicana, con 
abundantes lluvias que escurren o se 
acumulan en el subsuelo y constituyen 
grandes reservas hidrológicas que fue-
ron aprovechadas por los habitantes de 
la región. Los topónimos en lengua ná-
huatl, de lagos, ríos, montañas, cerros, 
lugares aluden a la abundancia de agua. 
Atlixco tiene la raíz a, de atl, agua, se-
guida del infijo ix, que significa abun-
dancia, y co-lugar. Otros similares son 
Axocopan, Acuaxcomatl, Atlimeyaya, 
Acuitlapilco, etc.

Metodología

En el año de 1966 los pasantes de la 
carrera de Antropología Social, de la 
Escuela Nacional de Antropología, rea-
lizamos nuestras prácticas profesionales 
en la región de Atlixco, con la dirección 
del profesor Ricardo Pozas, titular de la 
materia, métodos y técnicas de investi-
gación social. Nuestro tema de inves-
tigación fue “La crisis de la industria 
textil en la región de Atlixco, Puebla”. 
Nos distribuyó por parejas en las distin-
tas localidades donde trabajaban fábri-
cas textiles; a mí y a otra compañera nos 
tocó el residir y observar el funciona-
miento de la fábrica textil de Metepec, 
que por entonces era la de mayores pro-
porciones. Durante el invierno de 1966, 
el sindicato nos proporcionó una casa 
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habitación en el caserío de los obreros, 
lo que nos puso en contacto con su vida 
cotidiana y sus problemas, y una familia 
nos proporcionó alimentación, permi-
tiéndonos el contacto con la vida de la 
comunidad de Metepec.

Cada semana, el profesor Pozas nos 
reunía para discutir y evaluar nuestros 
avances en la investigación, resultado 
de visitas continuas a la fábrica, obser-
vación del funcionamiento industrial, 
entrevistas con los trabajadores, em-
pleados y altos directivos, quienes re-
flejaban opiniones encontradas acerca 
de las causas y efectos de las proble-
máticas de la fábrica. Entrevistamos a 
los médicos de la clínica que atendían 
a los obreros, los docentes de la escue-
la primaria, a los funcionarios del sin-
dicato que administraban sus estableci-
mientos, tales como la tienda, el campo 
deportivo y algunas otras actividades. 
Acumulamos importante información 
y comenzamos un censo, que no nos 
fue posible terminar. Posteriormente, 
realicé una serie de visitas a Metepec, 
la ciudad de Atlixco y su región para 
complementar la información recabada; 
además, consulté la bibliografía dispo-
nible sobre este importante tema. Ade-
más, sostuve largas entrevistas con el 
antropólogo Samuel Malpica originario 
de Atlixco, quien realizó importantes in-
vestigaciones sobre el tema en cuestión 
y otros más, descubrió una grabación de 
las actividades de la fábrica y publicó 
algunos de sus resultados en diversas 
publicaciones de México. 

       

La documentación histórica

Los registros prehispánicos fueron des-
truidos durante la colonia, por lo que 
la documentación disponible comien-
za en la era moderna con información 
incompleta, a veces incongruente, que 
debió ser ajustada mediante lo disponi-
ble en estudios históricos. En mi libro 
El crecimiento industrial del Estado 
de Puebla (1993), estudié el desarro-
llo histórico de la industria, desde la 
época precolonial, cuando hubo infor-
mación disponible, la que es regular a 
partir de la era estadística, a fines del 
siglo XIX. Con elaboraciones recons-
truí el crecimiento industrial del Estado 
y dediqué un capítulo a Atlixco. En el 
Simposio sobre Atlixco y su región, mi 
ponencia versó sobre los problemas ge-
nerados por el ciclo industrial de origen 
externo, aprovechando los abundantes 
recursos hidrológicos regionales.

Durante la colonia, el gua de Atlixco 
se empleó para cultivo de maíz y trigo, 
principalmente. En el siglo XIX surgie-
ron las primeras fábricas. El proceso ha 
sido ampliamente estudiado por espe-
cialistas cuyos trabajos fueron publica-
dos en la Memoria del Simposio sobre 
Atlixco, y en el texto Agua, poder ur-
bano y metabolismo social, coordinado 
por Rosalba Loreto López (2009).

A mediados del siglo pasado tuve la 
oportunidad de recorrer la región, obser-
var la fábrica de Metepec y vivir en este 
lugar, como parte del trabajo de campo 
de la materia de metodología, imparti-
da por el antropólogo Ricardo Pozas, 
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en la carrera de Antropología Social, de 
la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia, quien había trabajado y tenía 
amplias relaciones con las personas y 
autoridades de la región. Gestionó una 
habitación en el caserío de los trabaja-
dores, en donde nos alojamos. El sindi-
cato nos otorgó estas facilidades y una 
familia nos ofreció servicio de comida, 
lo que nos permitió convivir con los 
obreros de la fábrica, los directivos de 
la empresa y la población de Metepec.

El término-concepto de industria: 
uso asistemático y erróneo

El término industria ha sido empleado 
de manera asistemática, ya sea para pro-
cesos de trabajo antiguos o modernos, 
tradicionales o tecnificados, o incluso 
para actividades culturales. En textos 
sobre producción de artefactos, se men-
ciona, por ejemplo, industrias paleo-
líticas, aludiendo a objetos elaborados 
por especies pre-Homo sápiens. En los 
censos se ha separado a los sectores pri-
mario, con actividades agropecuarias; 
secundario, con actividades industriales; 
y terciario, el de los servicios.

El eurocentrismo definió revolu-
ción industrial a las actividades que en 
el siglo XIX en Europa aumentaron la 
actividad industrial, ignorando verdade-
ras revoluciones que surgieron desde el 
principio de las actividades humanas que 
aportaron herramientas, utilizaron ener-
gías, productos naturales que procesaron 
para satisfacer necesidades humanas. El 
Homo prometeus descubrió e inventó el 

inició el uso del fuego, lo que constitu-
yó una gran revolución que le dio poder, 
que es la base sobre la que se desarrolló 
después la metalurgia, la energía nuclear, 
etc. El Homo erectus y el Homo habilis 
generaron “industrias paleolíticas” para 
cortar, rebanar, etc. El homo neandertal 
elaboró artefactos (con diversas subs-
tancias), que especialistas han defini-
do como complejas. El Homo sápiens 
inventó el arco y flecha. Las culturas 
orientales aportaron tecnología, herra-
mientas y productos que hicieron posible 
el surgimiento de la civilización, como 
la metalurgia, arado, ladrillo, artefac-
tos para trabajo de madera, textiles, etc.

Los ciclos industriales de Atlixco

En todo el ámbito de Mesoamérica ocu-
rrieron procesos similares a lo antes des-
crito; en la región de Atlixco se constru-
yeron ciudades, habitaciones, canales de 
riego, cuexcomates (silos para almacenar 
granos). No hay restos de las instalacio-
nes antiguas por la urbanización acele-
rada del valle, y sobre el Teocalli indí-
gena se construyó el convento colonial, 
junto a al arribo de nuevos productos 
agrícolas cuyos cultivos prosperaron. El 
artículo de C. Paredes (s/f, 43-44) des-
cribe el desarrollo de la producción de 
trigo en la región. En la época colonial 
arribaron a nuestro país nuevos produc-
tos, tecnologías, modelos y modos de 
producción que cambiaron y transfor-
maron a lo largo de la historia moderna, 
que en Atlixco tuvieron escenarios pri-
vilegiados, como se verá a continuación.
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El ciclo industrial textil tradicional

S. Malpica y T. Bonilla (s/f.) describen 
las fases por las que transcurrieron la in-
dustria textil indígena precolonial, la co-
lonial, con nuevas tecnologías, así como 
el surgimiento de la industria moderna: 

En el Atlixco prehispánico se usó el telar 
de cintura para tejer los textiles y en 1548 
se sembraron las primeras moreras y se es-
tablecieron los primeros tejedores de seda 
(que) fueron cambiados por los de lana ya 
que desde 1569 la Iglesia empezó a poseer 
rebaños de ovejas que lo permitieron. El 
11 de octubre de 1655 en Atlixco se expi-
dió una ordenanza para la confección de 
paño, jerga y saya en obrajes artesanales, 
con fuerza de trabajo esclava y principal-
mente servil. Al iniciarse el siglo XVIII la 
industria de la lana entró en crisis, debido 
sobre todo a la competencia de los tejidos 
de algodón, abriéndose una coyuntura de 
transformación social en Atlixco.

Tiempo después, el Gobierno del es-
tado, a fin de impulsar la industrialización 
intentó crear tres condiciones básicas: el 
Banco de Avío en 1830, para concentrar el 
capital existente; la detención de la fuerza 
de trabajo... se decretó en 1841 una Ley con-
tra la vagancia y la prohibición de impor-
taciones de textiles extranjeros. Bajo estas 
circunstancias se pudieron formar las tres 
primeras fábricas... en 1842. (pp. 226-227)

La elaboración de textiles con telar de 
cintura y el instrumental para hilar y 
tejer en la ciudad de Atlixco se extin-
guieron por la llegada de la industria de 
origen externo, pues absorbió a la mano 
de obra en las grandes fábricas. Estas 
técnicas son conservadas en otras loca-
lidades de la región. En Atlixco la vida 

económica, social y política sufrió cam-
bios y transformaciones catastróficas 
que mencionaré adelante.

El arribo de la industria extranjera

R, Sánchez Flores (s/f, pp. 193-195) 
resume el inicio del ciclo industrial 
moderno: en la última década del siglo 
XIX ya existían en la región de Atlixco 
6 factorías, cuando arribó la de Mete-
pec, con capital mexicano e inglés, en 
10 hectáreas, se inauguró en 1902, con 
1948 obreros. Obtuvo la concesión de 
aguas del Volcán Popocatépetl por todo 
el siglo XX, para mover 36 852 husos, 
1 570 telares, 5 estampadoras mediante 
la fuerza hidráulica de 7 000 h.p. En mi 
ponencia en el Simposio mencioné in-
formación sobre el número de trabaja-
dores en lo que fue el Distrito y después 
el Municipio de Atlixco: de 1910 a 1930 
llegó a 2 616; y de 1940 a 1960 ascendió 
a 6 474 según el Censo Industrial. Por 
los efectos de la crisis, de 1960 a 1975 
descendió a 1306, cifra que incluye a 
obreros industriales y de otro tipo.

M. Castellanos (2009) resume el 
control del agua por parte de esta fábrica 
(CIASA): 

Las ventajas que ofrecieron las concesiones 
a esta firma comercial en la parte más alta 
del Cantarranas se pueden resumir de la si-
guiente manera: en primer lugar la CIASA 
obtuvo el control absoluto de las aguas de 
este río, por lo que los demás ribereños tu-
vieron que depender de ella. Por otra parte, 
el curso más alto de la corriente, por su pu-
reza, hacía el agua receptada en este tramo 
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la más apta para su empleo en los diferentes 
procesos de producción, relativos al acaba-
do, ya que todos requerían grandes volúme-
nes de líquido; además de la obtención de 
fuerza motriz para mover la maquinaria de 
la fábrica. (p. 182)

El monopolio del agua 
y su contaminación

Esta situación generó conflictos entre la 
fábrica y los dueños de las fábricas si-
tuadas río abajo y los agricultores por-
que “la factoría se convirtió en fuerte 
elemento de poder local, que acapara-
ba el líquido y lo contaminaba, además 
de repartirlo a su antojo” Además, “No 
podemos determinar con exactitud… 
cantidad y calidad de los residuos conta-
minantes que incluía el agua excretada”, 
pero “los agricultores de tierras ubica-
das más abajo que la fábrica se quejaban 
de que el agua para la tierra estaba con-
taminada”. Y concluye el autor: “el im-
pacto en el ecosistema por la operación 
de la fábrica de Metepec es irreversible, 
dados los altos niveles de contamina-
ción provocados por el uso de químicos 
y el uso de agua a altas temperaturas” 
(M. Castellanos, pp. 183, 212, 213).

El sindicato obrero: un Estado 
dentro del Estado

La fábrica de Metepec, Compañía In-
dustrial de Atlixco, S.A., con las siglas 
CIASA, es descrita por M. Pacheco 
(s/f.): “fue la segunda compañía indus-
trial más grande… después de Río Blan-
co”. Y. A. Ventura relata el surgimiento 

del sindicato: “la CROM tuvo presencia 
en esta región desde que se fundó en 
1918...los agremiados cromistas desa-
rrollaron una intensa lucha exigiendo a 
los industriales el reconocimiento de sus 
sindicatos”. Se formaron agrupaciones 
filiales a la CROM, quien se enfrentó 
a la CTM, pero “en 1948...se convirtió 
la CROM en agrupación hegemónica...
se convirtió en la central sindical más 
grande no sólo de Atlixco sino de todo 
el estado de Puebla” (pp. 257, 264, 265).

Por su parte, S. Malpica (s/f.) docu-
menta el empoderamiento del sindicato 
en Metepec:

La empresa se atribuía un papel no sólo 
económico sino también...político y otro 
moral y casi religioso. Pero el movimiento 
obrero modificó estas condiciones en base 
a organizaciones sindicales que se ligaron 
con organizaciones políticas durante el pro-
ceso revolucionario; tal es el caso del Cír-
culo de Obreros Libres de Metepec´ aliado 
al Partido Liberal Mexicano en 1906, los 
´Clubes del Partido Reyista´, en 1909, el 
´Club Antirreeleccionista Guillermo Prie-
to de Metepec´ aliado al Partido Nacional 
Antirreeleccionista de Madero en 1910, el 
´Sindicato de Obreros Revolucionarios de 
la Fábrica de Metepec´ aliado al Partido La-
borista Mexicano en 1919. Al término del 
movimiento revolucionario en 1925 esta 
organización sindical sustituyó a la organi-
zación empresarial, asumiéndose a sí mis-
ma como la piedra angular de la futura vida 
cotidiana; en Metepec se reorganizó no sólo 
lo político, sino también lo social a partir 
del sindicato. (pp. 293 a 295)

Además, los líderes del sindicato se 
apropiaban del 25 % de los salarios de 
los trabajadores, empobreciéndolos. 
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Esta información nos la comunicaron 
trabajadores. Continúa la cita de S. Mal-
pica: “controlaron los transportes, gaso-
linera, jardín de niños y escuela prima-
ria, sanatorio, cine, panadería, mercado, 
comedores obreros, cancha y estadio de-
portivos. Cita a V. Alva quien refiere que 
el sindicato también fue “agente de dis-
ciplina… abarca actividades bancarias 
y de seguros...el sindicato no mantiene 
relaciones con la comunidad, sino que 
es la comunidad”. Por lo que se ha des-
crito, el sindicato no era la comunidad, 
sino un Estado dentro del Estado. Du-
rante mi estancia en Metepec, diversos 
informantes que me tuvieron confianza 
y me solicitaron absoluta discreción, me 
relataron el estado de terror impuesto en 
primer lugar contra los obreros. En las 
asambleas había agentes del sindicato 
observando a los asistentes, por si al-
guno se oponía a las decisiones de los 
líderes, eran capturados y asesinados. 
Se mencionó incluso, la existencia de un 
cementerio clandestino donde enterra-
ban a los disidentes.

El final del ciclo industrial moderno

F. Rodríguez y V. Carrera (s/f.) docu-
mentan la crisis por la que transcurrió la 
industria textil moderna a mediados del 
siglo XX, hasta su colapso:

los años... entre 1955 y 1976 en los que a 
nivel regional se desmonta la hegemonía 
económica de esta rama industrial ante el 
impacto... de nuevas ramas productivas que 
empiezan a utilizar y combinar… fibras 
sintéticas y artificiales, así como formas de 

organización socioproductivas distintas; en 
esos 20 años los factores empresarial, esta-
tal/federal y obrero presentan opiniones y 
opciones de solución, recreando un ambien-
te de contradicciones profundas resultando 
vencedor el factor federal que subordina de 
manera diversa a los distintos contrincan-
tes. El grupo empresarial, y más tradicional, 
encara el proceso modernizador de mane-
ra parcial, preferentemente el sistema de 
cargas de trabajo con reducida innovación 
técnica... otro sector... exigía que la moder-
nización fuera total... el Estado asume la di-
rección y conduce el proceso modernizador 
textil... Metepec... ejemplo para señalar los 
efectos de la crisis textil del algodón...don-
de el espíritu modernizador estuvo ausente 
desde finales de 1930. 

A la muerte de su propietario... en 1964, 
es entregada en propiedad cooperativa a 
sus trabajadores, pero en 1967 cierra defi-
nitivamente con... 1553 trabajadores. Con 
su cierre también el conjunto industrial de 
Atlixco...entra en quiebra y asimismo la 
vida económica industrial de la región. (pp. 
242-243)

Los autores citados mencionan la falta 
de innovación de la maquinaria desde 
finales de 1930, pero la fábrica tomó 
un nuevo impulso con el inicio de la 
segunda guerra mundial, cuando las po-
tencias económicas se enfrentaron y sus 
instalaciones industriales se orientaron 
a la producción de armas fundamental-
mente, por lo que importaron productos 
textiles de la fábrica de Metepec, que 
durante el conflicto trabajó a tres turnos, 
las 24 horas del día.
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La crisis humanitaria en Metepec

La cita anterior menciona la entrega de 
la fábrica a los trabajadores en coopera-
tiva, pero no las razones ni condiciones. 
La empresa estaba en quiebra, sin re-
cursos financieros para indemnizar a los 
obreros, por lo que se tomó la decisión 
de entregar la maquinaria a la cooperati-
va, pero era verdadera chatarra, que fue 
vendida por los líderes del sindicato por 
piezas que compraron, como repuestos, 
las fábricas que continuaron operando.

Entrevistamos a los médicos de la 
clínica que atendía a los obreros. Infor-
maron que el 80 % estaba tuberculoso, 
pues trabajaban largos turnos dentro de 
la fábrica, donde flotaba una densa nube 
de partículas de algodón, desprendidas 
de las instalaciones donde se procesaba, 
desde al hilado hasta el estampado. Los 
obreros respiraban diariamente estas 
partículas que se quedaban en sus pul-
mones, lo que les originó la tuberculo-
sis. Su fuente de trabajo cerró, se que-
daron sin trabajo, sin indemnización y 
enfermos y viejos. Algunos nos pedían 
información acerca de cómo obtener tie-
rras para cultivarlas.

El costo social de la industria 
moderna en la región de Atlixco

El arribo de la industria moderna a la 
región de Atlixco generó fuentes de tra-
bajo, se incorporaron contingentes im-
portantes que recibieron salarios, casa 
y pocas prestaciones, pero en el plazo 
mediato y largo, surgieron problemas 
graves que enumeraré a continuación.

1. El monopolio del agua por parte de las 
fábricas, particularmente por la de Metepec, 
en perjuicio de los agricultores, causándo-
les graves problemas.

2. Los agricultores recibieron agua residual 
contaminada que perjudicó sus cultivos y a 
sus tierras por las substancias químicas em-
pleadas en los procesos de producción.

3. Los obreros carecieron de libertad para 
disfrutar su salario completo y para elegir 
a sus líderes.

4. Los trabajadores y la población de la re-
gión de Atlixco vivieron bajo un régimen 
de terror, sin libertades y temerosos de la 
represión de los líderes sindicales, quienes 
ejercieron un control absoluto de la vida 
social.

5. En mi ponencia en el Simposio expuse 
que las empresas arribaron del exterior de 
Atlixco, con capitales, tecnología, personal 
directivo y sistemas de organización extran-
jeros. La región aportó mano de obra y re-
cursos naturales.

6. Las empresas extrajeron ganancias por 
la operación de sus fábricas, que se cana-
lizaron hacia el exterior; se enriquecieron 
(al igual que los líderes), y no reinvirtieron 
para renovar la maquinaria, lo que llevó pri-
mero a la crisis y después al colapso de la 
industria textil en la región de Atlixco.

7. La quiebra de las empresas significó, 
como afirma uno de los autores citados, 
la quiebra de la región de Atlixco, quiebra 
económica, social, política.

8. Se desató una crisis humanitaria por la 
enorme cantidad de obreros que, con el cie-
rre de las fábricas, se quedó sin trabajo, sin 
indemnización, enfermos y viejos.
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La lección necesaria

En primer lugar, la industria moderna 
no es la vía del progreso o desarrollo. 
El muralista Diego Rivera estaba equi-
vocado en el mensaje que plasmó en 
los murales del Palacio Nacional, en la 
ciudad de México. Describió la historia 
de México desde la época precolonial, 
colonial y moderna, y como futuro pin-
tó un México industrializado. El ejem-
plo de la región de Atlixco, como tantas 
otras de México y el mundo, demuestran 
que la industria moderna invierte exclu-
sivamente con fines de lucro, explota a 
la mano de obra, contamina, depreda y 
destruye el medio ambiente, y cuando 
su tasa de ganancia disminuye, abando-
na los lugares dejando crisis, pobreza, 
contaminación, enfermedades.

Mi ponencia en el Simposio 
sobre Atlixco y su región

Con base en lo descrito, que comenza-
mos a conocer y estudiar durante nuestra 
práctica como estudiantes, expuse lo si-
guiente en mi ponencia en el Simposio, 
aludiendo al ciclo industrial que terminó 
y al de la floricultura, que por entonces 
era limitado:

que sean los propios atlixquenses quienes 
tomen las decisiones en cuanto a las acti-
vidades económicas, que sean sus capitales 
y su tecnología la que ponga en movimien-
to... que sean ellos hacia quienes se dirija el 
beneficio... Atlixco tiene una gran tradición; 
desde Moctezuma Xocoyotzin tenemos no-
ticias seguras de la fundación en Atlixco de 

un jardín botánico para reproducir, estudiar 
y difundir su extraordinaria riqueza biótica. 
La tecnología regional debe protegerse, to-
mando del exterior lo que sea complemen-
tario y pueda asimilarse y adaptarse a la 
región... la artesanía contiene tecnologías y 
posibilidades... y en algunos casos la cali-
dad y caracteres de ésta jamás pueden ser 
sustituidos por la producción industrial. 
(s/f, pp. 207-209)

El ciclo agro-industrial de los 
viveros en la región de Atlixco

Como mencioné, el ciclo agro-industrial 
en Atlixco arrancó con la fundación del 
jardín botánico ordenado por el Tlatoani 
mexica Moctezuma Xocoyotzin, al igual 
que en otros lugares por otros soberanos 
de la Triple Alianza, como Oaxtepec, 
Huauchinango, Texcoco, etc. Pero como 
cité antes, la presencia arrolladora de 
la industria moderna en Atlixco elimi-
nó actividades tradicionales o inhibió 
el desarrollo de actividades como la de 
jardines botánicos, cuya producción era 
de caracteres menores. Una vez que la 
industria textil moderna salió de Atlix-
co, o quedó reducida, sobrevino el de-
sarrollo de las actividades de los viveros 
en la región de Atlixco; surgieron miles 
de diversos caracteres, y el barrio llama-
do Cabrera aloja multitud de viveros de 
una extraordinaria riqueza, variedad y 
calidad. Hacen falta ojos para admirar 
las variedades de flores, plantas, árboles, 
sus colores, aromas, dimensiones, que 
atraen una enorme demanda de compra-
dores y paseantes. Estando ahí, uno se 
siente como en el Tlalocan, Paraíso de 
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Tláloc pintado en los murales de Teoti-
huacán.

A continuación, incluyo la informa-
ción disponible en internet, publicada 
por la Secretaría de Economía del Go-
bierno del Estado de Puebla, con datos 
de producción, exportación, importa-
ción de productos originados en Atlixco 
y otros importados. Llama la atención 
que en esta información no se refleja la 
producción de la floricultura, aunque sí 
la de productos relacionados con su pro-
ducción. Es de suponer que las ventas 
que realizan los floricultores, al menu-
deo, no impactan al conteo estadístico, 
pero actualmente en Atlixco y su región, 
las actividades de los viveros constitu-
yen la rama más importante de la eco-
nomía regional. Esta es la información 
mencionada: 

Las ventas internacionales de Atlix-
co en 2023 fueron de US $18.4 M. Los 
productos con mayor nivel de ventas 
internacionales en 2023 fueron Tomates 
Frescos o Refrigerados (US $ 8 M), Pi-
mienta del Género Piper; Frutos de los 
Géneros Capsicum o Pimenta, Secos, 
Triturados o Pulverizados (US $ 3.65 
M) y Jengibre, Azafrán, Cúrcuma, To-
millo, Hojas de Laurel, Curri y Demás 
Especias (US $ 59.9 k).

Las compras internacionales de At-
lixco en 2023 fueron de US $ 10.8 M. 
Los productos con mayor nivel de com-
pras internacionales en 2023 fueron 
Aparatos Mecánicos para Proyectar, 
Dispersar o Pulverizar Líquidos o Pol-
vos; Extintores (US $ 1.05 M), Plantas, 
Partes de Plantas, Semillas y Frutos de 

las Especies Utilizadas Principalmente 
en Perfumería, Medicina o para Usos 
Insecticidas, Parasiticidas o Similares, 
Frescos o Secos, Incluso Cortados, Que-
brantados o Pulverizados (US $ 525 k) y 
Aparatos para Filtrar o Purificar Líqui-
dos o Gases (US $ 477 k).

Abril, 2024
• US $ 126 k COMPRAS INTER-
NACIONALES

• US $ 1.43 M VENTAS INTER-
NACIONALES

En abril de 2024, las ventas interna-
cionales de Atlixco fueron US $ 1.43 M 
y un total de US $ 126 k en compras in-
ternacionales. Para este mes el balance 
comercial neto de Atlixco fue de US $ 
1.31 M.

US $ 8 M PRINCIPAL PRODUC-
TO EXPORTADO (2023)

Estados Unidos US $ 8.3 M PRIN-
CIPAL DESTINO (2023)

Los principales destinos de ventas 
internacionales en 2023 fueron Estados 
Unidos (US $8.3 M), Países Bajos (US $ 
663 k) y Rusia (US $ 599 k) (Secretaría 
de Economía)

Como puede apreciarse, la economía 
de Atlixco y su región ya no dependen 
de capitales ni tecnología exterior o 
extranjeros, produce, exporta, impor-
ta. Gracias a los gobernantes mexicas 
surgió en Atlixco una de las actividades 
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económicas más productivas, nobles y 
bellas que dan sustento a su población. 
Cuando se recorre la región por la no-
che, se perciben innumerables estable-
cimientos iluminados con luz artificial, 
son viveros donde se cultiva la flora re-
gional, orgullo de sus productores y la 
población. Es un ejemplo por seguir en 
el futuro económico de México.
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Resumen

A partir de un proyecto arqueológico en el sitio del Cerro de 
la Máscara en Zapotitlán Salinas, Puebla, el cual se extendió a 
la arqueología de toda la región, se exploró la relación entre la 
producción de sal y las manifestaciones culturales a través de 
distintos periodos, hasta la actualidad. Esto derivó en un pro-
yecto etnográfico y arqueológico que continúa hasta el día de 
hoy. En este artículo se exponen los orígenes de este proyecto, 
su evolución hacia problemas antropológicos e históricos, la 
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metodología empleada y su orientación 
teórica, así como algunos resultados y 
perspectivas de esta actividad hacia el 
futuro.
 
Palabras clave: salinas, etnografía, ar-
queología, Zapotitlán 

Abstract

Originally based on archaeological re-
search at the Cerro de la Máscara site in 
Zapotitlán Salinas, Puebla, which was 
expanded to include the archaeology of 
the entire region, the relationship be-
tween salt production and cultural mani-
festations was explored across different 
periods, up to the present day. This led 
to an ethnographic and archaeological 
project that continues to this day. This 
article discusses the origins of this pro-
ject, its evolution toward anthropolo-
gical and historical issues, the method 
applied and its theoretical orientation, as 
well as some results and perspectives for 
this activity in the future.

Keywords: Saltworks, Ethnography, Ar-
chaeology, Zapotitlán 

Introducción

La producción de sal fue una de las prin-
cipales actividades en el sureste de Pue-
bla, especialmente en la región del valle 
de Tehuacán donde existieron numero-
sos parajes de producción salinera des-
de tiempos prehispánicos que se fueron 

extinguiendo a lo largo del siglo XX. 
La comunidad de Zapotitlán Salinas al 
suroeste de esta misma región es actual-
mente el único espacio que aún continúa 
con esta actividad. En 1992 visité por 
vez primera los alrededores de esta po-
blación para iniciar trabajos arqueológi-
cos en el asentamiento principal que se 
encuentra en la cumbre del cerro Cuthá, 
o cerro de la máscara (Castellón, 2006). 
Desde el primer día resultó evidente que 
la presencia de estos vestigios antiguos 
estuvo directamente relacionada con la 
obtención de sal, pues al pie de este ce-
rro existen aún numerosos sitios donde 
se realiza el beneficio de la sal, perdi-
dos entre las barrancas de una geografía 
abrupta que no alcanza a disimular su 
presencia ya que algunos están al lado 
de actual carretera federal 125 que co-
necta la ciudad de Tehuacán, Puebla, 
con la ciudad de Huajuapan de León, en 
Oaxaca (Castellón 2008a) (Figura 1).
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Esta comunicación es una retrospectiva 
sobre mis experiencias en las salinas de 
este lugar, y los problemas que afronté 
para comprender las técnicas de produc-
ción de sal en tiempos actuales y de ahí 
hacia el pasado prehispánico. El proceso 
de investigación involucró desde el pri-
mer día el contacto con informantes que 

más allá de brindar datos y experiencias, 
representaron una experiencia interacti-
va que fue decisiva para la compresión 
de la complejidad de los aspectos técni-
cos, sociales y simbólicos comprendidos 
en la producción de sal. Presento aquí un 
resumen de los aspectos más relevantes 
de dicha investigación.

Figura 1. Ubicación de Zapotitlán Salinas, 
en el estado de Puebla y el área de producción de sal. 

Fuente: Mapa B. Castellón
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La situación en 1992

A principios de la década de los noventa 
del siglo pasado, Zapotitlán Salinas era 
una comunidad con pocos trabajadores, 
ya que la mayoría de los hombres jóve-
nes estaba emigrando a Estados Unidos. 
El trabajo de las salinas entre las barran-
cas cercanas al oriente de la población, 
lo hacían los viejos salineros como Ni-
colás Salas y Juan Carrillo (Castellón, 
2022) con toda una vida en estas labores 
y el campo. La población lucía con poca 
gente, calles de tierra, y la plaza prin-
cipal era un solar sin jardineras donde 
se colocaba un pequeño mercado los 
lunes. La comunicación con Tehuacán, 
la ciudad más cercana a 40 minutos era 
por una ruta de microbuses que pasa-
ban cada hora, o autobuses que pasaban 
por ahí, cubriendo rutas más lejanas. El 
trabajo de las mujeres era importante 
ante la falta de hombres jóvenes, ellas 
trabajaban a veces el campo y la cría de 
chivos, mientras que las jóvenes con-
seguían empleos mal pagados en esta 
población o en Tehuacán, a la vez que 
cuidaban de sus hijos. Una actividad im-
portante que estaba ya en decadencia en 
esos años de escasez de trabajo y em-
pleo fue la fabricación de ornamentos de 
ónix para su venta. Ante la demanda de 
este producto, los comuneros ocuparon 
terrenos donde existían vetas para su ex-
plotación, lo cual causó muchos daños 
y transformaciones al paisaje, y afectó 
directamente a las salinas, ya que el ónix 
o alabastro calizo, es una roca sedimen-
taria formada en asociación con el sodio 

y silicio presentes en el agua salitrosa 
de corrientes subterráneas que emerge 
en los pozos.

La parte central de la población te-
nía no menos de 15 talleres dedicados 
al corte y pulimento de adornos de este 
material, principalmente timbres de 
viento, cuentas para joyería, vasos, pi-
sapapeles, servilleteros, lámparas, fi-
gurillas, y muchos otros objetos que 
se vendían en una tienda comunal, y 
negocios independientes que se esta-
blecieron principalmente en la cercana 
población de San Antonio Texcala, in-
termedia entre Tehuacán y Zapotitlán. 
En esas condiciones, Zapotitlán era una 
región difícil para la vida cuyas únicas 
posibilidades económicas era un comer-
cio muy disminuido en la carretera, em-
pleos en Tehuacán y lo poco que ofrece 
el campo en una zona árida: leña, cultivo 
de frutas de temporada, raspado de ma-
gueyes, cría de chivos, y el trabajo de 
la sal que también es una actividad tem-
poral. Mi primer contacto con la pobla-
ción fue en esta época con poco empleo 
y creciente migración.

El comisariado de Bienes comunales 
fue oficialmente reconocido desde 1964, 
y es hasta nuestros días la autoridad des-
de la cual se atienden el uso de las tie-
rras de la comunidad, y los terrenos en 
litigio, así como la tutela de los recursos 
naturales dentro de los linderos de nú-
cleo agrario comunal. En el comunica-
do del Diario Oficial de la Federación 
se aclaraba que dentro de la superficie 
comunal no existen propiedades particu-
lares. Sin embargo, las administraciones 
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comunales continuaron reconociendo 
la propiedad privada que algunas fami-
lias tenían sobre tierras de riego, sitios 
de agua, los parajes de alta producción 
salinera y las canteras de ónix. Así en la 
década de los años setenta la posesión 
de canteras pequeñas y medianas llevó 
a los comuneros a aprovecharse este re-
curso. Se trataba en aquel momento de 
un nuevo negocio muy lucrativo que lle-
vó al despojo de los dueños originales, 
pues se argumentó que las leyes comu-
nales beneficiaban a los residentes de la 
comunidad, más no a los que residían 
en Tehuacán. A partir de esto, un grupo 
reducido de comuneros se apoderaron 
de las canteras con extensos bancos de 
ónix, normalmente ubicados en medio de 
las salinas antiguas, y los explotaron de 
forma desmedida (Macías, 2015, p. 56).

 Con estos ingresos se construyeron 
la escuela local José María Morelos, y 
la Presidencia Municipal actual, pero el 
auge económico sólo duró hasta inicios 
de la década de los noventa. La sobre-
explotación de los bancos de ónix, y la 
pérdida de la demanda nacional e inter-
nacional, hicieron cerrar la mayoría de 
los talleres familiares. En cuanto a las 
salinas, muchas de estas, sobre todo en 
los parajes cercanos a la barranca del 
Río Zapotitlán, quedaron devastadas, al 
grado de modificar el paisaje original de 
siglos anteriores. Aquellas canteras y sa-
linas que estaban en zonas más inaccesi-
bles u ocultas en las barrancas, siguieron 
funcionando hasta la actualidad.

El proyecto de la sal 2005-2025

Los trabajos arqueológicos se ubicaron 
en la parte alta del cerro Cuthá desde 
1993 hasta 1998. Luego de una pausa 
de dos años, inicié un reconocimien-
to arqueológico amplio en un área más 
extensa de casi 190 km² que cubría la 
mayor parte del valle de Zapotitlán y 
se extendía hasta San Juan Raya por el 
poniente, las cercanías de Los Reyes 
Metzontla por el sur y las serranías que 
cierran el valle por el oriente y norte. 
De esta área se cubrieron cerca de 68 
km², suficientes para tener una muestra 
representativa de los vestigios antiguos 
y elementos modernos que sirvieron 
para la subsistencia de sus habitantes.

Al hacer los recorridos entre las ba-
rrancas de la parte oriente, la cantidad de 
salinas aún en explotación y la abundan-
cia de evidencias de épocas anteriores, 
me llevó a enfocarme en la producción 
de sal como recurso estratégico de gran 
importancia histórica, de manera más 
detallada. Fue así como, luego de los re-
corridos entre 2002 a 2004, implementé 
el proyecto de investigación “Salinas 
Antiguas de Zapotitlán Salinas, Puebla” 
que, con los antecedentes mencionados, 
inicié formalmente en 2005.

Planteamiento inicial

Los restos de salinas de distinto periodos 
hallados entre las barrancas presentaban 
características distintas que exigían una 
aproximación más cuidadosa, especial-
mente en el periodo prehispánico. Los 
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restos de esta actividad se encuentran 
en enormes cantidades de desechos de 
arcilla que sirvieron como moldes y so-
portes para producir pequeños bloques 
de sal, junto con restos de fogones es-
peciales de poca profundidad. También 
hay muchas evidencias de contenedo-
res construidos con piedra, argamasa y 
aplanados de cal, que funcionaron como 
mecanismos de decantación y filtración. 
Todo esto tuvo el propósito de producir 
salmueras lo suficientemente concentra-
das para proceder luego a eliminar la hu-
medad mediante el uso del fuego, hasta 
llegar a los bloques o panes de sal, que 
eran medidas estandarizadas destinadas 
al intercambio, pago de tributos y bienes 
de prestigio social. Los procesos téc-
nicos de esta producción antigua están 
descritos en varias publicaciones (Cas-
tellón, 2008a, 2008b, 2011, 2014, 2016, 
pp. 109-160).

Pero la actividad de producción de sal 
en estos mismos lugares ha continuado 
por muchos siglos hasta el presente me-
diante el empleo de patios o estanques 
de poca profundidad, donde se vierte la 
salmuera obtenida de pozos cercanos, 
y es concentrada por evaporación solar 
con la aplicación de técnicas que los sa-
lineros locales conocen bien. Como el 
paso del agua salada a la sal cristalizada 
requiere de procesos naturales similares, 
tanto en el pasado como en la actualidad, 
la estrategia para comprender mejor es-
tos cambios en la materia prima fue la 
acercarse a los salineros y conocer me-
jor los pasos técnicos que usan hoy día, 
mediante la aplicación de un método de 

registro etnográfico bien definido, para 
posteriormente hacer comparaciones 
con el pasado. Evidentemente, en la an-
tigüedad se usó un método distinto, pero 
el conocimiento del comportamiento 
químico en la materia prima básica que 
es el agua salada que brota de los po-
zos, era la clave para entender las adap-
taciones técnicas que ocurrieron en el 
tiempo para llegar a la cristalización del 
cloruro de sodio.

Entre 2005 y 2008, la investigación 
requirió excavaciones arqueológicas y 
registro de artefactos, entrevistas y ob-
servaciones en los parajes de actuales de 
producción de sal, con un método etno-
gráfico, visitas a otros sitios de regiones 
cercanas o lejanas donde se produce sal 
actualmente, y un trabajo comparativo 
a través de la literatura disponible so-
bre este tema (Castellón, 2008b, 2008c, 
2009). Particularmente sorprendente 
fue conocer los métodos de producción 
de sal en el Neolítico europeo (Riehm, 
1961; Weller, 2015); las salinas del Me-
diterráneo en distintas épocas, desde fe-
nicios y griegos, hasta romanos y árabes 
(Castro, 2024; Grossi et al., 2015); los 
datos históricos y etnográficos sobre 
China (Chen, 2008; Gouletquer y We-
ller, 2015), y sobre todo las investiga-
ciones etnográficas en la segunda mitad 
del siglo XX y principios del presente 
en África, Nueva Guinea, Filipinas, y 
algunas partes de Guatemala (Goulet-
quer y Kleinmann, 1984; Weller, 2008, 
Yankowski, 2019, Reina y Monaghan, 
1981). El trabajo de campo, a la par de 
los acercamientos con otras experiencia 
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y casos similares en otras partes del mun-
do fueron muy estimulantes y cruciales 
para reconstruir lo que había ocurrido 
en Zapotitlán en el periodo prehispáni-
co, y a la vez comprender la tecnología 
empleada desde el periodo novohispano 
hasta el presente en las salinas actuales.

Este acercamiento arqueológico, his-
tórico y etnográfico fue esencial para el 
trabajo desarrollado entre 2005 y 2008, 
pero he continuado usándolo hasta el 
presente, pues la comprensión de las téc-
nicas empleadas para hacer sal y sus de-
rivados siempre lleva a nuevos detalles 
que involucran aspectos de construc-
ción, manejo de agua, almacenamiento, 
intercambio, comercio, usos medicina-
les, rituales, turísticos y muchos más, en 
un producto soluble como es la sal.

Igualmente, fue importante cono-
cer los trabajos de corte etnográfico y 
arqueológico efectuados en varias par-
tes del mundo a finales de la década de 
1970. Estos se distinguen de la simple 
analogía etnográfica y de los trabajos de 
etnoarqueología, donde muchas veces 
se intenta establecer continuidades por 
el recurso a la identificación directa de 
casos etnográficos observables con ca-
sos arqueológicos cercanos o lejanos, 
una práctica muy común desde la dé-
cada de 1960. En cambio, los trabajos 
conocidos como etnografías arqueológi-
cas o arqueología etnográfica, (Hamila-
kis y Anagnostopoulos, 2009) abordan 
los problemas desde una perspectiva 
más participativa en campo, y sobre 
todo como un recurso para recuperar o 

registrar técnicas, prácticas, métodos y 
objetos que se encuentran en inminente 
riesgo de desaparecer por el avance de la 
modernidad y la desaparición física de 
sus practicantes. Un ejemplo en Méxi-
co fue el trabajo sobre los salineros de 
Nexquipayac en el estado de México, 
efectuado a finales de la década de 1980 
(Parsons, 2001).

Diseño y metodología

Para organizar los abundantes datos que 
en cada visita se podían observar, fue 
necesario definir primero una posición 
teórica particular, adaptable al tema de 
nuestra investigación. Muchos métodos 
existen a partir de distintas perspectivas, 
pero fue en la tradición de las corrien-
tes de etnología y antropología europeas 
donde encontramos mejores ejemplos 
de estudio, muchos de los cuales están 
asociados a temas relacionados con la 
producción de sal, la agricultura, el ma-
nejo de aguas, y la producción de bienes 
consumibles que no dejan huellas ar-
queológicas visibles tales como la miel, 
la cera, y los tintes, entre otros. 

Entre las distintas posturas teóricas 
conocidas está la marxista, representa-
da en la década de los ochenta por los 
trabajos de Maurice Godelier en Nue-
va Guinea (1982), Emmanuel Terray 
(1969), y Claude Meillasoux (1975), en 
África. Pero también existen trabajos 
muy profundos de historiadores de la 
tecnología como Bertrand Gille (1977), 
Moses Finley (1973), o Axel Steensberg 
y otros (1968). A lo anterior se puede 
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agregar la tendencia de tecnología y 
cultura desarrollada en Norteamérica 
por Leslie White (1949) y Lynn White 
(1978) a partir de la antropología cultu-
ral de Franz Boas.

Al revisar la extensa literatura en-
tre la relación de las técnicas y el me-
dio ambiente material y cultural, decidí 
continuar con mis trabajos previos en 
el campo del estructuralismo antropo-
lógico (Castellón, 2008d), una posición 
derivada desde Émile Durkheim y sus 
propuestas sobre Las reglas del mé-
todo sociológico (1984), que tiene su 
expresión más acabada en las reflexio-
nes de Marcel Mauss en su texto sobre 
Las técnicas del cuerpo (1936). Como 
consecuencia de estas reflexiones sobre 
las relaciones entre el cuerpo y la ma-
teria, se mostraron múltiples variantes a 
manera de un lenguaje simbólico en la 
monumental obra de André Leroi-Gou-
hran, sobre todo en los volúmenes de 
Evolución y Técnicas (1943), Medio y 
Técnicas (1945), y El gesto y la palabra 
(1964-65), así como en algunos traba-
jos de corte antropológico como los de 
Claude Lévi-Strauss en El pensamiento 
salvaje (1962) o El triángulo culinario 
(1965) por mencionar solo dos. Más 
adelante, esta corriente de investigación 
de los etnólogos franceses derivó en la 
escuela de Técnicas y Cultura (1983-
2023), donde participan muchos antro-
pólogos e historiadores en la publica-
ción del mismo nombre desde 1983. 

Los trabajos en las salinas de Zapotit-

lán están inspirados en esta línea de in-
vestigación que tiene como exponentes 
principales a Robert Creswell (1968), 
fundador de la revista Techniques et 
Culture, Francois Sigaut (1975), Pierre 
Petrequin (1993), y sobre todo a Pierre 
Lemonnier (1980, 1984), quien ha de-
sarrollado extensos trabajos etnográfi-
cos en Francia y Nueva Guinea, entre 
ellos algunos estudios importantes sobre 
el tema de la sal y los salineros. Otros 
autores de esta tendencia han hecho 
etnografía de la sal en África y Nueva 
Guinea (Gouletquer y Kleinmann, 1984; 
Weller, 2008). 

El trabajo de Lemonnier, en particu-
lar (1986, 1989, 1992, 1993, 2012), está 
planteado como un constante contrapun-
teo entre las técnicas elegidas para pro-
ducir un resultado final, y las decisiones 
técnicas que aplican comunidades co-
lindantes. El autor ha encontrado que 
muchas veces estas decisiones no bus-
can necesariamente obtener un resultado 
más efectivo desde el punto de vista fun-
cional, sino más bien son opciones que 
sirven para afirmar una identidad propia 
que distinga con claridad las forma de 
hacer las cosas por parte de los actores 
involucrados. Evidentemente que para 
encontrar patrones en este nivel de in-
terpretación es necesario antes que nada 
un factor imprescindible: reconstruir la 
cadena de operaciones o pasos técnicos 
que se sigue desde la obtención de la 
materia prima, hasta el resultado final. 
El estudio de las cadenas operativas 
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(chaine operatoire en francés, y opera-
tional sequence en inglés) se ha gene-
ralizado en los estudios antropológicos 
y arqueológicos sobre el estudio de las 
técnicas. Pero su implementación en el 
trabajo de campo depende de los contex-
tos sociales, la capacidad de registro, y 
la habilidad del investigador. 

La observación en las salinas estu-
vo centrada en las labores técnicas que 
encontré en el momento de mi llegada. 
Sabía por visitas anteriores que el pro-
ceso en general consiste en varios pa-
sos generales: a) extracción del agua de 
los pozos, b) distribución del agua en 
los estanques, c) movimientos del agua 
para acelerar la cristalización, d) levan-
tamiento de la primera sal cristalizada o 
“tierna”, e) secado, f) almacenamiento. 
A estos pasos hay que agregar muchas 
otras tareas como la construcción y 
mantenimiento de los patios de evapo-
ración, los movimientos de agua de un 
estanque a otro, el cuidado de los pozos, 
la recolección de una segunda sal para 
ganado, la colocación de sal en sacos de 
plástico, el contacto con los comprado-
res, etc. Los pormenores de cada etapa 
han sido descritos en otras publicacio-
nes (Castellón, 2008b, 2008c, 2009).

Los detalles observados fueron ano-
tados en una libreta de campo con foto-
grafías y dibujos de artefactos y además 
se empleó un medidor de conductividad 
eléctrica y del pH del agua, para regis-
trar el grado de salinidad en distintas 
etapas del proceso. Como ejemplo, ilus-

traré aquí parcialmente el cuarto paso de 
esta secuencia: la técnica de recolección 
de la sal tierna o primera sal recolecta-
da. En este se puso mayor detalle en su 
registro, ya que se trata de movimientos 
repetidos y observables en el estanque 
con el uso de una pala larga de made-
ra con hoja de metal plana, localmente 
conocida como “aflojador” (Tabla 1, 
Figura 2). En este caso seguí el método 
aplicado en las salinas de Guérande, en 
la costa oeste de Francia, para medir los 
tiempos y variaciones para la formación 
del cono de sal el centro del estanque 
(Lemonnier, 1984, pp. 72-90).
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Tabla 1. Operaciones y tiempos en la recolección de sal tierna. Salinas Las Grandes

Operación
1ª 
salina

2ª 
salina

3ª 
salina

4ª 
salina

5ª 
salina

6ª 
salina

7ª 
salina

8ª 
salina

9ª 
salina 

10ª 
salina

11ª 
salina

12ª 
salina

13ª 
salina

14ª 
salina 

15ª 
salina

Inicia la 
formación 
de cuadro 
con pala

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Termina la 
formación 
de cuadro 
con pala

6 min. 2.5 
min. 3 min. 2.6 

min.
2 

min.
0.8 

min.
1 

min.
1 

min.
1 

min.
1 

min. 1 min. 1 
min.

1.3 
min.

1.5 
min.

2 
min.

Inicia la 
formación 

del “copete” 
o cono 

2 min. 2 min. 3 min. 3 min. 3 
min.

1.8 
min.

2 
min.

1.5 
min.

3 
min.

0.3 
min.

1.2 
min.

1.2 
min.

2.8 
min.

3.5 
min.

1.2 
min.

Termina 
el primer 
aplanado 
del cono

2
2 min. 1 min. 1 min. 1 

min.
0.7 

min.
1.3 

min.
0.9 

min.
2 

min.
0.8 

min.
0.5 

min.
0.5 

min.
2 

min.
1 

min.
0.6 

min.
min.

Junta la sal 
de nuevo 
alrededor 
del cono

3 min. 1.5 
min. 1 min. 1 min. 1 

min.
0.8 

min.
0.9 

min.
0.5 

min.
0.3 

min.
0.3 

min.
0.1 

min.
0.3 

min.
0.6 

min.
0.5 

min.
0.5 

min.

Inicia el 
segundo 
aplanado 
del cono

2 min. 1.5 
min.

0.5 
min.

0.7 
min.

0.7 
min.

0.6 
min.

0.5 
min.

0.5 
min. 0 0.3 

min.
0.3 

min.
0.6 

min.
0.5 

min.
2 

min.
1 

min.

Termina la 
formación 

del “copete” 
o cono

1 min. 0.5 
min.

0.5 
min.

0.5 
min.

0.5 
min.

0.2 
min.

0.5 
min.

0.3 
min. 0 0.2 

min.
0.3 

min.
0.3 

min.
0.5 

min.
0.5 

min.
0.4 

min.
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En la Tabla 1 podemos ver los pasos 
técnicos y gestuales de esta parte de 
la cadena operatoria que es el levanta-
miento de la primera sal que se forma en 
el estanque. El salinero (Vicente Rive-
ra), juzga por su experiencia cuando el 
agua contiene suficiente sal cristalizada 
y está lista para su recolección. Enton-
ces, con el aflojador, forma un cuadro 
perimetral en el borde del estanque para 
evitar que el agua, aún abundante, aleje 
la sal del centro. Enseguida se realizan 
movimientos repetidos con la pala ha-
cia el centro donde se forma se forma 
poco a poco una pila de sal de unos 40 
cm, y se alisan los bordes para que el 

agua contenida siga escurriendo, for-
mando un cono regular. Esta acción re-
iterativa permite monitorear los actos 
gestuales del salinero que, en este caso, 
hizo un tiempo promedio de 8.3 minu-
tos en cada salina, con una media de 
9.6 m² de extensión. Este registro debe 
extenderse a otros pasos del proceso 
y posteriores comparaciones con los 
tiempos de otros salineros. Este modelo 
ofrece una buena idea de la complejidad 
de variantes existentes en un solo paso 
de la secuencia, asociados a la manera 
de concebir el espacio, la materia de 
trabajo y los resultados que se esperan 
en cada caso.

Figura 2. Salinas Las Grandes 2007. El salinero Vicente Rivera en la secuencia de recolección de la 
primera sal o “sal tierna”. 

Inicia con la formación de un cuadro, y culmina con la formación del cono al centro

Fotografía: B. Castellón.
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Los parajes y los informantes

Al iniciar los trabajos de campo etno-
gráficos enfocados a la producción de 
sal actual, la primera tarea fue tener un 
registro lo más acucioso posible sobre 
la cadena operativa que siguen los sa-
lineros actuales en los alrededores del 
cerro Cuthá, para producir sal cristali-
zada en grano. Existen aún más de 20 
parajes activos distribuidos de norte a 
sur, desde los alrededores de San Anto-
nio Texcala, hasta el sur de la barranca 
del Río Zapotitlán, en un tramo de 10 
km entre terreno abrupto. Decidí ini-
ciar en dos parajes: el de las Salinas de 
Miahuatlán y Salinas Las Grandes, este 
último el complejo de salinas más gran-
de de la región, con más de 250 patios 
de evaporación desplegados en el fon-
do de la barranca que conecta la pobla-
ción de San Antonio Texcala con San 
Gabriel Chilac a través de la pequeña 
sierra de Miahuatlán. 

El trabajo implicó caminar entre las 
barrancas que tienen sus propios sen-
deros y están normalmente asociadas a 
asentamientos prehispánicos, en ocasio-
nes con terrazas habitacionales, plazas y 
juegos de pelota pequeños como ocurre 
en las salinas de Tochiga. Los salineros 
acuden entre febrero y julio principal-
mente para reparar sus salinas, y atender 
los distintos pasos del proceso para pro-
ducir sal. La mayoría de los parajes lucen 
solos, o con poca gente, pues dependien-
do de las actividades, los estanques con 
agua no requieren la presencia diaria de 
cuidados, sino en momentos muy pre-

cisos. Por lo tanto, la labor etnográfica 
requiere también de oportunidad y sobre 
todo de adaptarse a las circunstancias y 
tiempos de actividades de estos lugares. 
Mientras algunos salineros recolectan 
sal, otros están en la etapa inicial de lle-
nar de agua los estanques, y otros más 
trabajan en el acondicionamiento de sus 
cuevas de almacenamiento o están au-
sentes debido a otras ocupaciones en el 
campo, o en el pueblo.

Los salineros hacen su trabajo y 
aceptan normalmente la presencia de 
extraños, aunque siempre es mejor ha-
cerse acompañar por alguien conocido 
de la comunidad, que en este caso fue 
casi siempre Pedro Miranda Pacheco, 
un vecino bien conocido de Zapotitlán y 
gran amigo hasta la fecha. En las salinas 
de Miahuatepec pude inclusive partici-
par del trabajo, gracias a la paciencia y 
buena disposición de Raúl Carrillo, sa-
linero y buen amigo. Cabe mencionar 
que algunos salineros son desconfiados 
con los visitantes y otros suelen pedir 
dinero por caminar entre los parajes, 
consecuencia del turismo creciente en la 
región. Sobre todo, estos tienen creen-
cias religiosas que incluyen fantasmas y 
entidades que aparecen en estos lugares, 
además de que existen envidias y con-
flictos entre los vecinos en un paraje 
como Las Grandes, pues deben compar-
tir los pozos de agua salada y cuidar de 
sus bodegas para evitar hurtos de herra-
mienta y sal.
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Figura 3. Salinas Miahuatepec 2005. El salinero Raúl Carrillo muestra cómo se pasa el aguade una 

salina a otra para lavarlas y eliminar el sedimento

Fotografía: Pedro Miranda.

La mayor parte de las veces, sobre todo 
en los parajes más apartados de la carre-
tera, los salineros se mostraron cordiales 
y participativos. Como en todo trabajo 
etnográfico, registrar las acciones técni-
cas para reconstruir una cadena operato-
ria, requiere de múltiples visitas, escu-
char a los informantes, y también de un 
poco de suerte. Por ejemplo, para poder 
registrar la creación del piso en la cons-
trucción de una nueva salina o estanque, 
proceso técnico que es complejo y ocu-
rre de vez en cuando, debieron pasar no 
menos de tres años antes de que se pre-
sentara esa oportunidad. Igual ocurrió 

con la producción de cal para los pisos, 
y muchos de los pasos técnicos que no 
coincidieron con nuestros días de visita. 
En los parajes salineros aplica el princi-
pio etnográfico de la oportunidad cuan-
do ocurren dos procesos interesantes a 
la vez, en lugares distantes. Todo esto es 
“… parte de la gloriosa incertidumbre 
de la etnografía. La única certeza es que 
algunas técnicas inevitablemente serán 
aplicadas cuando el etnógrafo tenga me-
jores cosas que hacer que describirlas” 
(Lemonnier, 1982, p. 28).
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A lo largo de los años se visitaron 
21 parajes de salinas, casi todas acti-
vas. Otras habían sido abandonadas en 
tiempos recientes, pero esto también 
depende de las variaciones en el nivel 
freático, por cuestiones geológicas, hí-
dricas y sísmicas. Algunos años se se-
can los pozos y en otros vuelve a fluir 
el agua salada por lo cual se reactiva la 
producción alrededor. En prácticamente 
todas ellas se encontró evidencias de ac-
tividad desde tiempos prehispánicos, de 
modo que estos lugares son un auténtico 
palimpsesto de artefactos, construccio-
nes, desechos de tierra y ceniza, y pie-
dras calizas, con un característico olor a 
salitre y nubes de mosquitos. El día 3 de 
mayo se coloca la cruz en estos lugares, 
se reza y se hace una comida con fami-
liares y amigos, deseando que haya una 

buena cosecha de sal. La similitud entre 
el ciclo agrícola y la sal es muy estrecha, 
con la única diferencia que una ocurre 
en tiempo de lluvias y otra en temporada 
de secas (Castellón, 2021). 

Los salineros viven en su totalidad 
en la cabecera municipal de Zapotitlán, 
desde donde se trasladan a pie o en ve-
hículos hasta los parajes de producción, 
pues esta es una actividad de temporada. 
Algunos pernoctan en esos lugares cuan-
do se requiere trabajar hasta tarde para 
completar una carga de cosecha, pero la 
mayoría no lo hace cotidianamente. En 
los últimos años, a diferencia de lo que 
ocurría hace dos décadas, algunas muje-
res y niños se han integrado al trabajo de 
la sal sobre todo en tareas de recolección 
y almacenaje (Figura 4).

Figura 4. Salinas San Gabriel 2005. Los salineros Pascual Castillo y Pedro Miranda se
preparan para reparar una salina dañada por la creciente de la barranca del río Zapotitlán

Fotografía: Pedro Miranda.
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Interacciones, intereses y 
nuevos resultados

Una vez conocidos de mejor manera los 
procesos técnicos de la producción de 
sal actual, y sus consecuencias en la in-
terpretación de los restos arqueológicos, 
la investigación se orientó, a partir de 
2007, hacia la documentación de otros 
sitios de salinas de tierra adentro, pre-
viamente reportadas en otras regiones 
de la Mixteca (Viramontes, 1995; Does-
burg, 2015; Peña, 1993). El objetivo fue 
hacer comparaciones, y también detectar 
las diferencias más significativas en las 
técnicas aplicadas para tener un cuadro 
aún más amplio de esta actividad a nivel 
interregional. El interés también derivó 
de la presencia de vendedores itineran-
tes en Zapotitlán que recorrían los pue-
blos a distancias entre 35 a 80 km. Estos 
refieren que existe una competencia en 
la venta de sal propia con la producida 
en regiones cercanas.

Fue así como visité en varias ocasio-
nes otros tres grupos de salinas: 1) Tlax-
cuapan-Piaztla, 2) Chila de la Sal-Ocot-
lán en Puebla, y 3) San Ildefonso-Atoyac 
y poblaciones cercanas en Oaxaca, todas 
en la zona montañosa cerca de donde 
confluyen los estados de Puebla, Oaxa-
ca y Guerrero. Estas visitas entre 2007 
y 2008, principalmente, confirmaron 
que los procesos son similares, pero las 
técnicas, mecanismos, y herramientas 
empleadas son muy variables. Al hacer 
comparaciones con Zapotitlán, una de 

las diferencias más notorias, entre otras 
muchas, fue el paso de secado posterior 
a la obtención de la primera sal que es 
de consumo humano, cloruro de sodio 
en su mayor parte. Mientras que en Za-
potitlán la humedad se elimina mediante 
la formación de un cono al centro de la 
salina, y luego es colocada en grandes 
canastos para que continúe escurriendo, 
en otros lugares la sal es extendida en 
los estanques y “raspada” mediante el 
uso de alguna herramienta pequeña (lá-
minas, machete, etc.) lo cual forma un 
diseño o patrón sobre el piso. Esos di-
seños que en Zapotitlán solo son líneas 
curvas hechas con un quiote cuando en 
el secado de la segunda sal (destinada al 
ganado, con mayor cantidad de sulfatos 
y magnesio), en estos otros lugares se 
convierte en un verdadero cuadro es-
tético con diseños de estrella, o curvas 
alternadas (Figura 5). Más adelante, en 
regiones más alejadas del Estado de Mé-
xico y Guerrero, pude comprobar que 
había otras variantes formales sobre este 
paso técnico (Castellón, 2025). 
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Los movimientos y diseños producidos 
para secar la sal son, sin duda, parte de 
las expresiones gestuales que caracteri-
zan a los diversos grupos de salineros, 
y es en estas acciones más bien sutiles, 
donde se manifiesta la identidad de esos 
mismos grupos, más aún en un ambien-
te de constante interacción en el cual 
las soluciones técnicas se aplican con el 
conocimiento de que existen otras equi-
valentes más allá de la región de origen, 
misma que representa una competencia, 
pero también un diálogo constante en-
tre los agentes involucrados, que nunca 
hacen su trabajo en el aislamiento local. 

Las salinas de las zonas al oeste de 
Zapotitlán, a su vez, compiten por mer-

cados más amplios en ciudades como 
Tehuacán, Tecomatlán, Acatlán, Izúcar 
y Atlixco. Otras salinas existieron en 
sitios como Zapotitlán Palmas, Oaxaca 
y San Miguel Ixitlán en Puebla, y otras 
en la Mixteca Alta cerca de San Juan 
Achiutla, por lo cual el mosaico de re-
laciones antiguas y modernas puede am-
pliarse aún más. La venta misma de sal 
en las poblaciones es motivo de compe-
tencia, ya que la preparación de alimen-
tos está asociada al tipo de sal que se 
emplea, y por eso los pobladores tienen 
preferencias por la sal de ciertas regio-
nes, aún por encima de la sal industrial. 
El color, olor y otras propiedades son la 
guía para saber cuál es la sal que quie-

Figura 5. Salinas de Ocotlán, Puebla 2008. El salinero Juan Reyes muestra cómo se distribuye la sal de 
un cono en el estanque, para acelerar su secado 

Fotografía: B. Castellón.
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ren, y los vendedores ambulantes saben 
esto, de manera que procuran ofrecer su 
sal cubriéndola con un poco de sal de 
otra región preferida, para poder vender 
la suya propia.

En particular, las salinas de Ocotlán, 
muy cercanas a Chila de la Sal, pro-
porcionan un ejemplo muy interesante 
de producción que combina el aprove-
chamiento de los espacios limitados, 
con un pozo de agua salada amplio al 
que se accede por un túnel. Este pozo 
es además la representación física del 
inframundo o la conexión mítica de las 
aguas saladas con el mar primigenio. 
Las evidencias de producción antigua 
en grandes ollas de barro donde se filtra-
ba el agua se encuentran en los niveles 
bajos de los estanques de evaporación, 
mientras que en la parte superior el com-
plejo de más de 200 estanques concen-
trados a un lado de la iglesia local es 
aprovechado al máximo usando estos 
mismos como albercas de concentra-
ción, antes de distribuir el agua para el 
inicio del proceso. Este lugar tributaba 
sal a la Triple Alianza durante el Posclá-
sico de lo cual queda como testigo un 
disco solar labrado en piedra volcáni-
ca que se exhibe en la plaza del lugar 
(Rosas, 2020; Castellón, 2025).

El ejemplo anterior proporciona una 
idea de la profundidad histórica del in-
tercambio y comercio de la sal en las 
regiones montañosas del norte de la 
Mixteca, y como modelo de retroali-
mentación entre la etnografía y otras 
disciplinas históricas. La arqueología 

indica con claridad que era importan-
te conocer el origen de la sal ya sea en 
bloques o en grano, desde al menos el 
periodo Epiclásico (600 – 900 d.C.). 
Esto se lograba a través de la forma de 
los bloques y moldes de arcilla en que se 
formaban. Pero cuando era sal en grano, 
y por tanto transportada en otros conte-
nedores como hojas de maíz, costalillos 
de ixtle o canastos (hoy en día son bol-
sas de plástico), las propiedades sensi-
bles de la sal son las que identifican el 
origen de esta. La gastronomía regional, 
la medicina tradicional y las prácticas ri-
tuales determinan el tipo de sal que debe 
consumirse. En el caso de Zapotitlán, 
está muy arraigado el consumo de frutos 
de cactáceas y algunos insectos y ver-
duras, que requieren de la sal local para 
conservar su sabor. Esta gastronomía se 
ha reactivado desde hace unos años, y es 
parte de los atractivos que se ofrecen a 
un turismo cada vez mayor, estimulado 
por el reconocimiento mundial de la Re-
serva de la Biósfera Tehuacán-Cuicatlán 
(Thomé-Ortiz, Renard y De Jesús, 2017; 
García y Villalobos, 2024).

Nuevas técnicas, nuevos productos	

Las salinas de Zapotitlán son práctica-
mente las únicas que continúan activas 
en la región de Tehuacán. Hasta hace 
poco más de 30 años aún se producía 
sal en las cercanías de Nanuahuatipan, 
sobre el Río Salado, un enorme comple-
jo de salinas prehispánicas y modernas, 
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que fue abandonado. Antes, había ocu-
rrido lo mismo en las cercanías de San 
Jeronimo Axochitlán y San José Axus-
co, y en la parte norte de la ciudad de 
Tehuacán, donde el crecimiento urbano 
borró la huella de estos parajes. El uso 
de las salinas aquí tiene una larga his-
toria durante el periodo novohispano, 
cuando eran propiedad de los caciques 
locales, y posteriormente, desde el siglo 
XIX pasaron a manos de particulares, 
aunque las tierras son parte del Comisa-
riado de Bienes Comunales. Hoy día son 
un atractivo y una marca de identidad en 
esta parte del sur de Puebla y en general 
el método de evaporación solar en estan-
ques, adoptado en el siglo XVI, sigue la 
misma secuencia desde hace siglos.

Lo que sí se ha innovado es el uso 
de las herramientas empleadas en las 
fases del proceso. Ya no se usan ollas 
de barro para sacar el agua de los po-
zos, y el complejo sistemas de canales y 
pequeños puentes diseñado para la dis-
tribución del agua hacia los estanques 
también cayó en desuso desde que se 
tuvo acceso a bombas de gasolina hace 
más de cincuenta años. El agua se dis-
tribuye además con mangueras de plás-
tico lo cual hace más fácil el trabajo, 
pero a la vez eliminó tareas de acarreo 
y distribución que se hacían desde tiem-
pos antiguos. Las salinas son de hecho 
un pequeño sistema de manejo de agua 
que involucraba canales, tubos de quio-
te, y aún pequeños túneles en las zonas 
de barrancas. Todo eso terminó en el 

siglo XX con las nuevas herramientas. 
Aunque ahora se requiere menos gen-
tes para el trabajo, mover el agua de un 
estanque al otro, recolectar la sal tierna, 
raspar la sal remanente y recolectarla 
para el ganado, siguen siendo acciones 
directas del salinero. Lo mismo ocurre 
con la reparación de las salinas donde se 
prefiere usar cal producida localmente, 
ya que la cal industrial o el cemento no 
funcionan y se rompen luego de pocos 
años. Las herramientas para mover el 
agua pasaron de ser escobillas hechas de 
palmas locales y calabazos ahuecados, a 
escobas y contenedores de plástico, pero 
igual que en su construcción y manteni-
miento, los salineros hacen el trabajo de 
pie y bajo el sol (Figura 6).
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Se ha intentado aplicar nuevos métodos 
para el aumento de la producción local, 
bajo la creencia de que esto hará más 
rentable el trabajo de la sal. Es intere-
sante que los informantes mencionen el 
cambio climático y el aumento de llu-
vias que impiden la concentración de 
salmueras. En años recientes se ha obte-
nido solo una cosecha y media, mientras 
que en años anteriores se obtenían tres 
o más cosechas en los mismos estan-
ques. Se propuso el empleo de tinacos 
de plástico negro conectados en batería, 
y el uso de un mecanismo de circulación 
de agua con múltiples cámaras que, al 
regresar el agua de la salina, reiniciara 
el proceso de por medio de un motor. 

Al parecer nunca fue implementado. 
También se propuso cubrir el agua de 
los estanques con plásticos de burbujas 
para evitar que la lluvia interrumpiera 
el proceso. Cabe notar que los salineros 
de San Ildefonso y Tlaxcuapan cuentan 
desde hace siglos con depósitos anexos 
a las mismas salinas, muy efectivos, 
para evitar el agua de lluvia y concen-
trar más rápido la salmuera. La tecnifi-
cación en Zapotitlán está en una fase de 
experimentación y riesgo, los jóvenes 
salineros cuentan con un mayor nivel 
escolar y tienen amigos con profesiones, 
son por tanto más proclives a las posi-
bilidades de la tecnología industrial. El 
hecho de que la producción y consumo 

Figura 6. Salinas San Pedro. El salinero Felipe Barragán mueve el agua de una salina con sedimentos a 
otra previamente lavada

Fotografía: B. Castellón.
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de esta sal “lleva más trabajo” y es arte-
sanal, es el sustento para intentar modi-
ficar los métodos de trabajo. A pesar de 
estos ensayos con tecnología moderna, 
la secuencia operativa tradicional no ha 
sido desplazada.

Las salinas continúan su producción 
por temporada, ahora más estimuladas 
por la presencia de turistas a los que se 
procura cobrar por visitarlas, sobre todo 
las que se encuentran a un lado de la ca-
rretera federal. Inclusive se ha creado 
recientemente un grupo de danza sobre 
el tema de la sal. El jardín botánico de 
cactáceas y los florecientes negocios 
de restaurantes y artesanías que están 
sobre la carretera y dentro de la pobla-
ción, ofrecen productos de la sal local. 
Las formas son muy variadas, desde 
bolsas de plástico y pequeños costales 
bordados, hasta productos más elabora-
dos como sales aromáticas, y sal gour-
met con distintos sabores, presentada 
en bolsas selladas y frascos de colo-
res que se pueden adquirir en tiendas 
o en espacios web.

En años recientes se han celebrado 
conferencias y foros académicos en la 
población con la participación de dis-
tintos especialistas, que han generado 
más información sobre este tema. Hay 
sin duda un gran interés por la sal local 
que ha beneficiado a la población actual. 
No obstante, las salinas perdidas entre 
las barrancas que conocí más de treinta 
años atrás continúan su trabajo tradicio-
nal, principalmente porque es parte de la 
identidad tecnológica local y del paisaje 
cultural de la región desde hace siglos y 

están fuertemente ligadas a sus gustos, 
creencias y posibilidades económicas.

El futuro de las salinas

Los parajes de producción pertenecen a 
particulares, pero a la vez las tierras son 
propiedad de la organización comunal 
local y su usufructo está sujeto a normas. 
Aquí trabajan las familias de los propie-
tarios, pero se les da trabajo a ayudantes 
locales que lo necesitan, y aún a vecinos 
de pueblos cercanos que aprenden el ofi-
cio rápidamente. El conocimiento de los 
procesos para producir sal por evapo-
ración solar es transmitido por los más 
salineros experimentados de generación 
en generación, pero no es exclusivo de 
un solo grupo y puede ser transferido a 
nuevos agentes que se integran por ne-
cesidad. Esto hace de la actividad sali-
nera algo más flexible, debido también 
a su carácter temporal. Cada salinero se 
adapta a las condiciones del paraje que 
usufructúa, de acuerdo a su propia ma-
nera individual de trabajar, y como la sal 
posee cualidades químicas específicas, 
todos deben conocer los momentos críti-
cos del proceso, como calcular los tiem-
pos, enfrentar la posibilidad de lluvia 
que echa a perder la cosecha, así como 
cuándo, y de qué manera, deben mover 
el agua de un estanque a otro para elimi-
nar los sedimentos, saber el momento en 
que se debe levantar la sal tierna, antes 
de que se precipiten otras substancias 
contenidas en el agua, y otras acciones 
técnicas imprescindibles para lograr una 
buena cosecha.
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Estas condiciones naturales y técni-
cas establecen los límites del trabajo de 
la sal, dejando un margen para aplicar 
formas personales de trabajo sobre todo 
en los pasos técnicos de cada fase del 
proceso. Cada salinero tiene entonces un 
“estilo propio” y esto puede extenderse 
a la construcción, el almacenamiento, y 
las relaciones de intercambio. Habida 
cuenta de estos ritmos de trabajo, y el 
actual auge del turismo con la consi-
guiente difusión de la sal en los medios 
y redes sociales, es previsible que el tra-
bajo de la sal continuará vigente, y por 
lo tanto el registro etnográfico debe con-
tinuar explorando las variantes de este 
oficio. Las perspectivas de investigación 
histórica, arqueológica y antropológica 
están aún abiertas para nuevas preguntas 
y problemas de investigación siempre y 
cuando se tenga el interés y la iniciati-
va por ir hasta esos parajes y entrar en 
contacto con los poseedores de un cono-
cimiento acumulado por siglos que aún 
tiene mucho que aportar a la etnografía 
y la historia. 
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Resumen 

El matrimonio forzado es una constante en el mundo. En 
México persisten como prácticas culturales, sobre todo, en 
poblaciones indígenas. A las mujeres se les quita la oportu-
nidad de elegir con quién casarse y el vínculo sucede siendo 
menores de edad legalmente. En ese sentido, se realizó un 
estudio cualitativo en un territorio CH’ol en Chiapas, don-
de se entrevistaron a siete mujeres mayores para describir 
sus sentires y pensares a partir del ritual de pedimento de 
mano. Se encontró que, aunque la decisión les resultó moles-
ta, debían obedecer y continuar con la tradición comunitaria 
que les da identidad. 
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Abstract

Forced marriage is constant in the 
world. In Mexico they persist as cultu-
ral practices, especially in indigenous 
populations. Women are deprived of the 
opportunity to choose who to marry, and 
the bond happens when they are legally 
minors. In this sense, a qualitative study 
was carried out in a CH’ol territory in 
Chiapas, seven older women were in-
terviewed to describe their feelings and 
thoughts based on the ritual of asking 
for a hand. It was found that, although 
the decision was annoying to them, they 
had to obey and continue with the com-
munity tradition that gives them identity

Keywords: Gender Studies; Ethnic 
Groups; Marriage; Rituals; Gender-Ba-
sed Violence

Introducción 

Si bien las prácticas culturales están aso-
ciadas a las formas de convivir y perci-
bir las realidades según cada grupo, hay 
algunas acciones que deben cuestionar-
se desde el enfoque de los derechos hu-
manos y la perspectiva de género por-
que violentan a determinadas personas. 

En el presente documento, la mirada se 
centró en las narrativas de mujeres ma-
yores, pero que se construyeron a par-
tir de sus adolescencias cuando fueron 
obligadas a contraer matrimonio sin te-
ner la oportunidad de tomar la decisión 
por sí mismas. 

El matrimonio infantil y forzado con-
tinúa siendo una problemática mundial 
y se estima que, cada año, por lo menos 
12 millones de niñas se casan antes de 
cumplir la mayoría de edad (UNICEF, 
2023). Esta unión, por lo general, se rea-
liza con personas en edad mayor y tiene 
un alcance formal (legal) o informal (sin 
reconocimiento oficial). Asimismo, se 
pueden presentar casos en los que ambas 
partes son menores de dieciocho años. 
En la Convención sobre los Derechos 
del Niño (ONU, 1990) se considera este 
número como el reconocimiento de la 
mayoría de edad.

El matrimonio en México se ha con-
siderado como un contrato civil, unión o 
institución (Adame, 2017) dependiendo 
del Código Civil de cada entidad federa-
tiva. Lo que sí es claro, es en referencia 
que sólo puede darse entre dos personas 
(indistintamente de su sexo). Histórica-
mente, este acto asume el carácter de ci-
vil con las reformas realizadas (en 1859 
por Benito Juárez) a la legislación mexi-
cana (Balbuena, 2021). 

Jurídicamente, el Código Civil Fe-
deral (1928) establece en su artículo148 
que, para contraer matrimonio, es nece-
sario haber cumplido dieciocho años. 
Es decir, si una de las partes no eviden-
cia este requisito, no se puede realizar 

*** Maestra en Gestión Educativa y licenciada en Lengua y Cultura. Pro-
fesora adscrita al Centro de Estudios e Investigaciones en Lenguas de la 
UIET, el cual también coordina. Originaria del grupo étnico CH’ol, ha rea-
lizado traducciones a diversos documentos nacionales para facilitar el ac-
ceso a población indígena. Correo electrónico: eliza.parcero@uiet.edu.mx

mailto:eliza.parcero@uiet.edu.mx


 MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 21, No. 30, 2026, pp. 143-160
                                                                   ISSN: 2954-4297

145

Pedimento de mano... Vázquez Jiménez E., Negrín Nieto G., Parcero Martínez E.

el acto (artículo 156). Además, se debe 
manifestar que se realiza por voluntad 
propia (artículo 98). Sin embargo, en 
los devenires de las interacciones socio-
culturales, es común encontrar familias 
constituidas por decisión unilateral de 
los padres que otorgaban la venia para 
consagrar un casamiento. Así, niñas y 
adolescentes eran obligadas a unirse a 
varones a los que en sus vidas ni siquie-
ra habían visto o tratado. En ese senti-
do, las uniones forzadas “se caracterizan 
por un control coercitivo, ejercido prin-
cipalmente por presión familiar y comu-
nitaria, que anula el consentimiento”, 
refieren Parella et al. (2023, p. 137).

El matrimonio infantil se ha prohi-
bido en México con las reformas reali-
zadas en 2019 al Código Civil Federal 
(Secretaría de Gobernación [SEGOB], 
2019), aunque en las realidades coti-
dianas para las mujeres persisten estas 
prácticas acuñadas históricamente en di-
versidad de contextos y que, para 2018 
se incrementó en su formato de unión 
libre (Luna et al. 2020; UNICEF Mé-
xico, 2020). Uno de esos espacios son 
los territorios indígenas, donde parecen 
ser mayoritarios los casos amparados 
bajo los usos y costumbres (Chandomí, 
2016). Ello provoca desigualdad social 
en perjuicio de las niñas y adolescentes 
porque reduce o elimina la posibilidad 
de disfrutar de sus derechos y las expo-
ne a múltiples formas de violencia en el 
hogar (Instituto Nacional de Pueblos In-
dígenas [INPI], 2017). 

Se percibe esta unión como la pre-
vención de las prácticas sexuales prema-

trimoniales y embarazos no planifica-
dos, cuando las evidencias contradicen 
esas percepciones (Asociación Española 
de Pediatría de Atención Primaria, 2010; 
Luna et al., 2020).

Las poblaciones indígenas y rura-
les mexicanas son donde persisten más 
casos relacionados con matrimonio in-
fantil, porque se sustentan en ideas ba-
sadas en la cultura, por sus religiones, 
incluso por motivos económicos. Ello 
puede tener un antecedente generacio-
nal y que impacta mayoritariamente 
a las mujeres (Santillán, 2021). Tal si-
tuación se presenta en territorios mexi-
canos como Chiapas, Guerrero, Esta-
do de México y Puebla, que es donde 
mayor población indígena existe. Sin 
embargo, por prevalencia son Sinaloa, 
Baja California Sur y Tamaulipas don-
de se gestan más matrimonios infantiles 
(Red por los Derechos de la Infancia 
en México [REDIM], 2022). 

En ese sentido, se realizó una inves-
tigación cualitativa orientada en identi-
ficar las percepciones de abuelas choles 
en la localidad de Usipa’, Tila, Chiapas 
respecto a sus procesos de matrimonio 
cuando eran adolescentes. Específica-
mente, se aborda el contenido desde el 
ritual del pedimento de mano (ocurrido 
en la década de 1960). La idea es visibi-
lizar, desde las narrativas de siete muje-
res chiapanecas, sus sentires y pensares 
asociados a esta práctica que vulneró sus 
derechos y desechó su toma de decisio-
nes para convertirlas en esposas. 
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Aproximación al concepto 
de cultura y violencia 

Si bien las definiciones varían, para el 
presente se emplea la conceptualización 
de cultura que ofrecen Itchart y Donati 
(2014) y que conciben las prácticas cul-
turales a partir de la cotidianidad.

La cultura es un modo de organizar la ex-
periencia. En ella se desarrolla el presente, 
anclado en un pasado y proyectando un fu-
turo. La cultura es una dimensión de análisis 
de todas las prácticas sociales, y, por ello, el 
espacio en el que se dirime la dinámica de la 
construcción y reelaboración continua, histó-
rica y cotidiana de los significados sociales, 
aquellos que generan definiciones al mismo 
tiempo que plantea un mundo posible. (It-
chart y Donati, 2014, p. 17)

Así, desde las significaciones subjetivas 
de las mujeres indígenas chiapanecas se 
puede construir conocimiento popular 
que conlleva reflexión desde lo social 
(Fals, 2015) y evidenciar esas realidades 
que habitan, donde la violencia de géne-
ro es una realidad manifiesta y comple-
ja, atravesada por otras categorías como 
el clasismo y el racismo que se estructu-
ran desde los discursos patriarcales (Es-
píndola y Moctezuma, 2023) y la mas-
culinidad privilegiada (Venegas, 2020). 
Entonces, la violencia no sólo se traduce 
en actos, sino también en simbolismos 
y subjetividades culturales que la legiti-
man (Galtung, 2003; Hernández, 2023).

En ese sentido, la violencia cultural 
parte desde la construcción del género 
porque “involucra sistemas de domi-
nancia construidas socialmente desde el 

deber y el ser que se otorga a las perso-
nas según su sexo, origen, clase social, 
escolaridad y muchos otros factores que 
configuran una representación de po-
der desde la sexualidad” (Negrín et al., 
2024, p. 272). 

Usipa’ como territorio 

Chiapas es un estado que conforma la 
geografía mexicana. Dentro de sus mu-
nicipios se encuentra Tila (figura 1), 
ubicado en la denominada región Nor-
te del estado. En este espacio, habita 
la etnia CH’ol, uno de los 12 grupos 
identificados en la entidad. Dentro de 
las localidades está la que forma parte 
del estudio: Usipa’, la cual tiene una 
altitud de 617 metros sobre el nivel 
del mar (figuras 2 y 3).
 

Figura 1. Ubicación de Tila, Chiapas.

Fuente: Jiménez, M., 2020.
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Figura 2. Ubicación de Usipa’, en Tila, Chiapas.

Fuente: Martínez, C., 2020.

Figura 3. Mapa de Usipa’.

Fuente: INEGI, 2024.

Habitan la comunidad 1 341 personas. 
Podría decirse que la población es igual 
tanto en presencia de mujeres y varones. 
En el caso de ellas, representan el 50.11 
% (672) y ellos el 49.89 (669), acorde 
con los datos del Censo de Población y 
Vivienda 2020 del Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía (INEGI, 2021). 
El grado promedio de escolaridad es de 
6.71 años; es decir, la formación básica 
(primaria), si bien, ya se tiene presencia 
de escuelas que permiten estudiar el ni-
vel medio superior. Por género, son los 

varones quienes más educación formal 
han recibido (7.25 años respecto a 6.19 
años para las mujeres). Aunque prácti-
camente la localidad es indígena, la es-
colarización se ofrece en castellano, lo 
cual afecta en el proceso de aprendizaje, 
puesto que no se respeta el derecho a 
recibir enseñanza en su lengua materna 
(CH’ol). Se está intentando que en for-
mación básica se ofrezca la formación 
en formato bilingüe. 

La mayor parte de los hogares tie-
nen jefatura masculina, lo cual se refle-
ja también en la estructura comunitaria 
donde ellos ocupan los cargos de repre-
sentación (autoridad municipal, comisa-
riado ejidal, tesorero, consejo policial). 

La actividad económica principal se 
centra en los cultivos y algunas familias 
se dedican a la ganadería. En cuanto a 
religión, la mayoría profesa el catolicis-
mo, aunque también hay presencia de 
personas protestantes. 

Metodología

Las experiencias de vida permiten cons-
truir significados socioculturales que 
se gestan por la interacción entre las 
personas. Si bien, en la generación de 
conocimiento se privilegian los datos 
que validan lo más objetivamente posi-
ble los hallazgos, con miras a crear una 
relación de horizontalidad se realizó el 
estudio con mujeres indígenas pertene-
cientes a la etnia Ch’ol, con base en un 
intercambio oral donde se buscó dotar 
de significados a sus vivencias configu-
radas a partir del ritual de la pedida de 
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mano que antecedió a sus matrimonios. 
Este acercamiento a sus realidades se 
dispuso a partir del enfoque etnográfico 
(Restrepo, 2018) en Usipa’, localidad 
ubicada en Tila, Chiapas, para ofre-
cer una descripción e interpretación de 
esta práctica desde las significaciones 
de las informantes.

El fenómeno, si bien como práctica 
cultural poco a poco va en desuso, re-
sulta de interés para comprender esta 
forma de invalidar la agencia de las mu-
jeres para constituirse en una mercancía 
en el sistema de comercio social, como 
lo nombra Rubin (1975). Por lo tanto, 
es importante identificar y describir tal 
experiencia desde un territorio donde 
predominan los usos y costumbres y que 
colocan en desventaja al género femeni-
no, sobre todo a aquellas que son atra-
vesadas por la edad adulta mayor, por la 
lengua y por su origen étnico. En suma, 
los resultados surgen de un proceso dia-
lógico para dotar de significados al acto 
simbólico de la pedida de mano.

Así, se determinó que los testimo-
nios se recabarían a través de pláticas 
con las abuelas (entrevistas, para otor-
garle el corte académico), las cuales se 
realizaron en 2020 a través de preguntas 
previamente estructuradas, con la posi-
bilidad de dejar abierta la oportunidad 
de profundizar en la indagación durante 
las sesiones con cada participante. La 
selección de las informantes obedeció al 
criterio de haber sido “pedidas”, además 
de ubicarse por arriba de los cincuenta 
y cinco años, como un elemento clave 
para identificar a las colaboradoras que 

experimentaron el fenómeno durante 
sus adolescencias, porque las mujeres 
más jóvenes o en edad mediana ya tu-
vieron oportunidad de elegir con quién 
unirse. El hecho de tener la apertura en 
la comunidad para realizar la investi-
gación y ser hablante de la lengua ori-
ginaria fueron factores esenciales para 
establecer los primeros vínculos. 

Parte crucial para facilitar el con-
tacto con otras informantes fueron las 
primeras, que ofrecieron datos de sus 
pares para invitarlas a dialogar y reca-
bar —desde sus narraciones—, esas 
vivencias que se comparten en este 
texto. La estrategia bola de nieve se 
utiliza cuando no es sencillo locali-
zar desde la figura de quien investiga 
a aquellas personas clave que ofrezcan 
información (Stewart, s.f.). 

En suma, se logró concretar siete en-
trevistas con colaboradoras entre los 55 y 
72 años. Todas son abuelas y comparten, 
además del origen territorial, que fueron 
otorgadas en matrimonio entre los 13 y 
los 15 años; es decir, en plena adoles-
cencia. Al realizar los encuentros, sus 
esposos continuaban con ellas. Como 
dato sociocultural, ninguna concluyó la 
educación básica y todas ejercen el cato-
licismo como religión. Además, dedican 
la mayor parte del tiempo a las labores 
domésticas y, eventualmente, colaboran 
en las actividades del campo. Práctica-
mente viven en condiciones de pobreza 
y rezago social.

Cabe destacar que, por su origen, la 
mayor parte de las mujeres son mono-
lingües. En ese sentido, el intercambio 
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se realizó principalmente en lengua ori-
ginaria CH’ol, en la variante de Tila. 
Así, en el texto se replicarán algunos 
testimonios en tal lenguaje, con su res-
pectiva traducción al español. Asimis-
mo, para salvaguardar la fidelidad de 
los fragmentos obtenidos en castellano, 
se respetará la forma en que se expre-
saron porque ahí radica la riqueza cul-
tural y lingüística, aunque no respon-
dan a las formalidades que norman este 
idioma. Finalmente, hay que declarar 
que previo al diálogo, se les informó a 
las colaboradoras sobre el alcance de 
la investigación y se garantizó el ano-
nimato de sus testimonios. Por ello, 
en los fragmentos se usará una inicial 
y un apellido, además de la edad para 
identificar sus aportes.

Si bien las realidades personales se 
conciben desde múltiples aristas a las 
cuales se dotan de significados varios, 
sí existen aspectos que son comunes 
en la interacción social que permite ca-
tegorizar la relación construida por las 
dinámicas basadas en los estereotipos y 
roles de género. Así, a partir del proceso 
de la pedida de mano se intenta reflejar 
cómo las prácticas culturales influyen 
en la desigualdad y vulneración de de-
rechos de mujeres indígenas, que fueron 
forzadas a un matrimonio porque así se 
lo dictaminan sus cosmovisiones. 

Los principales hallazgos 
de la investigación

El origen del ritual del 
pedimento de mano

La pedida de mano se ha venido reali-
zando en las regiones, pueblos y tribus 
variadas y desde la percepción en la lo-
calidad, su origen radica en la religión. 
Es decir, bajo el precepto cristiano se 
sustentan los principios en Usipa’, Tila, 
Chiapas. El concepto de pedir mano se 
remonta en la antigua tradición que pro-
viene del Derecho Romano. Se asocia 
al consentimiento que necesitaban las 
novias por parte de su progenitor para 
contraer matrimonio. Sin embargo, de 
alguna manera se negociaba o arre-
glaba el casamiento de la hija (López, 
2014). Esta unión tiene la finalidad de 
crear una familia, la cual se considera 
base de la sociedad. 

El matrimonio entre la etnia CH’ol se 
entiende como la unión entre un varón y 
una mujer. Es el mecanismo tradicional. 
Generalmente las mujeres suelen ser 
más jovencitas respecto a los hombres, 
que serán mayores de edad. Desde las 
experiencias recopiladas, ellas no co-
nocieron la palabra noviazgo; en con-
secuencia, esa parte del proceso de ena-
moramiento nunca existió en sus vidas. 
Además, no conocían a su futura pareja 
cuando fueron pedidas. 

Cruz (2014) refiere que entre los in-
dígenas Ch’oles el casamiento era una 
transacción de una mujer, la cual era 
cedida a cambio de dinero, despensas 
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o ganado. Es decir, había un intercam-
bio de una muchacha en respuesta a los 
“regalos” que el padre del joven intere-
sado llevaba a su futuro consuegro. Ese 
acto simbolizaba “apartar” a la futura 
esposa y, bajo ese estatus se aseguraba 
respeto por otros varones; es decir, sim-
bólicamente se construía un mensaje de 
competencia que podría conllevar rivali-
dad y hasta humillación, como describe 
Rubin (1975). Ya no podía ser cortejada 
porque, finalmente, se le concebía como 
la propiedad de otro. 

Asimismo, se consolidaba la estruc-
tura de parentesco, que en el caso es la 
conformación de una nueva familia. “El 
parentesco es el idioma de la interacción 
social que organiza la actividad econó-
mica, política y ceremonial, además de 
sexual”, apunta Rubin (1975, p. 106). Y 
en ese vínculo se creaba un conjunto de 
privilegios y el pacto de confianza don-
de “los participantes en el intercambio 
pasan a ser afines y sus descendientes 
estarán relacionados por la sangre” (Ru-
bin, 1975, p. 109). 

En ese sentido, cada localidad tendrá 
sus particularidades respecto a este ritual 
previo al casamiento. En los pueblos ori-
ginarios o comunidades indígenas varia-
rá la forma en concebir el matrimonio. 
En Usipa’, el asunto varía en referencia 
a cómo se organiza, por ejemplo, en al-
guna ciudad. Acorde con los datos reca-
bados, el primer momento se da con la 
pedida de mano. En la lengua CH’ol se 
denomina K’ajtyi tyi’. Seguidamente, se 
da paso al proceso consensual denomi-
nado “unión libre” (porque mayoritaria-

mente eran menores de edad ante la ley 
mexicana). El matrimonio CH’ol sucede 
una vez que hayan vivido determinado 
tiempo como pareja, o, “cuando ya te-
nían de dos a tres hijos, se casaban en lo 
civil” (M. Arcos, 60 años). 

Así, la pedida de mano —dirigida 
por los padres de quienes contraerán 
matrimonio—adquiere un simbolismo 
cultural que se ha desarrollado a lo largo 
de la historia comunitaria y que la dota-
rán de tradición en relación con otras lo-
calidades. Sin embargo, este paso refle-
ja desigualdad que afecta a las mujeres 
porque se les expone a condiciones de 
vulnerabilidad y violencias, como refie-
re Ortega (2017). Si bien tales eventos 
son percibidos como una costumbre de 
la localidad, con el reconocimiento de 
los derechos de las mujeres, incluidas 
las infancias y adolescencias, lo cierto 
es que las leyes no son aplicadas tal cual 
porque se priorizan los usos indígenas. 

El reflejo de la cultura permea en to-
das las situaciones comunitarias. En el 
caso, el proceso del matrimonio no está 
exento de prácticas que se pueden con-
vertir en violentas en perjuicio de ado-
lescentes que fueron obligadas a casarse 
con personas que ni siquiera conocían. 
Tal fenómeno no es exclusivo de Usi-
pa’, sino que ocurre en diversos contex-
tos indígenas y rurales. Ejemplo de ello, 
los trabajos realizados en Totonicapán, 
Guatemala (López, 2014; Say, 2008).
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Los espacios para iniciar “el cortejo”

Desde las narrativas obtenidas, se pue-
de afirmar que, dentro de este ritual no 
existen fechas establecidas; es decir, 
puede ocurrir en cualquier momento a 
partir de la visita inesperada del padre 
de un joven a la casa de la muchacha con 
la que deseaba casarse. Hace aproxima-
damente cincuenta años, la mayoría de 
las personas vivían en terrenos aparta-
dos. Había pocas viviendas y el terruño 
en su mayoría era montazal. No estaba 
poblada como en la actualidad. Con el 
tiempo, las personas fueron construyen-
do sus casas en una zona más céntrica 
y la población empezó a agruparse para 
generar la comunidad. En esa época se 
la pasaban en las milpas; sólo asistían al 
pueblo para participar en algún evento 
o festividad, como “…cuando llegaba 
el día del baile, todos bajaban al pueblo 
en alguna celebración que realizaban los 
ancestros” (M. Arcos, 60 años).

Así, en el trayecto hacia el pueblo, 
las mujeres caminaban y ahí es donde 
los hombres las veían y decidían que las 
querían como pareja, como narró una de 
las colaboradoras. 

Mi papá me llevaba en la milpa a cargar leña. 
En el camino me encontraba con el mucha-
cho; no sentía atracción por él. Era la primera 
vez que nos vimos. Al día siguiente sus pa-
dres me fueron a pedir. En la primera visita 
llegaba un señor, decía “sólo vi que estaban 
preparando pozol y platicando”. No sabía 
nada a qué se debía la visita de esos hombres. 
Mi mamá se acercó a decirme en mi oído: 
“ese hombre que está sentado va ser tu es-
poso”. Yo no le daba importancia; pensé que 
decía jugando que me decía… En la primera 

visita llegaban los padres del muchacho y de-
cían: “venimos de visita a pedir su mujer de 
mi hijo, que es su corazón de venir a pedirla 
su hija. No sé qué dicen; por favor acepten. 
Ya llegó la edad de buscar su mujer; no todo 
el tiempo le dará de comer su mamá; tiene 
que formar una familia”. (F. López, 60 años)

Como se puede observar, el trabajo se 
torna en un espacio para la selección de 
la futura esposa y este se gesta tanto en 
la milpa como en el hogar. Los encuen-
tros sucedían en la cotidianidad de la 
época. A la par, el camino y el arroyo 
representaban ese tránsito hacia el ma-
trimonio, el cual, se reitera, las mujeres 
no decidían sino que se les imponía por 
la autoridad paterna.

Mi esposo y yo nos conocimos a las orillas 
del arroyo. Llegaba con mi mamá a lavar 
ropa y, cuando pasaba cerca de la casa del 
muchacho, sus padres me miraron. Todos los 
días iba al río y sus padres me miraban fija-
mente. Yo no sabía por qué, hasta que, dentro 
de un mes, me fueron a pedir. No nos cono-
cíamos. Sólo me llegaron a pedir sin conocer 
el hombre. Mi mamá estaba en el río; mi papá 
fue el que me regaló. (M. Díaz, 72 años)

Otros espacios fueron la escuela y las 
áreas de convivencia, sin importar que 
las jovencitas no tuvieran la mayoría 
de edad. “Me vieron en la escuela. Sus 
padres del muchacho me fueron a pe-
dir, pero estaba chica todavía; tenía 15 
años”, (M. Arcos (70 años). En el caso 
de G. Benítez (55 años), recuerda que 
“en la cancha los hombres bajaban a to-
car violín y ahí me conoció mi esposo”.
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Yo no quería ir con el hombre. Como mis 
padres ya habían aceptado, tuve que ir con 
él. Es así como me medio acuerdo, porque 
igual era yo chiquita. No sabía nada y, es 
más, no dejaban que yo escuchara lo que 
decían, porque para los ancianos era mala 
educación, como mi papá era muy estricto. 
(F. López, 60 años)

A partir de la decisión, los padres hacían 
las visitas, las cuales tenían la intención 
de crear un acercamiento entre las fami-
lias y persuadir para que la muchacha 
elegida fuera entregada al joven. Acor-
de con los testimonios, generalmente 
en Usipa’ son tres momentos en que se 
dan estas visitas, aunque hay localida-
des donde dos son suficiente. Como re-
lataron, durante la primera sólo llegaba 
el papá del futuro novio; en ocasiones, 
iban acompañados por otros varones, 
pero nunca el interesado. En esa prime-
ra asistencia al hogar de la futura novia, 
se decidía cuántas se realizarían poste-
riormente. Un hallazgo que se detectó 
es que estas mayormente ocurrían en la 
tarde, como una forma de impedir que 
otras personas se enteraran del aconte-
cimiento, o evitar la competencia, como 
anota Rubin (1975). 

Se denota que la primera persona en 
hablar es el progenitor del muchacho, 
quien tendrá que avalar a su hijo para que 
le sea otorgada la autorización. A quien 
se convence es al padre de la muchacha. 
En el caso donde los varones superaban 
los 30 años, ya no era necesaria la visita 
por parte de su padre, sino iban por su 
propia cuenta a pedir a la mujer. La prin-
cipal cualidad que se destaca del hijo es 
la responsabilidad. Se acompañaba el 
discurso con la idea de “estar en edad” 
para formar una familia. La duración de 

la pedida de mano dependía del diálogo 
que desarrollaban en su momento.

Duraba como una hora o dos horas. Si saben 
hablar bien, dura más, porque algunos no sa-
ben pedir a la mujer. En la noche se hacía… 
Vivían en el bosque; era privaciones. En cam-
bio, mis padres eran ejidatarios. Pero el viejo 
de mi papá así aceptó; no le importaba donde 
venían el hombre. En la primera visita la mu-
chacha no sabía a qué llegaba el señor. Ella 
pensaba que solo llegaba de visita o pedir 
ayuda para limpiar o sembrar la milpa. (M. 
Arcos, 60 años)

Es notorio, acorde con los testimonios, 
que la decisión se tomaba por los varo-
nes, lo cual restaba autonomía a las mu-
jeres, tanto a las madres como a las hi-
jas, las cuales apenas se encontraban en 
la adolescencia y que, en pocos meses 
eran otorgadas para formar una nueva 
familia. Es decir, en la época no existía 
la posibilidad de construir un vínculo ro-
mántico y debían sujetarse a las indica-
ciones establecidas por la autoridad que 
representaba el padre. 

El silencio como sujeción y dominancia

En la época reciente, en algunos contex-
tos rurales e indígenas todavía se consi-
dera al padre como la máxima autoridad. 
El poder que simboliza se constituye en 
un precepto que no se cuestiona y que se 
construye desde las creencias, muchas 
fundamentadas en la religión (Negrín et 
al., 2020), así como por el ejemplo per-
cibido desde el molde de la paternidad 
tradicional (Rodríguez, 2019). Como se 
ha visto, en la localidad la decisión de 
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casarse está supeditada a la figura del 
padre. En los casos recopilados, no hubo 
consentimiento de las mujeres para 
comprometerse y unir sus vidas. Ello 
podría tener distintos trasfondos, pero 
el hecho es que ninguna de ellas pudo 
tener a oportunidad de elegir. 

Me ofreció mi papá porque ya no podían 
mantener a mis otros hermanitos. Un señor 
llegó a pedir plantío de plátano. El mucha-
cho preguntó: “¿hay mujeres aquí?”. Y mi 
papá contestó: “sí hay”. Al día siguiente el 
muchacho llegó a visitar. Mi papá dijo: “ya 
estoy enfermo; ya no puedo mantener a mi 
hija. Tengo varias. Quiero entregarlas en mi 
mano todavía. Su mamá está enferma y no les 
puede dar comida. (L. López, 70 años)

Anteriormente llegaban los ancianos a 
pedir a la mujer de sus hijos. Aunque tú no 
quisieras al hombre, así te ordenaban tus pa-
dres. Pedían la mujer de sus hijos, aunque tú 
no lo conocías y así te enviaban con él. No 
tenías la libertad de responder a ese orden 
que daban. Eran mis padres quien decidieron 
con quién a juntarme. Me acuerdo cuando de-
cían: “hija, te vinieron a pedir la mano. Hoy 
en adelante debes de portarte bien y aprender 
hacer los oficios del hogar para que tus sue-
gros te vean bien. Dentro de ocho días vendrá 
nuevamente al joven. Tendrás que ir porque 
si me llega a pasar algo nadie te va cuidar”. 
(M. Arcos, 60 años)

Es notorio, acorde con los testimonios, 
que la ausencia de agencia en las muje-
res ch’oles se reflejaba al momento en 
que eran cedidas para el matrimonio. Es 
decir, el contexto socioeconómico y las 
construcciones culturales les impedían 
opinar y tomar decisiones respecto a 
sus cuerpos porque estaban supeditadas 
a la autoridad paterna, quien proveía la 
manutención. La capacidad de autono-
mía era una posibilidad inexistente que 

ni siquiera cruzaba por los pensamien-
tos de las colaboradoras. La estructura 
de dominación se construía en la fami-
lia a partir del simbolismo de la pater-
nidad y se trasladaba al esposo, quien 
asumía el nuevo rol como dominante en 
la relación de poder construida bajo la 
negociación llamada casamiento. Así, 
las mujeres indígenas estaban imposibi-
litadas para actuar por sí misma en su 
rol de hija y adquirían la categoría como 
objetos comercializables disfrazado del 
mote de esposa, situación que vivieron 
sus antepasadas como madres y abuelas. 

En suma, en el contexto histórico y 
territorial, se puede afirmar que estas 
mujeres de la etnia ch’ol carecieron de 
voz, que vivieron su adolescencia sien-
do madres y esposas y que finalmente, 
con los cambios socioculturales que se 
están gestando en su comunidad, las 
nuevas generaciones están modificando 
ese proceso en cuanto al matrimonio. 

La petición de mano, ¿sinónimo 
de compraventa?

Desde las narrativas obtenidas, se pue-
de afirmar que el proceso —además de 
no otorgar la decisión a las mujeres— 
implicaba un intercambio de productos 
a cambio de ellas. Así, las familias del 
novio llevaban en su segunda o tercera 
visita, alimentos provenientes del cam-
po (caña, cacao, maíz) o animales del 
patio como pollos y pavos. En otros 
casos, ofrendaban procesados como 
azúcar, jabón, cacao y manteca. En al-
gunas ocasiones, el regalo consistía 
en bebidas alcohólicas. 
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Acorde con las narrativas, la cantidad 
de productos dependía de las condicio-
nes económicas del futuro esposo y, al 
recibir la familia los presentes, ellas no 
podían negarse al matrimonio porque 
hacerlo simbolizaba “mala suerte”. Es 
decir, aunque los regalos representaban 
una forma de agradecer el compromi-
so, en realidad estaban apartando y pa-
gando por una mujer. Así, adquirían la 
respetabilidad y no podrían ser pedidas 
por otros muchachos y se obligaban a 
guardar obediencia. Además, al cederlas 
a los hombres, estaban entregando a al-
guien que no cuestionaría, sino que sólo 
se dedicaría a servirles. 

Eran los padres del muchacho quien dialoga-
ban con mis padres. En ese momento decían: 
“vengo a sacar a su hija para la esposa de mi 
hijo. La voy a cuidar, no se preocupen. Mi 
hijo ya quiere a alguien quien le sirva. Ya 
está grande y tengo más hijos que atender”. 
Mis padres respondían: “Mira, igual mi hija 
ya sabe trabajar, cocinar, moler maíz y hacer 

tortilla. Le hemos enseñado. No hay ningún 
problema”. El hombre contestaba: “yo no 
quiero a una mujer floja que no sepa trabajar; 
yo busco a una mujer trabajadora”. Los pa-
dres sí regañan cuando la mujer no acepta el 
compromiso. El papá decía: “¿No eres mujer 
o qué? ¿Por eso no quieres marido? porque 
el joven vino con regalo. Ya gastó y me sales 
con que no quieres marido. Así que ahí te ves 
cómo vas a vivir”. (G. Benítez, 55 años)

No sabía qué decir. Me puse triste y em-
pecé a llorar porque no sabía de lo que signi-
ficaba ese compromiso. Mi mamá me empe-
zó a decir que, para tener marido, tenía que 
levantarme temprano para hacer los quehacer 
de la casa, moler el pozol, alistarle el desayu-
no y comida. Mi mamá me empezó a enseñar 
cómo atender a mi marido, que tenía que obe-
decer todo lo que él me decía. (R. Vázquez, 
54 años)

Aunque el acto de entregarlas es una 
violación a sus derechos, en las percep-
ciones de las informantes esta práctica 
cultural obedece a las normas prees-
tablecidas por sus ancestros, quienes 
tienen más conocimiento y, por lo tan-
to, deben mantenerlas. Así, lejos de 
ver este intercambio como una afrenta 

Testimonio en ch’ol Traducción al español

Mi iñik’i ch’ämob majlel tyi ñaxañ jula’al cha’añ ima-
jchilob jiñi x-k’aläl, mi ch’ämob majlel lembal cha’añ 
ityaty jiñi x-k’aläl, jiñi ña’äl mi ch’äma majlel sa’, 
ixim yik’oty bu’ul, tyi cha’sujtyelel k’ajtyiñtyel mi cha’ 
cha’añob ty’añ, si muk’äch ijak’ob cha’añ mi iñij-isä-
ñtyel jiñi alob. Jiñi tyaty tyi iyälä ke muk’äch ya’i tyi 
yuxsujtyelel mi cha’ k’otyiyob tyi ochank’iñ. CHa’añ 
muk’ix iñoj ujtyel li k’ajtyiñtyi’. Ityatyob jiñi alob tyi 
k’otyiyob ipäyoñob majlel. Ktyaty tyi isu’boñ: “kalo’bil 
ta’ix tyäli ipäyetyob majlel”, ma’añ tyi k’ajtyiboñ si 
komäch majlel. Ma’ix chuki tyube chä’chix tyi majliyoñ 
kuk’oty kñox-al kuk’otybä wa’li. (I. López, 70 años)

Llevaban algo para la familia. La primera vez llevaban 
Caña Real [bebida alcohólica] al papá de la muchacha 
y a la mamá llevaba pozol, maíz y frijol. En la segunda 
visita platicaban si aceptaban al muchacho como su yer-
no. Mis padres decían que sí y después llegaron en una 
tercera visita por la tarde. Es donde cerraban el trato. Los 
padres del muchacho llegaban preparados para llevarme. 
Mi papá me decía: “hija, ya vinieron por ti”, sin que mis 
padres me preguntaran si quería ir. Pues no me quedaba 
de otra; tuve que ir con mi futuro esposo que ahorita ten-
go. (I. López, 70 años)

TYi yuxsujtyelel jiñi tyaty alob yik’oty li alob tyi 
ch’ämäyob majle majtyañäl bajche’ presko, kayeta 
yik’oty asukal. TYi yuxsujtyelel li alob tyi käyli tyi wä-
yel tyi yotyoty ktyaty; junp’ej semañaj tyi kotyä ktyaty 
tyi cholel cha’añ ipäk’ ixim, bu’ul, yik’oty yantyakbä. 
(M. Díaz, 72 años)

La tercera visita el padre del muchacho y el hijo llevaban 
mercancía, refresco, galleta y azúcar. La tercera vez se 
quedó en la casa de mis padres a dormir; una semana 
para ayudar a trabajar en la milpa a sembrar maíz, frijol, 
entre otros. (M. Díaz, 72 años)
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a sus agencias personales, persistie-
ron por muchos años como forma de 
compromiso y respeto.
 

Yo pienso que era necesario aprender a vivir 
con un hombre, para trabajar y no para andar 
de floja en la casa. Así pensé. Cuando uno 
está chica no pensaba lo mismo. Yo decía a 
mí misma que me estaban haciendo daño por 
mandarme con una persona mayor, ni de mi 
gusto. Con el tiempo fui razonando era por el 
bien. (M. Arcos, 60 años)

A mi punto de vista era mejor lo de an-
tes porque te pedían delante de tus padres. 
Pero ya ahora ya no se hace. Yo pensé que 
así se iba a seguir practicando, pero veo que 
los jóvenes se hablan en la escuela. Yo di-
ría que es mejor pedir permiso. Criar a un 
hijo o una hija es dolor; es difícil. Por eso 
hay que hablarle su mamá, su papá. Pero ya 
qué le hacemos si los jóvenes ya no piensan 
así en la actualidad; se hablan en la calle. 
(I. López, 70 años)

Las mujeres de la comunidad de Usipa’, 
Tila, Chiapas, pese a no estar de acuer-
do en las decisiones que hicieron sus 
padres, consideran la petición de mano 
como práctica importante en su cultura 
porque el matrimonio duraba para toda 
la vida, lo cual se refleja en sus reali-
dades actuales porque todas continúan 
unidas con los hombres a los que fueron 
entregadas en sus adolescencias. 

La petición de mano representa un 
símbolo cultural significativo por el 
valor y conocimiento que se transmi-
te generacionalmente, así como obe-
diencia hacia sus mayores. Además, 
al realizarse desde hace más de cin-
cuenta años, es una costumbre arrai-
gada y es una tradición que dota de 
identidad a la comunidad. 

Testimonio en ch’ol Traducción al español

Mi kña’tyañ, ke ma’añ wokol, jinche’ chä’äch mi yälob 
aj ñoxob, cha’añ ma’añ wokol, ma’añik tyi jak’ä, mach 
weñ tyi majliyoñ bä ty’añ. Wokox yälä lakch’utyaty weñ 
chumuloñ; añ lumal weñ chumuloñ, che’ k’amoñ kñox-
al mi päyoñ majlel li loktor mi yäk’eñoñ chuki yes kom. 
(F. López, 60 años)

Pues, yo siento no hay problema, porque eran orden de 
los ancianos, para que así no haya problema, porque si 
no hubiera obedecido, pues me hubiera ido mal. Pues 
gracias a dios vivo bien; tengo terreno y hasta ahorita 
vivo bien. Cuando estoy enferma mi marido me lleva al 
doctor y me da lo yo quiera. (F. López, 60 años)

Testimonio en ch’ol Traducción al español

Ik’äjñi’baläch. Weñäch mi lak majlel che’ tyajla kpi’il. 
Ma’añ mi lotyiñoñlaj lak ñox-al. Anke ma’añ mulañ 
loñ kbä, pe tä’äch wi’i mululoñ kbä. Ojli kpi’il x-ixikob 
ta’bä k’ajtyiñtyiyob je’el mi su’beñoñob machbi weñ tyi 
majliyo’, jin che’ mach yomo’ ityajo’ iñox-al. (R. Váz-
quez, 54 años)

Es importante. Nos iba muy bien en el matrimonio. No 
nos engañaban nuestros esposos. Aunque no estábamos 
enamorados, pero con el tiempo nos gustábamos. Pero 
mis compañeras mujeres que fueron pedidas en su tiem-
po me dicen que a ellas les fue mal en su relación, porque 
no querían juntarse. (R. Vázquez, 54 años)

La libertad es una facultad que las abue-
las de Usipa’ no tuvieron en su juventud. 
Ellas no pudieron elegir qué hacer en 
sus vidas, puesto que fueron obligadas a 

unirse a un hombre siendo adolescentes. 
Se les enseñaba someterse a la obedien-
cia a sus padres y luego a sus maridos 
sin cuestionar ni negarse.
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La petición de mano, 
¿práctica en desuso?

En la época reciente se están gestando 
cambios en la comunidad. Así, de las 
mujeres de Usipa’, seis mencionaron 
que la pedida de mano tiene importancia 
cultural para la etnia CH’ol y que este 
ritual no debería quedar en el olvido, 
aunque es difícil con la información que 
se recibe en medios de comunicación 
masiva como la radio, la televisión y el 
internet, que ya tienen presencia en el te-
rritorio chiapaneco. Asimismo, por mo-
dificaciones en las costumbres en el área 
rural asociadas a los vínculos amorosos. 
Ejemplo, actualmente las parejas se dan 
la oportunidad de conocerse, de tomar 
la decisión con quien desean formar una 

familia, se informan y conocen nuevas 
formas de socializarse. 

Igualmente, con el proceso migrato-
rio por estudios o trabajo, tanto a otras 
comunidades como fuera del Estado o 
del país, se reestructuran las dinámicas 
culturales. Con el relevo generacional, 
en algunas abuelas se da la reflexión en 
cuanto a esa violación a sus derechos y 
cuestionan esa práctica. 

Yo pienso que me debió de preguntarme, pero 
qué le hacemos si ya tomaron el aguardien-
te. Ellos qué le importaban… con el tiempo 
fui razonando “¿cómo fui tan tonta ir con un 
hombre que no me gustaba?, ¿por qué no de-
fendí mi derecho como mujer que soy?”. Pero 
antes tenías que obedecer lo que te dijeran tus 
padres porque si no, era una burla para ellos. 
(F. López, 60 años)

Conclusiones

La cultura es dinámica y las prácticas 
que se gestaron hace medio siglo no son 
iguales a las que se presentan en la épo-
ca contemporánea. Usipa’, población 
asentada en Tila, Chiapas, México no es 
ajena a esos cambios, aun cuando haya 
ideas que se arraigan en las configura-
ciones identitarias, como son las asocia-
das a los procesos de creación de fami-
lia a través del ritual de la petición de 
mano. Como se ha referido líneas atrás, 

se buscó identificar las percepciones en 
las ahora abuelas de la etnia CH’ol de tal 
localidad, quienes en sus adolescencias 
fueron obligadas a unirse a varones que 
no conocían. En la mayoría de los casos, 
la decisión fue inapelable por el someti-
miento hacia la figura paterna, configu-
rada a partir del machismo que impera 
en la sociedad mexicana. 

Si bien en sus realidades esta es una 
práctica cultural que ha ido modificán-

Testimonio en ch’ol Traducción al español

TYi iyälä ke mach weñ cha’añ ma’añ tyi kmulu, jiñi wi-
ñik ta’bä xijk’iyoñ ktyaj. Jiñi ñoxixbä ktyaty ma’añ tyi 
k’ajtyiboñ si mi kmulañ jiñi wiñik. Ta’jach ijäp choko-
yoñ majlel che’ bajche’ junp’ej aläk’il. Ma’añ mi lotyi-
ñety tyi mich’iyoñ che’ tyi ujtyiyoñ bajche’ ili. CHextyo-
ki mi kejel kmel; ñejep’oñix. (M. Díaz, 72 años)

Dije que está mal porque no me gustaba el hombre con 
quien se me mandó a casarme. Ni siquiera el viejo de mi 
padre me preguntó si me gustaba el joven. Me mandó 
como un animal. La verdad cómo me dio coraje porque 
me pasó así. Ya qué le hago; ya estoy grande. (M. Díaz, 
72 años)
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dose, para la mayoría este rito debería 
permanecer porque les otorga identi-
dad como grupo y porque no se percibe 
como una forma de violentarlas, sino 
como una situación establecida por los 
usos y costumbres de su etnia. Así, desde 
la mirada de los derechos humanos y la 
perspectiva de género, se podrá afirmar 
que fueron vulneradas y vendidas por 
sus padres, pero en sus sentipensares no 
deberían cuestionar la decisión porque 
estaban marcadas por sus ancestros. 

En suma, se percibe un problema en 
cuanto a eliminar las voces de las muje-
res en la estructura sociocultural y crear 
esta situación de intercambio forzado 
bajo el comercio social, como refiere 
Rubin (1975). Así, las colaboradoras 
choles ejercieron roles como esposas, 
hijas y madres a partir de una estructura 
de violencia cultural y de opresión cons-
tituida por el silencio y en la inhabili-
tación para la toma de decisiones como 
una manera de resguardar el respeto a 
la figura masculina representada en los 
padres y esposos. Por lo tanto, hay una 
imposición construida desde la ideolo-
gía cultural y religiosa a la cual debieron 
obediencia, situación que las nuevas ge-
neraciones van eliminando poco a poco 
en sus dinámicas de interacción.

Con los cambios socioculturales, la 
petición de mano ha ido reestructurán-
dose en las nuevas generaciones, pero 
desde las miradas de las abuelas choles 
tendría que mantenerse como sinónimo 
de respeto a la cultura, donde se privi-
legia las decisiones patriarcales y que, 
desde sus conceptualizaciones del ma-

trimonio, garantizan que no habrá sepa-
ración porque se compromete la palabra 
y la honra ante la figura autoritaria de 
los jefes de familia. Los acuerdos que 
actualmente se toman en pareja no son 
bien percibidos entre la mayoría de las 
informantes, porque para ellas se rom-
pe una tradición que han aprendido de 
sus antepasados. Aunque sus narrativas 
reflejaron oposición al verse obligadas 
al matrimonio en sus adolescencias, 
comentaron que debería persistir como 
práctica comunitaria. 

Queda abierta la posibilidad de, en 
otro momento, obtener las narrativas de 
mujeres jóvenes respecto a este ritual 
comunitario en Usipa’, Chiapas para 
contrastar su visión en cuanto a la es-
tructura del matrimonio y a la toma de 
decisiones en cualquier plano de sus vi-
das. La realidad para chiapanecas aún es 
de desigualdad en el acceso al disfrute 
de los derechos humanos y se encuen-
tran en localidades donde permanecen 
ideas sustentadas en la obediencia a 
la figura paterna como una manera de 
honrar su cultura, aunque ello implica 
callarse y no cuestionar las situaciones 
que las violentan y atentan con sus dig-
nidades. Seguramente, con la apertura a 
formación educativa formal y el acceso 
a información de otras realidades, haya 
quienes estén reflexionando sobre las 
experiencias vividas por sus antecesoras 
y que contribuya a crear agencia perso-
nal que se traslade a la transformación 
social donde tengan cabida para ejercer 
liderazgos que beneficien a sus pares.
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Resumen

Estas reflexiones pretenden compartir los aportes que, desde 
la Universidad pública, en general, y desde nuestras Escuelas 
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quen” este tercer conocimiento? ¿Cómo 
intervienen las controversias, intereses, 
negociaciones, temporalidades?1 

Palabras clave: Co-producción de co-
nocimiento; derechos; barrios popula-
res; transformación social; integralidad

Abstract

The purpose of these reflections is to 
share the contributions that, from the 
public University, in general, and from 
our Popular Urbanization Schools, in 
particular, can feed back into a trans-
formative Latin American Participatory 
Scientific Agenda. The particular objec-
tive is to expose the path followed since 
2021 in the co-production of urban poli-
cies that contribute to dignifying the re-
production of life in popular neighbor-
hoods of Mar del Plata. We set in motion 
a triad of theory-knowledge-action, to 
forge a third transformative collective 
knowledge. How do the different social 
actors interact in this triad? Can we con-
tinue to think linearly about politicians 

1.  Este artículo es una versión corregida de la 
ponencia oportunamente presentada en el III En-
cuentro Latinoamericano de Territorios Posibles, 
titulada “Aportes desde la Universidad Nacional 
de Mar del Plata a las ACP Las Escuelas de Ur-
banización Popular”. Asimismo, recupera reflexio-
nes expuestas en Núñez y Sar Moreno (2024) y 
Núñez y Bozzano (2023). Agradecemos profun-
damente las sugerencias del evaluador anónimo 
para enriquecer el texto definitivo.

“applying” this third knowledge? How 
do controversies, interests, negotiations, 
temporalities? 2

Keywords: Co-Production ff Knowled-
ge; Rights; Popular Neighbourhoods; 
Social Transformation; Integrality

Introducción

Nuestra biografía

A mediados del año 2020, en plena pan-
demia del COVID-19, quienes confor-
mamos el Programa de Investigación y 
Extensión sobre Producción social del 
Espacio-Tiempo y Derecho a la Ciudad, 
recibimos la notificación de que nuestro 
Proyecto Interfacultades de Investiga-
ción, Extensión y Transferencia (presen-
tado a una convocatoria en 2019)3, había 

2.  This article is a corrected version of the state-
ment opportunely presented at the III Encuentro 
Latinoamericano de Territorios Posibles, entitled 
“Contributions from the National University of 
Mar del Plata to the ACP Las Escuelas de Urba-
nización Popular”. Asimism, recover reflections 
expressed in Núñez & Sar Moreno (2024) and 
Núñez & Bozzano (2023). We deeply appreciate 
the suggestions from the anonymous evaluator to 
enrich the final text.
3.  Conformamos un grupo de docentes, investiga-
dores y extensionistas de cinco unidades acadé-
micas de la Universidad Nacional de Mar del Plata 
(Arquitectura y Urbanismo, Ingeniería, Exactas, 
Humanidades y Trabajo Social), que trabajamos 
en y con habitantes de barrios populares de Mar 
del Plata. Dicho Proyecto se denominó Produc-
ción del espacio y derecho a la ciudad. Conflictos, 
vivencias y discursos. Mar del Plata, siglo XXI (en 
curso), en el rubro Ciudades sostenibles, vivienda 

*** Natalia es habitante del barrio popular de Bosque Grande, y repre-
senta a los vecinos en el proyecto de reurbanización del barrio, desde 
2021. Expresidenta de la Cooperativa Unión de Luz –Mar del Plata-Ar-
gentina. Contacto: naraliarit@gmail.com 

mailto:naraliarit@gmail.com
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sido seleccionado para su financiamien-
to por parte de la Secretaría de Políticas 
Universitarias (SPU). La particularidad 
de esta convocatoria era la integralidad 
de funciones (¿o integración?) universi-
tarias, debiendo contar con “demandan-
tes” del problema y “adoptantes” de los 
resultados4. Nuestra primera inquietud 
era ¿puede alguien que demande no es-
perar los resultados? O ¿puede alguien 
que adopte resultados no conocer o no 
padecer el problema de investigación? Y 
ello ya nos enfrenta a una arraigada con-
cepción generalizada de “utilidad/apli-
cación/transferencia” para las políticas 
públicas, pero también frente al aparato 
regulador del sistema científico, dentro 
del cual estamos inmersos. 

Contrariamente a ese principio, el 
propósito de nuestro proyecto integral 
e interdisciplinario es contribuir al di-
seño e implementación de políticas ha-
bitacionales y urbanas contrahegemóni-
cas, sin desigualdad social, que aporten 
a dignificar la reproducción de la vida, 
con el horizonte en un proyecto donde 
se fortalezca la organización y el poder 
popular, coadyuvando a la toma de con-
ciencia de los procesos expoliativos y 
exaltando el sentido de la apropiación 
del espacio-tiempo, que no es más (ni 
menos) que el derecho a la ciudad y a 
la vida plena. Un propósito cuyo reco-
rrido nos hermana con otras Agendas 
Científicas Participativas del país y de la 
región (en adelante, ACP), especialmen-
te con “Puente de Fierro Territorio Po-

y desarrollo urbano (2020-2023). El Programa es 
Miembro pleno de HIC-AL. 
4.  Ver este debate en Núñez y Salvia (2025). 

sible” (Bozzano y Canevari, 2020) que 
conocimos, paradójicamente, durante la 
pandemia. Siguiendo a estos autores, las 
ACP nacieron 

...procurando superar: a) agendas que se for-
mulan pero no se ejecutan, b) agendas con 
grandes lineamientos pero escasas acciones 
y c) agendas que se encuadran en fuertes 
sesgos sectoriales, para poder formular una 
perspectiva integral, integradora e integrada 
del territorio. (Bozzano y Canevari, 2020, p. 
518)5

La fuerza que motivó a este grupo dis-
ciplinarmente heterógeneo (y también 
en participación) para emprender este 
Programa (Figura 1), es que portamos 
en el propio cuerpo la desigualdad so-
cial, y nuestra insoportable disconfor-
midad con este orden social, cada vez 
más violento, injusto e inhumano. Por lo 
tanto, vimos aquí una oportunidad para 
aunar(nos) colectivamente con orga-
nizaciones sociales y barriales que nos 
“demandaran”, e instituciones políticas 
que nos “adoptaran”, todas con las que, 
de una u otra forma, los distintos grupos 
académicos teníamos vínculos previos. 
Subrayamos esto porque, como veremos 
más adelante, la plenitud del Programa 
(a través de las Escuelas de Urbaniza-
ción Popular), viene adquiriendo densi-
dad desde hace dos años, en un barrio 
que nos “adoptó” pero no nos “deman-
dó” originalmente.

5.  “Las ACP se constituyen con la integración de 
18 rasgos, los cuales se organizan en seis gran-
des dimensiones analíticas y aplicadas: 1. Géne-
sis. 2. Perspectiva. 3. Teoría. 4. Políticas. 5. Con-
tenidos. 6. Aplicación” (Bozzano y Canevari; 2020, 
pp. 512-514).
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Resulta paradójico que si bien desde hace 
mucho tiempo los avances científicos y 
académicos propugnan el diálogo inter 
y multidisciplinario, no se han plasmado 
en políticas públicas que abandonen el 
paradigma simplificador. Por ende, para 
contribuir a las demandas manifestadas 
por entidades sociales activas en el mun-
do barrial marplatense en relación a las 
condiciones del habitar y, así, coadyuvar 
colectivamente a los requerimientos del 
gobierno local en torno al diseño de po-
líticas habitacionales que disminuyan la 
desigualdad social, nos resultaba impe-
rioso avanzar en un nuevo conocimiento 
que permitiera profundizar la compren-
sión de las distintas formas de produc-
ción del espacio-tiempo barrial y las 
condiciones generales de reproducción, 
poniendo especial énfasis en las estra-

tegias sociales contrahegemónicas, que 
emergen como alternativas a la mercan-
tilización, y que configuran lo que Lucio 
Kowarick (1996) denominó expoliación 
urbana. La expoliación urbana: 

Refiere a la ausencia o precariedad de los 
servicios de consumo colectivo que, junto a 
la tierra y la habitación, se muestran como 
socialmente necesarios a la reproducción (...) 
y sólo puede ser entendida como una cons-
trucción histórica que, al alimentarse de un 
sentimiento colectivo de exclusión, produce 
la percepción de que algo falla y es social-
mente necesario (...) y su negación constituye 
una injusticia, indignidad, carencia e inmo-
ralidad: lo legítimo puede institucionalizar-
se y hasta transformarse en norma jurídica. 
(Kowarick, 1996, 737)

Indefectiblemente, incidir en una políti-
ca del habitar requiere explicar cómo las 
fracciones sociales más desfavorecidas 

Figura 1: Nuestro Programa de IAP

Fuente: elaboración propia 



 MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 21, No. 30, 2026, pp. 161-184
                                                                   ISSN: 2954-4297

165

Agendas Científicas... Níñez A., Sar Moreno C., Carrión N.

se relacionan/viven/perciben/conciben 
socialmente la producción del espa-
cio-tiempo bajo la expoliación, de mane-
ra de promover frentes conscientes sobre 
las causas de dicha expoliación, sobre el 
proceso de construcción de las deman-
das sociales, y cómo ello se conecta con 
la acción política colectiva. Siguiendo 
a estos autores, la extensión crítica es 
un proceso y un posicionamiento ético, 
político y pedagógico, y no como algo 
que “se aplica”, una acción aislada, sino 
que es un proceso educativo transforma-
dor, incorporado a la tarea cotidiana. Su 
ejercicio impulsa un pensamiento crítico 
y una práctica consciente, así como un 
proceso de integración de las funcio-
nes universitarias (docencia-investiga-
ción-extensión-transferencia). En este 
marco, nuestra metodología de trabajo 
se encuadra en la extensión crítica la 
que, además de su dimensión pedagógi-
ca, busca promover la organización y au-
tonomía de clases y grupos socialmente 
desfavorecidos, y aportar a la gestación 
de procesos de poder popular con el fin 
de transformar la realidad (Tommasino 
y Cano, 2016). En otras palabras, la ex-
tensión crítica permite producir conoci-
miento apropiado y apropiable por las 
organizaciones y actores sociales invo-
lucrados, a lo largo de todo el proceso, 
y contribuye a realimentar las currículas 
universitarias, tanto en el grado como 
en el posgrado. Justamente, el término 
integralidad es el trabajo interconecta-
do desde una perspectiva territorial, en 
interacción con las políticas públicas 
(Tommasino, Medina y Toni, 2018), lo 
que fundamenta su potencial superador. 

Nuestro abordaje metodológico se 
articulaba con diversas técnicas, y epis-
temológicamente sustentado en el méto-
do dialéctico e informado por la filosofía 
de la praxis, de manera de generar he-
rramientas que emerjan de las deman-
das sociales. Por ende, la perspectiva de 
trabajo asumida es la Investigación-Ac-
ción-Participativa de Orlando Fals 
Borda (1978), con la cual se rompe la 
oposición teoría–práctica, reconociendo 
la necesidad de articularlas en la co-pro-
ducción de conocimiento. Ello requiere 
de un diálogo que responda a demandas 
horizontalmente construidas, propician-
do la reflexividad del investigador y de 
los actores sociales, construyendo un 
tercer conocimiento nuevo y transfor-
mador, cuyo núcleo epistemológico es 
la noción de praxis, entendida como 
acción social orientada a la transforma-
ción social, y cuyo propósito es producir 
conocimiento relevante para la práctica 
socio-política (Fals Borda, 2015), o sea, 
la co-gestión/autogestión, fundamental 
para las organizaciones barriales.

Pero el año 2020 interpuso un obs-
táculo a nuestro trabajo territorial, que 
fue nada menos que la pandemia del 
COVID-19. No obstante, resultó una 
oportunidad para vincularnos y trabajar 
en red con otros colectivos que tuvieran 
nuestro horizonte. Así, pasamos a ser 
Miembros de Habitat International Coa-
lition (HIC-AL-ARG-MO-047), de Ha-
bitar Argentina, de la Mesa Intersecto-
rial de Políticas de Suelo del Ministerio 
de Desarrollo Territorial y Hábitat, en 
el año 2020 (IF-2020-70485209-APN-
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SSPSYU#MDTYH), de la Red de Asen-
tamientos Populares y de la Mesa de Tra-
bajo Permanente de Barrios Populares y 
de las Agendas Científicas Participativas 
(ACP), ambas estas últimas coordinadas 
por el Dr. Horacio Bozzano. 

En el ínterin delineamos, dentro del 
Programa, nuestras Escuelas de Urba-
nización Popular, que comenzaron a 
desarrollarse como parte del Programa 
en octubre 2021, pero también como 
un proyecto de extensión crítica espe-
cífico, toda vez que sus fundamentos y 
desenvolvimiento fueron objeto de un 
escrito presentado y seleccionado por el 
ExMinisterio de Desarrollo Social de la 
Nación (Núñez, 2021), sobre lo que vol-
veremos en otro apartado.

Integración de funciones 
universitarias en pandemia

Mar del Plata presenta, históricamen-
te, una problemática habitacional muy 
heterogénea a la vez que acuciante, en 
gran parte por su socio-génesis (Núñez, 
2008). Podríamos, muy brevemen-
te, caracterizar un déficit cuantitativo 
compuesto por unas 15 000 familias 
inscriptas en el Registro de demanda 
habitacional, y un déficit cualitativo 
que refiere, fundamentalmente, a situa-
ciones precarias y de inseguridad en los 
servicios de infraestructura y la tenencia 
de la tierra y la vivienda. Tanto la Ley 
provincial 14449 de Acceso justo al Há-
bitat que se sancionó en el 2012, como 
la Ley nacional 27453 de Régimen de 
Regularización dominial e integración 

socio-urbana del 2018 (actualmente mo-
dificada por la Ley 27694), nos permiten 
tener registro(s) territorializado(s) de 
los barrios populares, que son a la vez 
expresión y consecuencia espacial del 
proceso social capitalista, cuya base es 
la propiedad privada.

El problema que acá tenemos es todo un 
registro de demanda habitacional que hoy 
pasó las 15 mil familias que estás hablando 
también más o menos de un 23 % de fami-
lias con déficit habitacional…10 mil, 11 mil 
en situaciones eh… con las mismas condi-
ciones habitacionales que una villa…bueno 
está bien que hay que hacer un corte, pero 
a veces dejás fuera gente, cosa que pasa con 
el Registro Nacional de Barrios Populares 
(ReNaBaP)6 también. (Entrevista personal a 
L. Técnico de la Dcción. Social de Vivienda, 
MGP, 15/02/21)

Las incongruencias en los diversos re-
gistros, hace que unas 4 000 familias 
permanezcan invisibilizadas en su pro-
blemática habitacional (Núñez, 2021a). 
En ese contexto hay, por ejemplo, 160 
familias que habitan 20 has del ba-
rrio 27 de febrero y que están inscrip-
tas en el ReNaBaP (denominadas “las 

6.  Este Registro se creó en Argentina mediante 
el Decreto Nº 358/17 (posteriormente actuali-
zado), con el propósito de relevar y mapear los 
Barrios Populares, hasta entonces denominados 
como villas, asentamientos y urbanizaciones 
informales, originados por estrategias de ocu-
pación del suelo, con grados variables de pre-
cariedad, hacinamiento y tenencia irregular del 
suelo. Habitar un barrio inscripto en ReNaBaP 
implica acceder al Certificado de Vivienda Fami-
liar, lo que impedía ser desalojado y tener dere-
cho a solicitar dos servicios de infraestructura. 
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del fondo”), pero no en el registro del 
municipio. Este barrio tiene una gé-
nesis que responde a dos loteos dife-
rentes, alrededor del año 1975, cuyas 
loteadoras sufrieron distinta suerte y 
se fue dando una dinámica de ventas 
fraudulentas de terrenos. 

Hace 41 años que vivo en el barrio y les puedo 
asegurar que hay terrenos que han tenido 5, 6, 
7 dueños. Y hay gente que a lo mejor compró 
por una inversión, y se piensa que tiene un 
terreno acá y cuando venga no lo tiene más. 
(Entrevista personal a vecina del 27 de febrero)

Respecto de los servicios, posee abaste-
cimiento de luz eléctrica a través de la 
Cooperativa, no hay disponibilidad de 
cloacas, y actualmente está llegando la 
red de agua corriente. La red de gas era 
abastecida por la cooperativa hasta el 
año 2021 que pasó a ser responsabilidad 
de la empresa Camuzzi. El equipamien-
to educativo, social y cultural es suma-
mente escaso, y con muy poca apertura 
y concurrencia comunitaria. Las calles 
son prácticamente intransitables, de tie-
rra e inundables, y el transporte público 
es muy deficiente. En este barrio, cuyas 
instituciones fueron “demandantes”, en 
pandemia pudimos empezar nuestro tra-
bajo en tres ámbitos, plausibles de respe-
tar el distanciamiento social pertinente: 
la plaza pública, la sociedad de fomento 
y el merendero comunitario, que podría-
mos denominar lugares-eventos7 de la 

7.  Lugares-eventos refiere a lugares u objetos que 
se manifiestan como acciones (Borges, 2003, p. 11).

política (Borges, 2003). La asistencia y 
participación vecinal era completamente 
disímil según fuera el lugar de la con-
vocatoria, lo que rápidamente nos dejó 
entrever una disputa de poder entre los 
distintxs referentes, con intereses muy 
contradictorios. Además de los diversos 
talleres que brindamos, cuyo protagonis-
mo lo adquirió la problemática de la tie-
rra y las posibilidades de regularización 
dominial (cuya propuesta entregamos a 
la sociedad de fomento y la propia Mu-
nicipalidad), realizamos un relevamien-
to georreferenciado urbano-habitacional 
exhaustivo lote a lote, cuyo propósito 
era ser un insumo de apropiación y so-
cialización comunitaria que diera lugar 
a la construcción de las demandas veci-
nales en términos de políticas públicas. 
Entregamos el material a las nuevas au-
toridades que habían asumido, pero nun-
ca logramos concretar la convocatoria al 
conjunto de la comunidad para que se 
apropie de las decisiones a tomar. 

Uno de los talleres comunitarios que 
brindamos fue la construcción de una 
cocina roquet que fuera de uso público, 
en el terreno contiguo donde funcionaba 
uno de los merenderos pero que a la vez 
era la vivienda de la referente que había 
tomado posesión de un galpón abando-
nado. Ese taller fue complementado con 
otro sobre el proyecto comunitario de 
ampliación del merendero y que alber-
gara la cocina y una huerta comunitaria, 
de manera de separar el ámbito privado 
de la vivienda de los usos públicos. Al 
poco tiempo, asistimos a la destrucción 
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de la cocina porque aparecía como prio-
ritario el uso del terreno para construir 
una vivienda para la hija de la referente8.

El evento en la plaza (que llamamos 
“Los derechos en barrios populares”), 
tuvo el propósito de una convocato-
ria más amplia, si se quiere ajena a las 
disputas de los referentes, y estaba di-
rigido especialmente a las 160 familias 
“del fondo” para que conocieran los 
derechos de que gozaban por habitar 
un barrio inscripto en el ReNaBaP. Sin 
embargo, ese taller se fragmentó con la 
presencia del referente de la sociedad de 
fomento cuyo interés era recibir papeles 
para gestionar la regularización domi-
nial “del resto”. 

¿Es enteramente atribuible a la 
pandemia el no haber podido sostener 
una ACP en el 27 de febrero? ¿Fue un 
equívoco “confiar” en el demandante 
sin adentrarnos previamente en las dis-
putas inter-actores o el mapa de relacio-
nes de poder pre-existente, como señala 
Erreguerena (2020)? Sea como fuere, 
Bringel y Maldonado (2021, p. 485) nos 
alertan sobre que “tomar en serio el le-
gado de Fals Borda supone entender y 
dialogar con las clases populares en sus 
contradicciones y en su potencial de 
ruptura (…) y los factores que llevan a la 
pasividad, al conformismo y el mante-
nimiento del statu-quo” (trad. nuestra).

Sin embargo, todo nuestro trabajo 

8.  Con referente, en Argentina nos referimos a 
la persona reconocida por vecinos y personas en 
general, como la responsable de un espacio ba-
rrial comunitario u organización social.

fue fructífero “hacia afuera” toda vez 
que somos convocados por otros acto-
res, vinculados a un barrio popular que 
había comenzado a formarse en plena 
pandemia. El detonante había sido el in-
cendio de una casilla a causa del riesgo 
eléctrico, produciendo el fallecimiento 
de su habitante, y se nos solicita repli-
car allí nuestros talleres de electricidad 
básica. Empero, ya circulaba también el 
audiovisual sobre las Escuelas de Urba-
nización Popular (en adelante, EUP)9 y 
había pasado “la prueba” de los referen-
tes de la iglesia que dirigían el merende-
ro. Pero, ¿en qué consisten?

Las Escuelas de Urbanización Popular

Sus fundamentos

Concebimos las Escuelas de Urbaniza-
ción Popular10 imbricadas a los princi-
pios de la Educación Popular de Paulo 
Freire (2002) y de la Investigación Ac-
ción Participativa de Fals Borda (1986), 
cimentando derechos desde adentro, 
y construyendo poder social desde las 
bases comunitarias, a través de la ex-
tensión crítica. La instrumentación se 
basa, como eje transversal a un conjun-

9.  Puede verse este audiovisual en https://youtu.
be/5MjN-vr0kV8, y otros relacionados al proyecto 
en https://youtu.be/4e40Fx6971c, https://youtu.
be/i6ym7lrif_M y https://youtu.be/ValTBrkmu9E
10.  Las EUP han recibido distintos reconocimien-
tos políticos y académicos, por lo que su descrip-
ción y, especialmente el caso de Bosque Grande, 
resultó ampliamente difundido por distintos medios.

https://youtu.be/5MjN-vr0kV8
https://youtu.be/5MjN-vr0kV8
https://youtu.be/4e40Fx6971c
https://youtu.be/i6ym7lrif_M
https://youtu.be/i6ym7lrif_M
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to de técnicas de trabajo, en la concep-
ción de mapeo comunitario de David 
Jiménez (2019), el cual promueve la 
reapropiación social del territorio, recu-
perando y revalorando la historicidad y 
la cultura, potenciando la visualización 
colectiva, familiar y de género de situa-
ciones-problema del habitar desde la 
perspectiva de derechos. 

Metodológicamente, como equipo, 
acercamos nuestra propuesta de EUP a 
los habitantes de barrios populares, or-
ganizados o no, que requieran nuestro 
acompañamiento por decisión de ellos y 
aceptamos siempre y cuando no haya un 
trabajo previo de otro grupo académico 
u organización social con fines partida-
rios. Realizamos asambleas en territorio 
con el propósito de escuchar y ordenar 
las problemáticas, y fijar objetivos que 
se trabajan semanalmente en Mesas de 
trabajo. Ello permite la co-labor en la 
construcción de las demandas sociales 
y proyectos comunitarios, para su poste-
rior co-gestión comunitaria de políticas 
públicas, lo que se expondrá con más 
detalle en acápites siguientes. Su origen 
radica en nuestra inquietud ético-políti-
ca y pedagógica de mancomunar la ge-
neración de instrumentos comunitarios 
que permitan la transformación social, 
el re conocimiento y la promoción inte-
gral de derechos sociales (a la vivienda 
adecuada, al agua potable, a la ciudad, 
al trabajo, el ocio, etc.); que contribuyan 
a la apropiación y defensa del territorio 
y, por lo tanto, a la formulación colecti-

va de políticas populares del habitar, en 
el marco de políticas urbanas vigentes 
(Integración sociourbana de Barrios Po-
pulares, Ley 14449 de Acceso Justo al 
Hábitat, pactos y tratados internaciona-
les). La urbanización popular (también 
llamada Planeamiento participativo o 
insurgente), es un proyecto contrahe-
gemónico y contrario al urbanismo tec-
nocrático, que se erige sobre narrativas 
socio-territoriales construidas por los 
sectores populares. Como dice Fernán-
dez Álvarez (2018, p. 27) “las prácticas 
creativas que desde diferentes tempora-
lidades de la precariedad desarrollan los 
sectores populares para atender la pro-
ducción y reproducción de la vida, son 
el fundamento para la producción de de-
rechos colectivos”. Pensamos las EUP 

Como una estrategia urbanística popular 
colaborativa, que considere el significado 
de la vida urbana de los trabajadores invo-
lucrados. El (en)tramado complejo de terri-
torialidad-vivienda-suelo-trabajo reclama 
la articulación de programas, ministerios y 
direcciones (nacional, provincial y local) 
desde un paradigma que entrame lo común, 
desafiando epistémica y políticamente el rol 
de los municipios en el planeamiento terri-
torial. Los instrumentos de gestión y co-ges-
tión para la transformación social están en 
manos de la territorialidad popular, que es 
la que posee el potencial para producir en 
base a las necesidades sociales y no de las 
necesidades de reproducción del capital. 
(Núñez, 2021, pp. 72-73)
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Reflexiones en tránsito11

¿Qué problema tenemos entre manos 
cuando desde nuestro posicionamiento 
ético-político y pedagógico, como 
trabajadores académicos, apostamos 
por la denominada extensión crítica12, la 
educación popular de Freire y la IAP de 
Fals Borda? Dialogamos con estos auto-
res porque sus fundamentos (co-produ-
cir conocimiento para la transformación 
social, impulsar un pensamiento crítico 
y una práctica consciente, promover la 
organización y autonomía de clase de 
los sectores sociales desfavorecidos, 
aportar a la gestación de procesos de po-
der popular a los efectos de transformar 
esta realidad cada vez más injusta, des-
igual y deshumanizante; co-producir co-
nocimiento relevante, entonces, para la 
práctica socio-política autogestionaria, 
que quiebre las relaciones asimétricas), 
constituyen principios rectores de nues-

11.  Por sugerencia de un evaluador, adelantamos 
a este punto estas reflexiones que, efectivamente, 
nos surgieron durante una exposición académica, 
relatando nuestro trabajo, y que se publicaron en 
Núñez y Sar Moreno (2024).
12.  Desde que abordamos un proyecto de inte-
gralidad, cuyo proceso y resultados sustentan 
este artículo (y tantos otros), nos resulta suma-
mente dificultoso discernir entre investigación-ex-
tensión-vinculación, complejidad que no termina 
de resolver el concepto de extensión crítica. Sin 
embargo, los aparatos universitarios continúan 
burocráticamente fragmentados, lo que nos ofre-
ce un enorme obstáculo institucional a la vez que, 
no pocas veces, las propuestas de Fals Borda y 
Paulo Freire quedan en meros enunciados a la 
mode. Ver Núñez y Salvia (2025). 

tras EUP. En este sentido, las ACP, en 
tanto nos vincula con académicos, estu-
diantes, habitantes rurales, campesinos, 
habitantes de barrios populares, etc. de 
distintas regiones de América latina, nos 
parece un salto cualitativo y en el que las 
EUP comienzan a trascender fronteras.

 En definitiva, la intercomunicación 
de saberes se alcanza siendo sentipen-
sante (Fals Borda, 2015) y contribu-
yendo a la toma de conciencia crítica 
de las fracciones expoliadas sobre sus 
necesidades radicales, a través de la 
co-producción de conocimiento y coli-
gando los procesos hacia el derecho a la 
ciudad, como proyecto desalienante, o 
inédito viable, de Freire (2002, p. 25). 
Este concepto de inédito viable se en-
cuentra más allá de una situación lími-
te en que se encuentra un individuo (la 
enajenación, la cosificación, la domina-
ción, la alienación), a veces perceptible 
y a veces no, y que debe superarse a tra-
vés del proceso acción-reflexión-acción. 
Lo inédito viable se concreta en una 
acción y será construido en una nueva 
realidad transformada, transformándo-
nos (Tommasino, et. al, 2022, p. 343). 
Pero la pregunta que nos ofrece Freire 
(2002, p. 125) es ¿cómo hacer concreto 
lo inédito viable? ¿Cómo superar esas 
alienaciones o lo que Freire denomina 
anestesia histórica (Freire, 2002, p. 
168) que impide ver ese inédito viable y 
que conduce al inmovilismo o la apatía? 
En este marco, entendemos que la par-
ticipación de las clases populares en la 
búsqueda-acción de esa transformación, 
no es algo que “se pide”, o “se da”, sino 



 MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 21, No. 30, 2026, pp. 161-184
                                                                   ISSN: 2954-4297

171

Agendas Científicas... Níñez A., Sar Moreno C., Carrión N.

que la concebimos como la lucha con-
tra la desigualdad en las distintas formas 
de apropiación de la ciudad, rescatando, 
una vez más, “las pequeñas contradic-
ciones de los sujetos ocultos, como los 
protagonistas de la Historia, y recono-
ciendo el derecho fundamental de deci-
dir sobre su rumbo” (De Souza Martins, 
2008, p. 132).

Según nuestra experiencia, esa anes-
tesia histórica que opera como obstáculo 
epistemológico para concebir ese inédito 
viable, que opera tanto en funcionarios, 
como en habitantes, es la forma divini-
zada de la propiedad privada. ¿Cómo se 
vive la violencia de la propiedad en el 
cuerpo de los habitantes?

No existe el barrio, no existimos nosotros 
acá. No tenemos calle, no tenemos nada. Mi 
calle no existe, esta calle no existe. No tene-
mos nada, yo no puedo poner los documen-
tos de mis hijos, a mi nombre acá, porque no 
aparece. (Entrevista personal a habitante BG)

Yo considero que es mi terreno, porque 
yo trabajé en ese terreno, y no voy a permitir 
que venga otro a meterse donde yo trabajé. 
Yo lo apropio, y es mío. Porque si yo vivo 
pensando que no es mío, vivo a la bartola. 
(Entrevista personal a habitante BG)

Y X te dice que lo compró él, y el tipo 
de enfrente del taller, te dice que lo compró 
él, cuando alguien quiere poner una casilla, 
vos ves que de allá enfrente te sacan fotos. 
Y llaman a la policía enseguida. (Entrevista 
personal a habitante BG)

 
Para poder avanzar en la desnaturaliza-
ción de estos procesos, es interesante 
apelar a la noción de etnografía popular 
de Borges (2009, p. 25) que nos permite 
comprender las investigaciones que los 

propios habitantes hacen en su vida coti-
diana, escapando de homogeneizaciones 
espurias. Siguiendo a Borges (2003), en 
la política (partidaria) pareciera necesa-
rio no cumplir las promesas, para tener 
algo por lo que “volver”, o tener fe, es-
peranza, resignación. Espacio, tiempo 
y política…Hombres, mujeres, niñeces 
envueltos en la espera de la decisión de 
algún/a funcionario de turno que tenga 
el poder de sus destinos en sus manos 
(Borges, 2003, p. 30). Sin embargo, to-
mar posesión de una porción de tierra 
para vivir, es un acto de ejercicio polí-
tico; un acto de ejercer derechos pero la 
respuesta, no siempre es igual para to-
dos, incluso en la manifestación espacial 
y material de los recursos. En efecto, en 
el desenvolvimiento de nuestras EUP en 
los distintos barrios, pudimos presen-
ciar una cotidianeidad espacio-temporal 
diferencial, en tanto se responda o no a 
una política partidaria que articula a ni-
vel nacional13.

En los barrios populares, la cotidia-
nidad del espacio-tiempo se caracteri-
za por una serie de ritmos particulares 
que, atravesados por la lucha de clase, 
se relacionan con las necesidades y ac-

13.  Por ejemplo, distintos materiales y dimensio-
nes en espacios comunitarios, tener vehículos o 
no, mayor premura en lograr recursos, etc., lo que 
también observamos en grupos I+D que articulan, 
en uno y otro caso, y obtienen ciertos beneficios, 
materiales y simbólicos. También, organizaciones 
sociales que han logrado pingües recursos econó-
micos por parte del gobierno para adquirir maqui-
narias y proponen alquilarlas a otras organizacio-
nes, cuando ellas no las usan.
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tividades diarias de las personas que los 
habitan. En estos territorios, es común 
que las personas tengan horarios de tra-
bajo irregulares, que deban adaptarse a 
horarios de transporte público limitados 
o a caminar esquivando charcos para po-
der llevar a los niños a la escuela. Esto 
genera una serie de ritmos en el uso del 
espacio y el tiempo que influyen en la 
vida cotidiana de los habitantes del ba-
rrio. Las actividades, los movimientos 
que se generan en la ciudad, afectan la 
experiencia cotidiana de las personas 
que la habitan de acuerdo a un ritmo 
se construye socialmente influencia-
do por factores culturales, económicos 
y políticos. Por ende, ¿Cómo se rela-
cionan los ritmos urbanos con la lucha 
de clases y la militancia en los barrios 
populares? ¿De qué manera los ritmos 
urbanos pueden influir en la experiencia 
cotidiana de vivir en un barrio popular? 
¿Cómo se pueden utilizar los resultados 
del análisis de los ritmos urbanos para 
informar el diseño de políticas y pro-
gramas urbanos que respondan mejor 
a las necesidades de las comunidades 
de los barrios populares?

En este sentido, buscamos ir más 
allá de las formas tradicionales de 
análisis urbano, que se centran en el 
espacio físico de la ciudad para iden-
tificar las necesidades y demandas es-
pecíficas de los barrios populares, y así 
contribuir al diseño de políticas y pro-
gramas urbanos que respondan mejor 
a los ritmos cotidianos.

Las formas organizativas de base (te-
rritorialmente situadas en barrios popu-

lares), con las que trabajamos mancomu-
nadamente, adquieren un lugar relevante 
en tanto su propia existencia permite 
traslucir las contradicciones inscriptas 
en el espacio- tiempo, así como las po-
sibilidades de cambio que puedan surgir 
de esa realidad, ese inédito posible. En 
este sentido, incentivar la formación de 
una cooperativa, fue una de las formas 
que ensayamos (independientemente de 
los resultados), como lucha a través de 
una organización de economía colecti-
va, en busca de autosostenibilidad eco-
nómica y autonomía política, bases para 
construir poder popular.

Pero ¿Cómo se construyen los territo-
rios de resistencia en los barrios popula-
res y cuál es su importancia para la lucha 
de clases? Las organizaciones que arti-
culan con la política partidaria, ¿siguen 
construyendo territorios que resisten 
cuando su cotidianeidad espacio-tempo-
ral se ve atravesada por la política par-
tidaria? ¿Cuáles son las prácticas y es-
trategias de resistencia que desarrollan 
ambos tipos de organizaciones de base 
en estos territorios y cómo pueden con-
tribuir a la construcción de otra sociedad 
más justa y solidaria? En otros términos, 
la lucha contra la desigualdad (en las di-
versas formas que se manifiesta) se verá 
limitada si las formas organizativas de 
base se incorporan a la lógica del poder 
institucionalizado, jerárquico y burocrá-
tico, y pierden su carácter horizontal y 
autónomo. Entonces, en vez de construir 
poder popular desde abajo, podrían caer 
en la tentación de buscar el acceso al 
poder en estructuras piramidales “desde 
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arriba”, a través de alianzas partidarias, 
religiosas y/o académicas que reproduz-
can la anestesia histórica, obturando el 
inédito viable que nos propone Freire 
(Núñez y Sar Moreno, 2024). 

 En este marco, nos interesa reflexio-
nar en qué medida y de qué manera es-
tas formas organizativas se constituyen 
en territorios de resistencia que puedan 
contribuir a la construcción de otra so-
ciedad, de todos y todas, horizontal, au-
to-gestionada, solidaria y justa, a través 
de prácticas y estrategias de resistencia 
y lucha contra las estructuras de poder 
y dominación, si no somos capaces de 
sacar a la luz, junto a los habitantes de 
los barrios populares, nuestras propias 
contradicciones en el trabajo académico. 
Por ejemplo, organizaciones privadas, 
financiadas por empresas, operando des-
de la universidad pública. En tanto su-
jetos atravesados por relaciones sociales 
capitalistas, inmersos en la contradic-
ción general capital- trabajo, debería-
mos ser capaces de accionar sobre estas 
contradicciones, de igual manera que 
generamos conocimiento en un movi-
miento constante y espiralado junto a los 
habitantes del barrio popular. Este mo-
vimiento, asimismo, no solo responde a 
un proceso cognitivo, sino también un 
proceso emocional y corporal, que nos 
permite entender y actuar en el mundo 
de una manera más completa y conecta-
da con nuestras experiencias cotidianas. 
Solo así, nuestro sentir-pensar-actuar 
se comprometerá políticamente con la 
transformación social y la construcción 
de alternativas al orden dominante y los 

sistemas hegemónicos de conocer para 
la acción transformadora. En todo caso, 
como planteamos en Núñez y Salvia 
(2025), “La perspectiva de la extensión 
crítica supone (…), una forma de pensar 
el conocimiento unido a la acción eman-
cipadora, que implica no solo una forma 
de vínculo, sino que nos obliga a pro-
cesos autorreflexivos críticos de nuestra 
actividad” (Núñez y Salvia, 2025, p. 
34). Nuestra experiencia más avanza-
da y concreta para reflexionar en tor-
no a estos procesos, es la que venimos 
desarrollando en un sector del Barrio 
Bosque Grande (14 has), que comenzó 
a ser apropiado por familias expulsadas 
del mercado formal de la vivienda, en 
plena pandemia del COVID-19, y cuyo 
desenvolvimiento expondremos a conti-
nuación14.

14.  Como ya mencionamos al comienzo, dado el 
tiempo transcurrido desde que presentamos este 
artículo, la descripción de este caso ha sido am-
pliamente difundida. 
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Su desenvolvimiento, integralidad y 
aportes a las ACP

“Queremos lograr tener un barrio mejor, 

seguir luchando por talleres y salidas laborales 

para las personas. Tener una vivienda digna, 

cumplir con el derecho a una vivienda digna. 

Por más que nos digan que no, 

vamos a seguir avanzando” 

(Natalia)15

En el barrio Bosque Grande de Mar del 
Plata, hay una chacra16 indivisa que, 
hasta la pandemia, estaba habitado por 
sólo 20 familias que ya estaban inscrip-
tas en el ReNaBaP. Pero si antes de la 
pandemia los indicadores referidos a 
pobreza, indigencia, empleo, alimenta-
ción y hábitat ya eran muy poco alen-
tadores en la Argentina, la crisis sanita-
ria, económica y social, pero sobre todo 
civilizatoria que aceleró el COVID-19 
a partir de inicios de 2020, retrotrajo al 
país a una situación cuyo término más 
representativo y generalizado fue el de 
la caída en la inseguridad alimentaria, 
ocupacional, sanitaria, y habitacional, 
alcanzando, como señalan Langou et. al 
(2020), a hogares que no eran pobres por 
ingresos hacia 2019 (Núñez, 2021). Así, 

15.  “De asentamiento a barrio. La historia de lu-
cha en La comarca, de Bosque Grande”. En Qué 
digital, 01-05-2022, en https://quedigital.com.ar/
sociedad/de-asentamiento-a-barrio-la-historia-de-
lucha-de-la-comarca-en-bosque-grande/
16.  Se denomina “chacra” a una parcela de tierra 
de 13 hs., sin subdividir en lotes, es decir, sin ca-
lles ni parcelamiento.

el macizo indiviso de Bosque Grande 
fue progresivamente recibiendo fami-
lias que eran expulsadas, desalojadas o 
que ya no podían afrontar un alquiler, y 
comenzó, cada familia de forma indivi-
dual, a levantar su vivienda. Va de suyo 
que el abastecimiento de luz eléctrica y 
agua sólo es posible extenderlo de forma 
precaria e insegura de la única alimen-
tación que ofrecen las bocas instaladas 
sobre las avenidas, y de allí se prolongan 
mediante mangueras (Figuras 2 y 3)

Figura 2: tendido eléctrico  

Fuente: archivo personal 

  

https://quedigital.com.ar/sociedad/de-asentamiento-a-barrio-la-historia-de-lucha-de-la-comarca-en-bosque-grande/
https://quedigital.com.ar/sociedad/de-asentamiento-a-barrio-la-historia-de-lucha-de-la-comarca-en-bosque-grande/
https://quedigital.com.ar/sociedad/de-asentamiento-a-barrio-la-historia-de-lucha-de-la-comarca-en-bosque-grande/
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Figura 3: tendido de mangueras

Fuente: mapeo comunitario

Como ya mencionamos, fue a raíz de 
la pérdida de una vida humana por un 
incendio de la casilla donde vivía, que 
insistentemente desde el Centro de Ex-
tensión Universitaria (que ya venía 
realizando algunas acciones en el asen-
tamiento), nos convocan específica-
mente para dictar un taller sobre riesgo 
eléctrico. Sin embargo, teníamos otra 
propuesta: desarrollar las Escuelas de 
Urbanización Popular, si no había otra 
organización o grupo con trabajos pre-
vios de urbanización integral. Mantu-
vimos entonces dos reuniones con los 
máximos referentes del Merendero Ma-
ría de Nazaret (Parroquia Santa Rita y 
Hogar de Cristo), para explicar los obje-
tivos y poder tener una primera reunión 
con los vecinos.

Nuestra primera Mesa Permanente 
de Trabajo (en adelante, MTP), fue en 
septiembre 2021. Concurrieron unos 25 
vecinos, en su gran mayoría mujeres, 
con muchas ganas de emprender accio-
nes. Las voces de esa tarde se centraron 
en el problema de la tierra: “Esto es de 
Cros, que debe 30 años de impuestos”; 
“No, los dueños son los Testigos de 

Jehová”; “Estas tierras están hipote-
cadas”, “Todos pagamos el pedazo de 
tierra”, “Nadie nos escucha”. Pero lo 
más sorprendente fue: a) que entre ellos 
no se conocían y a nuestra pregunta 
“¿Cuántas familias son?” las respuestas 
eran de lo más diversas, y b) nos pregun-
taron “¿Qué es eso del ReNaBaP? 

Ante esta situación de total desco-
nocimiento no sólo barrial sino de los 
derechos a los que podían acceder, en 
esta primera MTP acordamos mante-
ner talleres semanales para ir acordando 
objetivos, reconocer problemas y fijar 
acciones, paralelamente a trabajar so-
bre la normativa que atañe a los barrios 
populares y, especialmente, los dere-
chos implicados, para poder proyectar 
comunitariamente la urbanización inte-
gral del barrio: conocer para proyectar 
y crear un territorio posible. Comenzaba 
nuestro diálogo de saberes y de haceres 
(Bozzano y Canevari, 2020). Para ello, 
acordamos realizar un relevamiento 
aéreo mediante dron para tener mate-
rial cartográfico sobre el que trabajar, y 
poder realizar el censo comunitario. La 
información a recabar se definió en uno 
de los talleres, elaboramos las planillas 
y sobre ellas se hizo otro taller de capa-
citación para poder realizarlo (noviem-
bre/diciembre 2021). Con la informa-
ción procesada y las imágenes aéreas, se 
mantuvo una reunión con funcionarias 
del ReNaBaP Buenos Aires, y pudimos 
solicitar la ampliación del barrio al re-
gistro (diciembre 2021). 

Mientras se daba este trabajo barrial, 
comenzamos la indagación en el Juz-
gado sobre el tema de la hipoteca de la 
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tierra, y con la Subsecretaría de Hábitat 
de la Comunidad (Dirección de Tie-
rras) para ir teniendo apoyo concreto, y 
con la Dirección de Planeamiento de la 
MGP para delinear acciones. Es impor-
tante señalar que fue nuestro equipo el 
que informó al municipio el estado de 
situación del predio, de manera de en-
cuadrar un consorcio urbanístico dentro 
de la Ley 14449. Por supuesto, paralela-
mente se trabajaba los martes en la MTP 
del “Taller de urbanización” todas estas 
cuestiones: propiedad, tenencia, pose-
sión, regularización dominial, normativa 
urbanística, Ley 14449, Ley 27453, tra-
tados internacionales sobre derecho a la 
vivienda adecuada y derecho a la ciudad 
pues, sin estos elementos conceptuales 
no puede proyectarse una urbanización 
integral popular. 

Vale destacar aquí el proceso dialéc-
tico seguido en la integralidad, ya que 
no hubo nada de linealidad, en el proce-
so triádico de investigación/extensión/
transferencia, sino que el diálogo de 
haceres, por ejemplo, alimentaba el diá-
logo de saberes hacia los funcionarios 
públicos y esto volvía como diálogo de 
haceres hacia los talleres17. 

Paralelamente a todo este proceso, 
los biólogos del equipo tomaron mues-
tras del agua de consumo y a partir de 
los resultados dictaron un taller sobre el 
derecho universal al agua en cantidad y 
calidad; los de sociales producían infor-

17.  Puede verse el audiovisual sobre este tema 
en https://youtu.be/GV-dBk0qHQw, y está desa-
rrollado en Núñez y Salvia, (2025).

mación cuanti-cuali sobre la conflictivi-
dad barrial marplatense por el derecho 
a la vivienda y a la ciudad, todo lo cual 
nos permitió elaborar cartillas comuni-
tarias, encuadradas en los principios rec-
tores de la Ley 14449 (Figura 4).

Figura 4: cartillas comunitarias

Fuente: elaboración propia

Siguiendo a Fals Borda, la IAP (…) 
“es método de estudio y acción, pero 
siempre sin perder el compromiso exis-
tencial con la filosofía vital de cambio 
que la caracteriza” (Fals Borda, 1986, 
p.320). Empero, como señala Ruétalo 
(2022, p. 224) “esta intencionalidad de 
cambio no es el discurso sobre la trans-
formación posible o necesaria, sino la 
puesta en acto de otros modos de des-
plegar procesos de enseñanza-apren-
dizaje, de producir conocimiento con 
otros y de dialogar con otras formas de 
saber”. En este sentido, es fundamental 
para nosotros que las lideresas barriales 
comprometidas con todo este proceso, 
sean las protagonistas de otros múltiples 

https://youtu.be/GV-dBk0qHQw
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espacios de intercambio inter-actorales, 
nacionales e internacionales. Por ello, 
son ellas quienes toman la palabra, por 
ejemplo, en las plenarias de HIC-AL 
en la campaña regional de incidencia 
“Nuestras ciudades, nuestros barrios, 
nuestros derechos” (Figura 5).

Figura 5: participación de las mujeres en Cam-
paña Regional de HIC

Fuente: archivo personal

Pero no podemos dejar de señalar aquí 
el punto de inflexión que representó 
para nuestro trabajo mancomunado de 
“educación problematizadora, popular 
y liberadora”, como diría Paulo Freire, 
nuestro encuentro con la MTP Federal 
Barrios Populares de Bariloche y La 
Plata. Entre otras riquezas, eso posibili-
tó articular a mujeres empoderadas18 de 

18.  Con este término, en Argentina nos referi-
mos a que, a medida que las lideresas barriales 
iban estudiando la legislación, comprendían sus 
derechos, se capacitaban en oficios, se vincula-
ban con funcionarios, etc. empezaban a tomar 
decisiones que involucraban el desenvolvimiento 
y mejoramiento de su calidad de vida. Es decir, 
se sentían con poder para modificar la situación.

Bosque Grande con mujeres empodera-
das de Puente de Fierro, en el Encuen-
tro de Territorios Posibles en La Plata 
(Figura 6), a la vez que la declaración 
de interés de dicho Encuentro por parte 
de la Legislatura provincial, nos permi-
tió dar a conocer lo que veníamos reali-
zando en nuestro territorio, a concejalas 
marplatenses que se nos aliaron (hasta 
ahí nomás…). A partir de aquí, nuestro 
Programa fue declarado de interés mu-
nicipal por el HCD por nuestro aporte 
social, urbano y comunitario en barrios 
populares (RES. 4850/22), y logramos 
abrir dos expedientes para la apertura 
de calles del predio (Figura 7), y de la 
mesa de trabajo en el municipio. Y por 
nuestros aportes específicos para la re-
solución del conflicto con la tierra, el 
municipio nos convocó para la firma 
de un Convenio a través de la Secreta-
ría de Obras y Planeamiento Urbano, 
y con los aportes de las Subsecretaría 
de Gobierno y Desarrollo Social, para 
desarrollar actividades conjuntas de in-
vestigación, extensión y/o transferencia, 
tendientes al fortalecimiento de polí-
ticas de suelo, acceso a la vivienda y 
derecho a la ciudad (Exp. 737-5/2022). 
Asimismo, se produjo otro encuentro 
de las lideresas de Bosque Grande y 
Puente de Fierro, en ocasión de conme-
morar los 10 años de la sanción de la 
Ley 14449, en Chapadmalal19.

19.  Este Encuentro fue organizado desde el Co-
nejo Provincial de Vivienda y Hábitat, de la Subse-
cretaría de Hábitat de la Comunidad, Gobierno de 
la Provincia de Buenos Aires. Desde el año 2022, 
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Figura 6: Naty Carrión exponiendo la experien-
cia en La Plata

Fuente: archivo personal

Figura 7: proyecto comunitario para apertura de  
calles

Fuente: archivo personal.

la Universidad Nacional de Mar del Plata está 
representada en dicho Consejo por Ana Núñez, 
coordinadora de las EUP y del Programa. 

En abril del año 2023, logramos la san-
ción de la Ordenanza Nº 25947, que pro-
mueve la urbanización del barrio, con 
nuestra participación y los entes oficia-
les pertinentes. De esta manera, a fines 
de dicho año, se iniciaron los trabajos de 
aperturas de calles según el proyecto de 
los vecinos, lo que introdujo indispensa-
bles mejoras en las condiciones de vida 
(Figura 8). No obstante, en marzo de 
2024, estos trabajos debieron interrum-
pirse por la ocupación de una de las ca-
lles, con la construcción de dos casillas, 
por parte de un vecino, para alquiler. El 
vecino reclamaba una indemnización 
del municipio para sacarla; el municipio 
decía “no poder hacer nada”, aun estan-
do en vigencia una odenanza, hasta que 
primó la organización de los vecinos 
para sacarla.

Figura 8: inicio de los trabajos 
de urbanización

Fuente: archivo personal.
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Faltaban abrir sólo dos calles pero, has-
ta el día de hoy, no hemos logrado que 
finalicen el trabajo. Sin embargo, a fines 
del año 2024 si se pudo hacer el tendido 
legal de luz eléctrica, instalar medido-
res sociales en las viviendas, y entregar 
Certificados de domicilio por parte de la 
Dirección Social de Vivienda de la Mu-
nicipalidad. Esto exigió un arduo traba-
jo territorial de relevamiento que mejoró 
sustantivamente la calidad de vida pero, 
a la vez, comenzó a valorizar la venta de 
los “lotes con mejoras”. 

Si bien son logros y avances sus-
tantivos concretados en poco tiempo, 
no podemos dejar de llamar la atención 
sobre la relatividad de ese “poco tiem-
po”. Decimos esto, quizás en relación 
a procesos mucho más largos que tran-
sitan otros barrios populares. Pero el 
“tiempo” es consumo de vida que se 
desenvuelve en situaciones de obscena 
desigualdad, y no podemos ni debemos 
naturalizar el ya de por sí escaso tiempo 
de los sectores populares, que se sigue 
constriñendo en expedientes burocráti-
cos cuando, hoy, los derechos colectivos 
deberían primar por sobre los privados. 
Por mencionar un ejemplo, la Agenda 
2030 y los ODS fijan a los gobiernos 
obligaciones de políticas públicas para 
todos los habitantes.

Es un tema político, porque los políticos… 
vivimos de promesas, vinieron muchos acá. 
Fuera del tema político porque la gente no se 
engancha. Acá estuvo (una concejala), acá 
estuvieron un montón de promesas, y en las 
promesas nos morimos. (Entrevista personal 
a habitante BG)

En este sentido, planteamos algunas pre-
guntas para debatir juntos ¿Cómo incen-
tivamos el (declamado) papel del muni-
cipio en la promoción de la integración 
socio-urbana?; ¿Cómo “destrabamos” 
temores del gobierno local frente a una 
propuesta innovadora en cuanto a ins-
trumentos de gestión del suelo?; ¿Cómo 
(de)construimos una agenda pública tec-
no-burocrática que desconoce y vulnera 
derechos internacionalmente reconoci-
dos? En definitiva, ¿Cuáles son los obs-
táculos epistemológicos y políticos que 
impiden a los funcionarios locales (re)
conocer la planificación popular y las 
demandas horizontalmente construidas, 
y su propia legalidad (Ley 14449; Ley 
27453 y modif.; Ley 11622, entre otras? 

Por último, aunque no menos im-
portante, el problema laboral de la po-
blación es un tema de envergadura. Así 
como trabajamos en los Talleres de Ur-
banización, fueron surgiendo demandas 
para talleres de capacitación en oficios, 
con miras a poder conformar una coo-
perativa que pudiera realizar las futuras 
obras de mejoramiento barrial y habita-
cional, y el equipo ofreció el de riesgo 
eléctrico y electricidad básica, cons-
trucción en seco, conexiones de fluidos 
y termofusión, entre otros, lo que se ha 
descripto de forma específica en Núñez, 
et.al (2023). (Figura 9). Así se conformó 
la Cooperativa de Obra y Construcción 
Unión de Luz, compuesta mayoritaria-
mente por mujeres. Una cooperativa 
que luchó por mantener su autonomía, 
incluso hasta cuando le ofrecieron la 
compra jurídica por parte de una orga-
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nización política afín al gobierno nacio-
nal. Como señalan Bringel y Maldonado 
(2021, p. 478), “el trabajo de Fals Borda 
fue, desde sus inicios, independiente de 
cualquier partido o grupo político, aun-
que se hayan mantenido intercambios”. 
Sin embargo, esto ha conllevado un alto 
costo para la cooperativa, hoy disuelta.

 
Figura 9: entrega de certificados de los talleres

Fuente: Archivo personal.

Reflexiones finales

En mi barrio estoy teniendo 

la oportunidad de pensar yo, me 

están abriendo un montón mi cabeza 

(Natalia, habitante BG)

Por todo lo expuesto en este trabajo, 
las EUP pueden ser un aporte replica-
ble para las ACP, como “arenas nego-
ciadas de abstracciones disciplinares” 
(Philippopoulos-Mihalopoulos, 2017, p. 
656). Como señalan Bozzano y Caneva-
ri (2020, p. 42) nuestro proyecto integral 
interdisciplinario, interactoral, interins-
titucional, con intervención, transfor-
mación, y una metodología novedosa 
que exploramos en un contexto adverso. 
Convivir aquí implica zambullirse en 
una complejidad de relaciones de poder 
y resistencia, en un mar de explotación 
y dominación, donde el territorio es una 
opresión que queremos transformar, 
construyendo otra territorialidad posi-
ble. Adversidad que podemos sintetizar 
en dos dimensiones: 1) los intereses y 
temporalidades burocráticas, ajenos a la 
cotidianeidad barrial; y 2) la fragmen-
tación y contradicciones sociales que 
emergieron a lo largo del proceso, al 
interior de los propios habitantes del ba-
rrio: vinculaciones a acciones delictivas, 
vecinos que especulan con la venta de 
tierra, y quienes continúan participando 
del proyecto de reurbanización.

La propiedad privada es la explica-
ción, la base y la emergencia de formas 
socioterritoriales de apropiación del ha-
bitar que empuja a millones de personas 
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de nuestras ciudades a vivir en condicio-
nes inhumanas, y fundamenta el expe-
diente como único argumento legítimo 
de nuestras burocracias, subsumiendo 
un derecho colectivo en un derecho in-
dividual, no sólo soslayando tratados 
internacionales y leyes nacionales y 
provinciales, sino fundamentalmente 
cercenando derechos fundamentales que 
hacen al consumo de vida en términos 
espacio-temporales. 

Está todo muy, muy orientado y muy guiado 
por la idea de propiedad privada… de las su-
puestas bondades de la propiedad privada. El 
problema es el capitalismo, el capitalismo es 
el problema para todo. (Entrevista personal a 
técnica de la Subsecretaría de Hábitat de la 
Comunidad).

En nuestra trayectoria de investigación 
militante, los saberes-haceres forman 
parte del proceso, pero los conocimien-
tos que cada uno portamos se alejan de 
su carácter individual, se colectivizan y 
se transforman en nuevos conocimien-
tos construidos colectivamente. Se tra-
ta se saberes-haceres que consideramos 
emancipatorios, en tanto surgen de una 
reflexión forjada en prácticas de resis-
tencia, en un espacio-tiempo concreto.

Así, convocamos a construir un obje-
to de estudio desde la transdisciplina, la 
cual “comprende, como el prefijo ‘trans’ 
lo indica, lo que está, a la vez, entre las 
disciplinas, a través de las diferentes 
disciplinas y más allá de toda disciplina. 
Su finalidad es la comprensión del mun-
do presente, y uno de sus imperativos es 

la unidad del conocimiento” (Nicolescu, 
1996, p. 37). Analizar la producción si-
tuada del espacio-tiempo social es una 
intersección compleja de dimensiones y 
niveles que requiere no sólo del concur-
so y la cooperación de cada actor social 
y grupo de investigación, sino que abo-
gue por la transdisciplinariedad como 
horizonte de la praxis humana.

En este sentido, nuestros aportes 
a las ACP intentan incidir en sentidos 
epistémico, metodológico y político, en 
la interseccionalidad entre lo dado y lo 
posible. Empero, también en nuestros 
intercambios y debates sobre el desen-
volvimiento de las ACP impulsamos, 
a partir de este trabajo mancomunado 
con habitantes de barrios populares, un 
cambio de paradigma en los modos de 
pensar y hacer ciencia y producir co-
nocimiento, que posibilite rupturas dis-
ciplinares y funcionales al interior del 
aparato regulador. En otras palabras, 
¿por qué razón Natalia, Tully, Rosa y 
tantas otras lideresas barriales quedan 
como “actores sociales” y no como 
“integrantes” de un proyecto académi-
co? Vaya como ejemplo, de lo posible, 
la imagen del día en que las lideresas 
de Bosque Grande –en los nombres de 
Naty, Yamila, Caro, Pato– “nos” die-
ron una clase de urbanización popular 
en nuestro Taller de urbanismo, en la 
universidad pública (Figura 10).
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Figura 10: Lideresas de Bosque Grande, dictan-
do clase de urbanización popular

Fuente: Archivo personal.

Referencias

Borges, A. M. (2003). Tempo de Brasí-
lia. Etnografando lugares-eventos da 
política. NuAP/Relume Dumará. 

Borges, A. M. (2009). Explorando a 
noção de etnografía popular: com-
parações e transformações a partir 
dos casos das cidades-satélites brasi-
leiras e das townships sul-africanas. 
Cuadernos de Antropología social. 
Nº 29. FFyL/UBA, 23-42.

Bozzano, H. y Canevari, T. (Coord). 
(2020). Transformar diálogos de sa-
beres en diálogos de haceres. Cien-
cia, comunidad y políticas públicas. 
Edulp/Debates.

Bringel, B. & Maldonado, E. (2021). 
Pensamento crítico latino-americano 
e pesquisa militante em Orlando Fals 
Borda: práxis, subversão e libertação. 
En Trindade, H. Uma longa viagem 

pela América Latina: Invenção, re-
produção e fundadores das ciências 
sociais, (pp. 468-489). CLACSO. 

De Souza Martins, J. (2008). A sociabi-
lidade do homem simple. Ed. Con-
texto. 

Erreguerena, F. (2020). Repolitizar los 
territorios. Reflexiones sobre los 
conceptos de territorio y poder en la 
extensión universitaria. Revista *E, 
N° 13. UNL, 1-13.

Fals Borda, O. (1978). Por la praxis: 
el problema de cómo investigar la 
realidad para transformarla. Fede-
ración para el Análisis de la Realidad 
Colombiana (FUNDARCO).

Fals Borda, O. (1986). La investiga-
ción-acción participativa: Política y 
epistemología. En A. Camacho (Ed.) 
La Colombia de hoy, (pp. 21-38). Ce-
rec.

Fals Borda, O. (2015). Una sociología 
sentipensante para América latina. 
Siglo XXI/CLACSO.

Fernández Álvarez, M. (2018). Más allá 
de la precariedad: prácticas colecti-
vas y subjetividades políticas desde 
la economía popular argentina. En 
Íconos. Revista de Ciencias Sociales. 
N° 62, 21-38.

Freire, P. (2002). Pedagogía de la espe-
ranza. Un reencuentro con la peda-
gogía del oprimido. Siglo XXI (5a 
reed.).

Jiménez Ramos, D. (2019). Geo-grafías 
comunitarias. Mapeo comunitario y 
cartografías sociales. Procesos pe-
dagógicos creativos de intervención 
y acompañamiento comunitario para 
la gestión social de los territorios. 



 MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 21, No. 30, 2026, pp. 161-184
                                                                   ISSN: 2954-4297

183

Agendas Científicas... Níñez A., Sar Moreno C., Carrión N.

Cuaderno de trabajo. Camidabit/Los 
paseantes 

Kowarick, L. (1996). Expoliación ur-
bana, luchas sociales y ciudadanía: 
retazos de nuestra historia reciente. 
Estudios Sociológicos, XIV (42), 
729-743.

Langou, G.; Kessler, G.; della Paolera, 
C.; y Karczmarczyk, M. (2020). Im-
pacto social del Covid-19 en Argen-
tina. Balance del primer semestre 
2020. CIPPEC. Documento de traba-
jo 197. Centro de Implementación de 
Políticas Públicas para la Equidad y 
el Crecimiento (CIPPEC).

Medina, M. y Tommasino, H. (Comp). 
(2018). Extensión crítica. Construc-
ción de una Universidad en contexto. 
Sistematizaciones de experiencias de 
gestión y territorio de la Universidad 
Nacional de Rosario. UNR editora.

Nicolescu, B. (1996). La transdiscipli-
nariedad. Manifiesto. Ediciones Du 
Rocher.

Núñez, A. (2008). Sobre la génesis ur-
bana y las fracciones sociales. ´Hay 
una cosa que se llama Mar del Pla-
ta, donde está Martín…´. Nómadas. 
Revista crítica de ciencias sociales y 
jurídicas, 17-1.

Núñez, A. y Salvia, V. (2025). (Ex)Ten-
sión crítica en Territorialidades En-
tramadas. Mar del Plata: EUDEM. 
https://eudem.mdp.edu.ar/libros_di-
gitales.php?id_libro=1741

Núñez, A; et. al (2023). Escuelas de 
urbanización popular. Aportes para 
una política contrahegemónica del 
habitar. En T. Carrozza,; M. Conde; 
G. Lombera (Coord.). Vinculación 

tecnológica. De la Universidad al 
medio productivo. Vol. V, (pp. 47-
58). Universidad Nacional de Mar 
del Plata.

Núñez, A. (2021). Instrumentos para 
(en)tramar una vida digna. Escue-
las de Urbanización Popular. En W. 
Uranga (Comp). Políticas Sociales: 
estrategias para construir un nuevo 
horizonte de futuro. Vol. 3, (pp. 69-
76). Ministerio de Desarrollo So-
cial de la Nación; CEIL-CONICET; 
FAUATS.

Núñez, A. (2021a). No registrado, no 
corresponde, sin datos. Aportes para 
una política contrahegemónica del 
habitar. En M. Barreto, et al (Eds.), II 
Encuentro de la Red de Asentamien-
tos Populares. Vol. 1, (pp. 381-404). 
FAU/UNNE. 

Núñez, A. y Bozzano, H. (2023). Desen-
volvimiento de Agendas Científicas 
participativas y su aporte a la gestión 
democrática del habitar. Experien-
cias en Barrios Populares de Mar 
del Plata y La Plata. Posición. Revis-
ta Del Instituto De Investigaciones 
Geográficas, (10), 1-23. 

Núñez, A. y Sar Moreno, C. (2024). 
Integralidad con barrios populares. 
Conocimiento, organización, lucha 
y derecho. En Cattaneo, Bonardi y 
Decima (Comp). III Encuentro Na-
cional de la Red de Asentamientos 
Populares. Emergentes y debates en 
torno al hábitat popular, (pp. 115-
124). Universidad Nacional de Tu-
cumán. 

Philippopoulos-Mihalopoulos, A. 
(2017). Quem tem medo do espaço? 

https://eudem.mdp.edu.ar/libros_digitales.php?id_libro=1741
https://eudem.mdp.edu.ar/libros_digitales.php?id_libro=1741
https://posicion-inigeo.unlu.edu.ar/posicion/article/view/185
https://posicion-inigeo.unlu.edu.ar/posicion/article/view/185
https://posicion-inigeo.unlu.edu.ar/posicion/article/view/185
https://posicion-inigeo.unlu.edu.ar/posicion/article/view/185
https://posicion-inigeo.unlu.edu.ar/posicion/article/view/185
https://posicion-inigeo.unlu.edu.ar/posicion/article/view/185


Año 21, No. 30, 2026, pp. 161-184  •  MIRADA ANTROPOLÓGICA
       ISSN: 2954-4297

184

Agendas Científicas... Níñez A., Sar Moreno C., Carrión N.

Direito, Geografia e Justiça espacial. 
En Traduções/Translations. Rev. 
Fac. Direito UFMG, Belo Horizonte, 
635-661. 

Ruétalo, L. (2022). Prácticas univer-
sitarias integrales y perspectiva et-
nográfica: sobre aportes y aperturas 
posibles. En A. Cano, G. Parrilla, V. 
Cuadrado, V. (Comp). Las formas 
de la desigualdad, los modos de lo 
común: experiencias universitarias 
desde el territorio, (pp. 221- 233). 
PIM/UdelaR, 

Tommasino, H. y Cano, A. (2016). Mo-
delos de extensión universitaria en 
las universidades latinoamericanas 
en el siglo XXI: tendencias y con-
troversias. Universidades - UDUAL, 
Núm. 67, 1-16.

Tommasino, H.; Medina, J. y Toni, M. 
(2018). Extensión Crítica, Integrali-
dad y Sistematización, algunos abor-
dajes teórico metodológicos. En M. 
Medina, H. Tommasino, H. (Comp). 
Extensión crítica: construcción de 
una universidad en contexto. Siste-
matizaciones de experiencias de ges-
tión y territorio, (pp. 15-48). Univer-
sidad Nacional de Rosario.

Tommasino, H., Pérez, Sánchez, M. y 
Bianchi, D. (2022). Epílogo. La ex-
tensión universitaria a 100 años de 
Paulo Freire. En A. Cano, G. Parrilla, 
V. Cuadrado, (Comp). Las formas 
de la desigualdad, los modos de los 
común : experiencias universitarias 
desde el territorio, (pp. 335-346). 
Programa Integral Metropolitano, 
Universidad de la República. 



 MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 21, No. 30, 2026, pp. 185-189
                                                                   ISSN: 2954-4297

185

RESEÑA

LA ANTROPOLOGÍA DEL SIGLO XXI: ENTRE LENGUAJES 
Y DESLIZAMIENTOS

Miguel Ángel Ramírez Zaragoza*

Israel Jurado Zapata**

Deslizamientos en la antropología: la escritura, sus límites y 
alcances
Coordinador: Rafael Pérez-Taylor
Año: 2025
Editorial: Instituto de Investigaciones Antropológicas, 2025
Número de páginas: 304

La nueva antropología que demanda el complejo siglo XXI 
requiere un abordaje interdisciplinario y una perspectiva 
abierta a la relación recíproca e interdependiente entre la 
escritura, el lenguaje y los procesos de construcción del co-
nocimiento. Este libro colectivo incluye once interesantes, 
pertinentes y sugerentes capítulos y una potente introduc-
ción en la que el coordinador hace gala de su erudición so-
bre la importancia de la interdisciplina en el conocimiento 
de la realidad social, realidad que está siempre en constante 
proceso de complejización.

Las reflexiones que nos aportan los autores recuperan la 
importancia de los posicionamientos ideológicos y políticos 
que subyacen a los propios investigadores que hacen la an-
tropología, y nos dejan evidencias tangibles de lo que se debe 
hacer de acuerdo con una ética política compartida con las di-
ferencias, aunque igualmente de lo que no se debe hacer con 
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los grupos con los que trabajamos. Así, 
se desarrolla un viaje por los nuevos 
paradigmas interpuestos a través de las 
posturas poscoloniales o decoloniales en 
el desarrollo de las ciencias antropológi-
cas hasta llegar al pensamiento crítico, 
en el que se crean interesantes emergen-
cias, como la llamada: “antropología in-
versa”, contrastante con lo que podemos 
llamar “modelos neoliberales”, hasta 
traspasar las fronteras academicistas 
para intentar construir antropologías que 
buscan desde los sentidos compartidos 
la manera de llegar a las culturas estu-
diadas, para salvaguardar desde la resis-
tencia teórica/pragmática, la política, la 
economía y la administración de nuevos 
modelos epistémicos y pragmáticos, que 
refieran el mundo real desde una posi-
ción crítica, lo cual permite los desliza-
mientos de la escritura, que van en con-
sonancia con la experiencia adquirida y 
la creatividad individual, recreando mo-
mentos vividos e imaginados acerca de 
un posible evento. Así, el acto narrativo 
se ve envuelto en el imaginario de una 
época histórica y a la vez en la ilusión 
creadora de su autor.

Los trabajos nos permiten pregun-
tarnos al respecto de diferentes teorías, 
metodologías, estilos y vertientes so-
bre ¿cómo debe hacerse descripción en 
antropología? Esto teniendo en cuenta 
diferentes factores que permitan la con-
cordancia de la dicha descripción con 
el hecho real. Estas teorías dan cuenta 
de los hechos reales convertidos en des-
cripciones etnográficas, para producir 
en la textualidad campos semánticos 

que permiten a los lectores comprender 
el sentido del quehacer científico sobre 
otras culturas.

De esta forma, el libro reúne una 
serie de aportaciones, experiencias y 
análisis mediante las cuales los antro-
pólogos contribuyen y han contribuido 
a la preservación de los conocimientos 
de pueblos y comunidades, de los que 
ya se fueron y de los que aún perma-
necen, esto a través del registro de sus 
recuerdos orales o documentos escritos, 
de otras épocas y del presente mismo. 
Aquí, el conglomerado de narraciones 
denota en la práctica el camino de la di-
versidad como el efecto recursivo que 
regresa con quienes han estado convi-
viendo en el marco de sus cotidianos, y 
al mismo tiempo, dan a conocer algunos 
de los pormenores más importantes de 
las culturas que estudian, de su día a día, 
de sus luchas y de las formas en que se 
hacen presentes en la documentación.

El libro busca conformar un corpus 
discursivo que adquiere sentidos de ve-
rosimilitud a través de la experiencia de 
campo y de gabinete, donde la escritura 
se convierte en la herramienta de traduc-
ción de lo que plasmamos en el diario de 
campo, sirve pues como un entramado 
de narraciones que deben fluir, a través 
de lo que se puede ver, sentir-percibir, 
tocar, oler y vivir, en un sinnúmero de 
situaciones, y que se complementan con 
el trabajo de gabinete. Así, el primero, el 
mencionado trabajo de campo, se con-
solida como el elemento que posibilita 
la acción del discurso como el punto que 
convalida lo vivido.
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Otra de las conceptualizaciones más 
importantes que los autores reflexionan 
y trabajan en este libro es la construc-
ción de la otredad, principio fundamen-
tal del trabajo antropológico. Para ello, 
plantean los autores desde sus diferen-
tes perspectivas que la descripción tiene 
que adquirir un cierto matiz donde no se 
juzgue lo referido. La descripción debe 
estar cargada de lo que llaman “transpa-
rencia discursiva”, para no evocar jui-
cios de valor, y solamente llevar a cabo 
la transcripción de los hechos, la cual 
ciertamente no constituye un retrato fiel 
y objetivo de la realidad, sino que es la 
interpretación del observador, que en 
esta ocasión se prepara con los elemen-
tos necesarios para convertir su expe-
riencia frente a los fenómenos en repre-
sentaciones que servirán de insumo de 
investigación, que tendrán el equilibrio 
y la sobriedad que la ciencia antropoló-
gica requiere para construir su objeto de 
estudio y sus sujetos de estudio.

El diálogo antropológico con otras 
disciplinas incluye el deslizamiento ha-
cia escrituras etnográficas, etnológicas 
y antropológicas intersectando y dialo-
gando con la filosofía, la literatura, la 
historia, la comunicación, la economía 
y la ciencia política. Por ello, al leer el 
libro queda claro que la teoría y la praxis 
de los capítulos abona a la construcción 
de distintos corpus discursivos en temas 
como la escritura, el habla, el lenguaje 
y la descripción como lo hacen Gabriel 
Bourdin, Mario Castillo y Rafael Pérez 
Taylor en sus capítulos. O en temas rela-
tivos a la literatura como los trabajos de 
José Antonio González y Luis de la Peña.

El libro combina una variedad y di-
versidad de perspectivas teóricas, me-
todológicas y analíticas, relaciona ma-
gistralmente la escritura como proceso 
vivo con la investigación documental (o 
de gabinete) y de campo para la presen-
tación de resultados y el conocimiento y 
difusión de los hallazgos. Siempre bajo 
el hilo conductor de la antropología y 
bajo la guía de la criticidad en el estudio 
de los fenómenos de la realidad social.

Con ello se va moldeando la histo-
ricidad de los hechos reales a través 
de descripciones etnográficas, narrati-
vas, campos semánticos textualizados, 
imágenes, formas, mitos y dilemas que 
nos permiten construir distintas, múlti-
ples y a veces contradictorias interpre-
taciones de los fenómenos sociales que 
van, por ejemplo, del denominado por 
Eligio Cruz “Mito de los derechos hu-
manos” al problema de “la objetividad 
en la antropología” como sugiere en 
su texto José Cerros.

Otro elemento presente en el libro es 
la cuestión del tiempo como recurso ana-
lítico que nos permite el conocimiento 
de la realidad social, ahí se puede obser-
var la escritura y la oralidad del tiempo 
presente, pero también el rescate de los 
testimonios y recuerdos orales de épo-
cas pasadas y es posible observar, inclu-
so, la prefiguración de futuros probables 
en construcción. El silencio como recur-
so analítico también está presente como 
lo expone Carlota Frisón en su texto “El 
silencio en la imagen-cine, formas de lo 
escuchable y lo visible”. O la metáfora 
que sugiere que pensar es morderle el 
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cuello a la tempestad como lo expresa 
Mercedes Fernández en su aportación 
al libro, capítulo del que extraemos esta 
frase “Idear, pensar cómo morderle el 
cuello a la actual tempestad colectiva en 
la que estamos inmersos, supone planear 
una organización social que sustituirá el 
orden mundial heredado”. Como este 
texto, el libro en su conjunto es, en mu-
chos casos subversivo, sugerente, suges-
tivo. Realiza, en todo caso, persistentes 
deslizamientos del pensamiento.

Por ello nos parece fundamental la 
metáfora de los deslizamientos, lo cual 
nos permite pensar la modificación de 
la realidad social a través de pequeños y 
lentos movimientos, a veces impercep-
tibles, invisibilizados o incluso minimi-
zados, pero que son manifestación clara 
y contundente de la dialéctica, comple-
ja, diversa y conflictiva realidad social. 
Deslizarse implica que las cosas fluyen, 
que superan adversidades para mover-
se, conlleva accidentes, imprevistos, 
inclinaciones y alteraciones, dinámica, 
movimiento pues, dirían los indígenas 
zapatistas. Así, el libro busca compren-
der y conocer fenómenos en diferentes 
escalas o formas sociales que van de las 
sociedades mismas a las comunidades, 
pasando por las etnicidades.

Se observa en los distintos capítulos 
una antropología del respeto que se re-
fleja en el reconocimiento de la diver-
sidad, el diálogo permanente entre co-
nocimientos y saberes, la “aceptación 
institucional de mundos y culturas di-
ferentes”, con lo cual se “fincan deve-
nires, es decir, posibles deslizamientos 

en favor de un futuro anhelado de au-
tonomías concebidas” que nos permi-
ta cuestionar las políticas de cualquier 
instancia política, particularmente del 
Estado-nación. Esta crítica se liga a los 
cuestionamientos que algunos autores 
hacen al pasado colonial y sus resabios, 
al imperialismo o a la vigencia y efectos 
del neoliberalismo, cuestionando con 
ello la existencia de “corrientes conser-
vadoras” que perjudicaron “el desarrollo 
de una antropología crítica” que apunte 
a los “sentidos compartidos”, que apoye 
con sus investigaciones “el mejoramien-
to de la vida intelectual, social y políti-
ca de las mayorías”. Esto es importante 
porque estamos frente a un libro no neu-
tral, aunque sí objetivo, es decir, un libro 
con rigor académico, pero no alejado de 
tomar partido en los temas que trata.

El libro que aquí reseñamos contri-
buye a la construcción de antropologías

que buscan en los sentidos compartidos 
llegar a las culturas estudiadas, para sal-
vaguardar desde la resistencia teórica/
pragmática la política, la economía y la 
administración de nuevos modelos episté-
micos y pragmáticos que refieran el mundo 
real desde una posición crítica, que permita 
cierto tipo de deslizamientos del cambio a 
la transición social. (p. 11)

Como sociólogos que tienen un gusto 
especial por la literatura nos llamaron 
poderosamente la atención los textos 
de Alejandra Ruiz y de José Antonio 
González; la primera relaciona la an-
tropología con los movimientos socia-
les desde un acercamiento comparativo 
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a los desiertos de Sonora y Atacama, 
mientras el segundo analiza el mito en 
su contexto etnográfico desde la obra del 
poeta Federico García Lorca. Alejandra 
Ruiz realiza un análisis comparativo 
muy interesante desde el punto de vis-
ta de las resistencias en los espacios y 
las relaciones sociales de estos dos de-
siertos recuperando los ecos del pasado 
para hacerlos resonar en el presente y 
con ello “constatar que la antropología 
es una ciencia comparativa de la vida y 
la organización social”, con la historia 
como fiel aliada. 

Así, la descripción etnográfica se 
convierte en el entramado de una na-
rración que posibilita la existencia de 
las vivencias de una comunidad: narra-
ciones orales y escrituras acerca de los 
aconteceres cotidianos y extraordinarios 
que se viven en un tiempo, o que se res-
guardaron en el imaginario colectivo, en 
las tradiciones, en la memoria histórica 
comunitaria. En estos casos, destacan de 
diversas formas los autores, las articula-
ciones entre el pasado referido y el pre-
sente vivido hacen confluir diferentes 
variables de la relación entre lo vivido, 
lo visto, y lo oído, para producir nuevas 
articulaciones que remitan a la organi-
zación de la evidencia que se convertirá 
en dato, lo cual busca opciones objetivas 
de validación. Desde allí, es importante 
destacar que la escala objetiva siempre 
va cruzada por la subjetividad como 
interioridad del observador quien, a su 
vez, produce una dialógica entre lo ob-
servable, su experiencia-memoria y la 
actualidad de lo visto.

Vista en su conjunto estamos fren-
te a una obra que tendrá gran impacto 
en las discusiones antropológicas y en 
los diálogos con la literatura, la histo-
ria y otras disciplinas. Los invitamos 
a leerla sabedores de que encontra-
rán en ella un alud de saberes, cono-
cimientos y experiencias útiles para 
alimentar el estudio de la antropología 
desde un sentido crítico y propositivo 
que nos inspira un deslizamiento hacia 
posiciones críticas y creativas.
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